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PROLOGO

En las primeras páginas del Proyecto de la Regla de Vida, la Comisión responsable anunciaba la publicación de un Cuaderno que ofrecería a la Congregación un «sabor anticipado» del resultado de las in​dagaciones hechas por la Sub-Comisión histórica.

He aquí pues, el fruto de este trabajo de dos años y más basado sobre los antiguos archivos del Insti​tuto. Al presentarlo a nuestros lectores quisiéramos ser tanto más breves cuanto que las páginas son más numerosas que de costumbre, la materia es más densa y el cuaderno más grueso.

El objeto mismo de este estudio, el ángulo sobre el cual lo hemos considerado y el método que hemos seguido nos estaban como impuestos por las exigen​cias de la redacción de la Regla de Vida, de la cual es la infraestructura. Este punto, tratado ya en el párrafo sobre los «Criterios» de esta redacción, se explica aquí suficientemente en el Primer Capítulo: nos permitimos remitir a él a nuestros lectores.

Pero es evidente que la importancia del presente trabajo sobrepasa, o por lo menos quisiera sobrepa​sar, su utilidad práctica e inmediata en el «Proyecto». Así como parecía indispensable el basar la «Regla de Vida» sobre un conocimiento sólido de los valores evangélicos integrados por el Buen Padre en el estilo de la vida religiosa, que es la nuestra, con el fin de asegurar la continuidad en la fidelidad, tanto más parece deseable el procurar a toda nuestra familia congreganista el beneficio de un contacto personal y directo con el pensamiento mismo del Buen Padre, con la tradición espiritual y religiosa de la Comuni​dad primitiva.

Por eso, ya se darán cuenta, hemos multiplicado las citas, sobre todo de la correspondencia del Buen Padre y de sus primeros discípulos. Esta multiplicidad, si corre el riesgo de ser pesada, repara este inconveniente por la certeza pronto adquirida de que la vida, el pensamiento y la acción, tanto del Funda​dor como de la Comunidad en sus orígenes, presentan aspectos, rasgos, costumbres, que no son otra cosa que el Evangelio asimilado y vivido en la varie​dad de casos personales y de situaciones de conjunto.

Por principio hemos reducido al minimum la parte de interpretación en los capítulos II y III; las razones de esta decisión se dan en el capítulo pri​mero. Pero era indispensable introducir las citas, colocar los textos -el sólo hecho de escogerlos cons​tituye ya una manera de interpretarlos-; por lo que, sobre todo en el capítulo III, se da una mayor extensión a las relaciones, pero son menos interpre​taciones que explicaciones destinadas a dar a las ci​tas su importancia de «testimonios».

En fin, este trabajo no es una síntesis en el sen​tido riguroso de la palabra; seria más bien un ensa​yo. No tenemos la pretensión de haber dicho todo, ni de haber dicho la última palabra; más aún, hay aspectos que por temor de sus proporciones, no se han incluido. Pero nos parece que lo que se ha dicho es sólido y aceptable y, en cierto modo, definitivo.

La SubComisión Histórica de la Regla de Vida

I. 
ANOTACIONES FUNDAMENTALES

I. El por qué de este estudio

1. Una Comunidad religiosa cuando desea sobre​vivir, debe tener conciencia de la validez de su vo​cación providencial. Por lo tanto, esta vocación es una realidad histórica, es decir, que se expresa y se rea​liza desarrollándose con el tiempo, para conocerla convenientemente es preciso estudiarla en el tiempo, es decir, en la historia.

2. En el proceso histórico de su vida, hay un momento que reviste una importancia particular en cuanto al estudio de su valor providencial; es el momento en que la Comunidad hace su aparición en la vida de la Iglesia. En efecto, entonces es cuando la vocación providencial se hace visible por primera vez, cuando se vive si no con más fervor por lo me​nos con más fidelidad, y cuando se realiza, por pri​mera vez, el fenómeno de la «comunión».

3. En nuestro caso, el recurrir a la historia, re​pitámoslo, no nos es sugerido como un capricho de anticuario por las cosas antiguas; ni pone la mira en una restauración arqueológica de la época del Fundador; al contrario, está dictada por las exigen​cias mismas de la adaptación a las condiciones que han cambiado con el tiempo; se trata de ser fiel a la lectura tradicional del Evangelio que ha creado y puede mantener hoy la comunión religiosa.

4. La referencia a la historia no se efectúa, por lo tanto, independientemente de esta «regla suprema de toda vida religiosa» que es el Evangelio; más bien al contrario, ella es una primera aplicación. Porque el Evangelio no es un molde unívoco que reduce todo a la uniformidad, sino el mismo Cristo cuya ina​gotable ejemplaridad se presta a todas las formas de comunión. Así, el leer el Evangelio en comunión histórica de vida, significa necesariamente respetar la manera tradicional de leerlo, adaptándolo -ni que decir tiene- a nuestra época y discerniendo, por el hecho mismo, el valor permanente.

5. Tal es, en conjunto, el sentido de este recurrir a la historia y en particular al Fundador.

II. Dificultad y posibilidad

6. No hay ningún hombre serio a quien le pue​da parecer fácil el recurrir a nuestra historia. En rea​lidad no es porque nos falten los documentos. Quien haya tratado de conocer, aunque sea rápidamente, el «Repertoire des Sources» publicado recientemente por el P. Amerigo Cools, ha podido comprobar la riqueza tan grande de nuestros archivos. El que no hayan sido explotados de una manera exhaustiva no puede extrañar a nadie.

7. La única biografía satisfactoria desde el punto de vista científico, que poseemos del Buen Padre es la escrita por Antoine Lestra; así y todo se ha limitado a escribir una historia «eventual» de acontecimientos sin entrar en el estudio del espíritu del Fundador.

8. Desde hace cien años, otros estudios, de los cuales algunos ya se han publicado, han querido diseñar el espíritu del Buen Padre. Trabajos de apro​ximación, interesantes como florilegios de textos y dignos de especial atención por su piedad filial, insuficientes, según nuestro criterio, en el método adoptado por los autores. Los cuales, estimulados por la perspectiva del proceso de beatificación, cuyo expediente era preciso completar, escogieron textos según un modelo sugerido, no por los textos mismos, sino por la figura inconsciente de un Buen Padre adornado de todas las virtudes cristianas, teologales, cardina​les, y sus principales anexas. Pero en la medida precisa en que estas citas estaban desligadas de su con​texto histórico, se hacía más difícil explicar la función de estas diferentes virtudes en la vida real del Buen Padre y también la manera de cómo se enlazaban entre ellas. Además por el hecho mismo de que se hacía una elección de los textos, la realidad histórica se descomponía y la nueva redacción no podía llegar a dar sino un retrato espiritual estereotipado del Fundador. En esta materia, el método y los criterios debían ser otros.

9. Se comprenderá que las indagaciones efectua​das en nuestras fuentes y su puesta en marcha, sea un trabajo gigantesco que no podía acabarse antes del Capítulo General. Ciertamente los trabajos están bien comenzados y aún bastante adelantados; pero no se podían pasar por alto ciertos detalles.

10. En todo caso, creemos que sin alterar nada las últimas precisiones, desde ahora podemos ofrecer a la Congregación un resumen de los rasgos más salientes y documentalmente más sólidos, tanto de la fisonomía del Buen Padre, como de la Comunidad fundada por él. Estos rasgos son los que precisa​mente nos han dado a la vez las orientaciones indispensables y seguras -puesto que son conformes a la tradición histórica- para el trabajo de la redac​ción del proyecto de la Regla de vida.

11. Ciertamente nos gustaría más poderlos pre​sentar de un modo menos árido, menos abstracto, y más visiblemente relacionados con toda la trama histórica de la que representan los aspectos más salientes. Al desligarlos de sus contextos, se corre el riesgo de desfigurarlos o por. lo menos de hacer que el lector, poco informado de los hechos y de su de​sarrollo los interprete de manera desfavorable. Sin embargo, pensamos que de un lado la urgencia que tiene la Congregación de volver a sus orígenes, justifica este riesgo, y por otro lado el conocimiento del espíritu de aquella época, accesible a una mediana cultura, lo disminuye grandemente.

12. Por tanto, nos hemos decidido a presentar un trabajo incompleto, conscientes de. los límites men​cionados anteriormente y al mismo. tiempo conven​cidos de su necesidad. Confiamos que nuestros lec​tores darán a estas páginas su justo valor.

13. De todos modos, a pesar del obstáculo de los límites que hemos mencionado, nos parece .que nues​tra relación es bastante sólida para que su contenido pueda ser considerado como válido y aceptado ra​zonablemente.

III. Método

14. Se trata, ante todo, de verificar los hechos del espíritu en la persona de nuestro Fundador y en la generación contemporánea a la fundación.

15. No creemos que se pueda aspirar a hacer una relación en un sentido edificante en la que se separarían las virtudes auténticas de las personas, de su contexto humano y real, pudiendo éste fácilmente entrañar algunas sombras,

16. Sencillamente pensamos que la fundación de una Congregación es un hecho providencial, como lo es también la existencia posterior de la Comunidad. Pensamos, así mismo, que si esta Comunidad tiene derecho a la existencia, lo tiene también al de formarse una conciencia adulta de lo que fue en realidad su fundación considerada en sus valores espiri​tuales. Grandes o pequeños estos valores son los nuestros, son los que la Providencia nos ha otorgado en nuestros orígenes. Y tenemos derecho a conocerlos.

17. Para llegar a este conocimiento, el primer paso es el de hacer un estudio serio de los docu​mentos. Entendemos con esto, un estudio crítico, que comprenda todas las operaciones clásicas en mate​ria de historia: búsqueda y clasificación de los do​cumentos, crítica de autenticidad y de sinceridad, fecha y lugar de composición, etc.

18. Porque para leer nuestros textos en su sig​nificación objetiva, interesa volverlos a colocar en el contexto histórico, social y religioso que los dio a conocer. Obrando de otro modo, les daríamos in​conscientemente un sentido, según nuestro modo de ver, deformado su significado de origen. Hablando claro, esto quiere decir que es preciso tener bien pre​sente en nuestra mente el clima de la época del Te​rror, especialmente en Poitiers, el del Concordato en Mende, el del Imperio y de la Restauración en Pa​rís, etc.

19. En la búsqueda de la fisonomía espiritual del Fundador, así como en la de los valores evan​gélicos fundamentales de la Comunidad primitiva, hemos tenido que renunciar a toda prevención que hubiera podido inclinarnos a buscar en los docu​mentos la confirmación de alguna tesis ya estable​cida de antemano: dejaremos, pues, hablar a los tex​tos lo más objetivamente posible.

20. En la elaboración del esquema mismo, no podíamos más que seguir las sugerencias proceden​tes de los documentos y de su contexto histórico inmediato. En el caso de los valores evangélicos nos hemos sometido en cuanto era posible al orden cro​nológico de su manifestación en la vida de la Comu​nidad primitiva.

21. A la altura en que estamos de la investigación, hemos reducido lo más posible la interpreta​ción y nos hemos limitado a establecer los hechos más salientes y los más seguros, pues para intentar una interpretación correcta, nos hubiera hecho fal​ta un estudio anterior mucho más extenso, no so​lamente del conjunto de los documentos, sino también del ambiente espiritual que los produjo.

IV. Escritos del Buen Padre

22. Los escritos de nuestro Fundador que se con​servan en nuestros archivos y en los de nuestras Her​manas, forman un total importante de cerca 2.300 piezas. Si se excluyen los documentos oficiales -unos 120-, como son las solicitudes y circulares, y algunos sermones -6 en total-, el conjunto de estos escritos está formado de cartas, de post-scriptum y de pe​queñas notas, de las cuales la mayor parte están diri​gidas a los miembros de la Congregación -en total 2.150-.

23. Los escritos oficiales son conocidos en su totalidad y no es indispensable que nos ocupemos de ello. En cuanto a los sermones; hay uno de auten​ticidad dudosa, dos ciertamente anteriores a la ordenación sacerdotal del Buen Padre, una oración fú​nebre, un sermón de misión sobre la impenitencia final (1794) y uno sobre la fe, de fecha desconocida. Esto es todo.

24. En la correspondencia, no se encuentran, ha​blando netamente, cartas de dirección espiritual o cartas que encierren lo que se podría llamar una «Doctrina espiritual» conscientemente redactadas. En general son comunicaciones de un Superior reli​gioso que interviene en la administración y que se preocupa -sobre todo- de mantener la unión, con y en una Congregación que se multiplica rápidamente.

25. Casi todas estas cartas de una frecuencia me​dia -alrededor de una por semana​- presentan el carácter de una improvisación, de una redacción pre​cipitada, hechas en algunos momentos robados con dificultad, a una febril actividad. Son de un estilo familiar y directo, donde no aparece jamás la som​bra de una complacencia en la frase, ni de otra forma de miras sobre sí mismo. El Buen Padre, que por razones de prudencia principalmente ha destruido gran parte de la correspondencia que le fue dirigida, ¿podría pensar que sus cartas se conservarían con tanto cuidado? Según toda probabilidad, la explica​ción de este hecho hay que buscarla, menos en la tendencia documentalista del P. Hilarión, que en la veneración instintiva y general de que gozaba el Fun​dador en la Comunidad desde sus orígenes. Sobre el revés de una carta dirigida al P. Hippolyte Launay del sábado 25 de abril de 1807, se lee esta nota de una mano desconocida: «Cartas del Buen Padre y de la Buena Madre para guardar como reliquias.»

26. Quien quisiera encontrar en estas cartas, la confirmación de una «espiritualidad» -en el sentido de una construcción teológica o bien un contenido de orden intelectual, se vería decepcionado sin duda. He aquí por qué quizá se da uno cuenta de la aten​ción relativa que se les ha concedido hasta ahora. Tampoco tienen un valor literario particular. En cam​bio para quien desee conocer la personalidad huma​na y espiritual del Fundador, su espíritu y su ideal sobre la Congregación, estas cartas son infinitamente preciosas. Su misma espontaneidad revela una trans​parencia perfecta y, en ciertos casos, maravillosa.

27. Este conjunto de escritos representa el nú​cleo central de nuestra documentación, y es el que hemos estudiado con más detalle. 

28. El presente trabajo no pretende ser otra cosa que un esbozo, de rasgos sencillos y a veces rudos, de la fisonomía espiritual del Fundador y de la naciente Congregación, pero son rasgos que correspon​den a la realidad objetiva y destinados -así lo es​peramos- a ser confirmados y explicados en el por​venir.

V. La documentación «periférica»

29. Damos este nombre a toda la documentación, manuscrita en gran parte y de la época, que se re​fiere de algún modo al Buen Padre y a la Comunidad primitiva.

30. No podemos, y esto se comprende, dar una nomenclatura ni siquiera rápida. Para quien quisie​ra hacerse una idea sobre ello, le convendría con​sultar el «Repertoire des Sources» publicado por el P. Cools, de quien ya hemos hecho mención. En cuanto a su número, mientras que las cartas del Buen Pa​dre representan un contenido de cinco grandes re​gistros, la documentación periférica contiene 22 del mismo tamaño, a lo que hay que añadir un gran nú​mero de colecciones manuscritas en los registros ya indicados.

31. Este conjunto de miles de páginas ha sido ojeado página por página, pieza por pieza, examina​do con atención, la mayor parte del tiempo leído totalmente, y cada vez que nuestros criterios lo juzgaban oportuno, anotado en fichas según una clasi​ficación de temas bien definidos o por lo menos ins​critos en un índice con la marca de los archivos.

32. Hemos dado una atención particular a la co​rrespondencia de los miembros de la Comunidad primitiva con el Buen Padre -aún cuando algunos ha​yan salido más tarde del Instituto- a la de sus ami​gos, de los cuales algunos muy ilustres, a la de sus penitentes y penitentas, a la de sus alumnos de Picpus, etc. No nos detendremos más en demostrar que nuestro conocimiento del Fundador podría mejorar en adelante utilizando esta documentación. Tratando de historia, la más pequeña nota puede tener su valor.

33. Desde nuestro punto de vista, ciertamente lo que más nos interesa es sobre todo la corresponden​cia de los primeros Hermanos y primeras Hermanas con el Buen Padre y entre ellos. Esto es lo que uti​lizaremos y que servirá de testimonio en la tercera parte de este estudio: «Los rasgos de la Comunidad primitiva». En efecto, se comprende que puede ha​ber una correlación interesante entre el pensamiento y la voluntad del Fundador, tal y como se expresan en sus escritos oficiales y sus cartas, y las reacciones de los discípulos que se manifiestan en las de ellos. Según estas reacciones y las preguntas que hacen, así como a sus propios problemas, se puede, sin duda, apreciar en qué grado el pensamiento del Buen Pa​dre ha sido comprendido y cómo vivían el ideal de la vida religiosa que él les comunicaba. En resumen, a través de esta correspondencia, se perciben con​cretamente y visiblemente, los rasgos mismos de la Comunidad primitiva.

34. Rogamos a nuestros lectores que no se ex​trañen de que los escritos de la Buena Madre no se hayan utilizado en nuestro trabajo. Hay varias razones para ello: ante todo es que el objetivo actual está centrado en el Buen Padre, luego porque una lectura atenta del primer volumen de los escritos de la Fundadora nos parece haber mostrado suficientemente la convergencia existente de sus concepciones sobre la Congregación; en fin, porque pensamos que se debe programar para el porvenir un estudio se​mejante a este, sobre una persona tan excepcional; aunque sólo fuera por el problema de la interdepen​dencia de estas dos almas, sin hablar de otros mo​tivos, lo exigiría.

VI.  Diferentes etapas de la vida del Buen Padre

35. No podemos pensar ahora en la redacción de una nueva «Vida del Buen Padre» suponemos que nuestros lectores conocen ya la obra de Mr. An​toine Lestra. Sin embargo, nos parece indicar, per summa capita, las principales etapas de la vida del P. Coudrin, en las cuales su fisonomía se revela pro​gresivamente. Un carácter es una realidad compleja que no se manifiesta adecuadamente, sino en el cur​so de su desarrollo durante el tiempo y el espacio, con todo lo que estos dos factores encierran de con​diciones para el espíritu, y que no llega a expresarse completamente, sino a través de sus reacciones en las circunstancias concretas de la vida del individuo. Para descubrir un carácter, es preciso, por tanto, leer los hechos poniendo gran atención a este fenó​meno específico. Los biógrafos del Buen Padre han ignorado prácticamente este punto metódico; por eso nos parece indispensable hacerlo notar a nuestros lectores. Al trabajar nosotros a la luz de estos datos, esperamos que los textos que citaremos más adelante estarán mejor encuadrados y las grandes líneas del desarrollo espiritual del Buen Padre se desprenderán mejor.

A.  Llamamientos divino. 1788-1792. (De 20 a 24 años).

36. Se puede decir que hasta el año 1790, nada hizo sospechar en el seminarista Pierre Coudrin una vocación fuera de lo corriente. Antes de esta época, la entrada en el Seminario suponía establecerse en una situación social netamente definida, que además de la actividad apostólica, ofrecía también posibili​dades humanas particulares.

37. Pierre Coudrin, hijo de una familia de cier​ta situación en la comuna de Coussay-les-Bois; había empezado los estudios de teología en 1788, te​niendo conciencia de ser objeto de un privilegio so​cial no merecido y con cierta preocupación del ries​go eventual de que sus hermanos fuesen privados por causa suya de la educación que les correspon​día. Por lo demás, pagaba su alojamiento en Poitiers ayudándose de un preceptorado que ejercía con los niños de un funcionario de categoría de la ciudad, aliviando de esta manera los gastos que su padre se imponía por él. Era un seminarista piadoso, que no desmentía la tradición cristiana de su familia, estu​dioso y estimado de sus Superiores. Se podía asegurar que sería un buen sacerdote como tantos otros de todas las épocas. Las circunstancias de la Revo​lución son las que hicieron descubrir en él un ca​rácter superior a la medianía.

38. El 3 de abril de 1790, fue ordenado Sub​Diácono. Este hecho no tendría particular relieve, si no fuese por sus antecedentes inmediatos. Poco antes de la reunión de los Estados Generales, re​cibió, estando en Poitiers, la noticia de la pérdida de un proceso que reducía a su padre a la pobreza. Así se deshizo como el humo la posibilidad de una renta que aseguraba el patrimonio exigido por el Derecho y su futura Ordenación quedó en suspenso. No por esto renunció a su vocación. Estudiaba du​rante las vacaciones, y a la apertura del Curso, en noviembre de 1789, ganaba una beca que le permitió reducir los gastos de su familia. Más tarde la in​tervención de un Vicario General hizo aceptar como título suficiente de Ordenación una modesta renta garantizada por dos notables de Chatellerault. El nue​vo Sub-Diácono es un pobre.

39. Desde noviembre de 1789, además la confis​cación de los bienes del clero no dejaba a los Semi​naristas pobres otro medio de subsistencia que el de convertirse en funcionarios dóciles del Estado.

40. ¿Y la vida religiosa? Quedaba definitivamente suprimida desde el 13 de febrero de 1790 y aunque el decreto no fue ejecutado, la perspectiva, por este lado, estaba también cerrada. Y lo que en este te​rreno era todavía más grave, era el espectacular hun​dimiento interior de la institución misma; hundi​miento que en esta ocasión no había hecho si no poner en evidencia un proceso de desintegración, en marcha desde hacía largo tiempo.

41. Cuando el abate Coudrin fue ordenado Diá​cono, el 18 de diciembre del mismo año, el horizonte de la tempestad revolucionaria estaba lejos de adaptarse, más bien al contrario, la tensión y la confu​sión crecían todos los días. El 12 de julio la Asam​blea Nacional había votado la Constitución Civil del Clero, mientras Roma callaba, el clero se dividía pro​fundamente; el cisma era inminente.

42. Desde el mes de diciembre, se empieza a exi​gir el juramento constitucional y en los primeros meses de 1791 se ve cómo se suceden los actos de sumisión de los funcionarios eclesiásticos, a pesar de que todos los Obispos, los teólogos de la Sorbona y una parte del Clero se negaron al juramento. Llega al fin el Breve Pontificio que condena la Constitución Civil; con esto queda determinada la situación del cisma.

43. El 3 de junio, el documento de Roma es di​vulgado en Coussay. Como desde el 9 del mismo mes son declarados pasibles de degradación civil los que lo propaguen, el joven Diácono, que no se ha privado de hacerlo, tiene que marcharse; y se re​fugia en caso del abate Fillatreau, párroco de St.-Us​tre, a 15 kilómetros de Coussay. Como se ve, él no ha dudado en mantenerse en su puesto y la forma​ción polémicamente anti-jansenista y anti-galicana que ha recibido en el Seminario de sus Maestros La​zaristas, ha empezado a dar sus frutos.

44. Entre tanto, en Poitiers, la atmósfera se ha ensombrecido aún más. El 28 de febrero de 1791, es elegido el primer Obispo constitucional; toma pose​sión el 10 de abril, pero muere el 22. En septiembre, elección de su sucesor que es consagrado el 22 de octubre. En la Diócesis, la proporción de los «jura​mentados» ha aumentado; sobre 376 párrocos, 256 han prestado el juramento; 84 vicarios, sobre 127 en activo. Los Lazaristas para no tener que someterse han abandonado el Seminario; pero el Diácono Cou​drin no quiere seguir sus estudios en una institución dirigida en adelante por los constitucionales.

45. La Revolución, que en sus principios, tenía un carácter más bien social y económico, se había transformado en una aguda crisis religiosa, que no solamente comprometía las relaciones de la Iglesia y del Estado, sino que ponía a prueba la vida de fe de los Sacerdotes y de los fieles. Todo parece per​dido; todo se puede temer.

46. Los motivos abundaban para que Pedro Cou​drin se mantuviera en una actitud de expectativa es​perando tiempos mejores. Sin embargo, y quizá apre​miado por los acontecimientos, decide prepararse para la Ordenación sacerdotal. Habiendo conseguido las cartas testimoniales del Abate de Bruneval, Vica​rio General del Obispo legítimo, emigrado a Suiza desde septiembre de 1791, se fue a París en febrero de 1792, en busca de un Obispo que no fuera cons​titucional y pudiera conferirle la Ordenación. Lo que logró, siendo consagrado el 4 de marzo.

47. Es difícil hacerse una idea, a través de tan escasos documentos como existen, del estado de alma del nuevo Sacerdote en esta hora y durante el Retiro que hizo poco después en la Capital. El caso es que el día de Pascua, 8 de abril, cantaba la Misa mayor en Coussay. Al final de la ceremonia en lugar de dar lectura, como lo ordenaban las autoridades locales, a un texto por el cual los ciudadanos de Coussay eran convocados a la elección del Párroco constitucional, él hizo una declaración valiente, que en estas circunstancias parecía una provocación; y se vio obligado, el mismo día, a huir de Coussay, refugiándose en la granja de Chézeaux, desde donde marcha para Poitiers; allí el Vicario General le con​cede amplios poderes, retirándose al fin a la Motte d’Usseau.

48. Esta vocación nos aparece, por tanto, como una decisión fuerte y valerosa en un tiempo de in​certidumbre y de debilidad para la mayoría del clero.

B La experiencia de la Motte d’Usseau y el apostolado durante el Terror: 1792-1795. (Desde los 24 a los 27 años).

49. Al principio, el solo alejamiento de Coussay, le ofrecía en la Motte d’Usseau una suficiente segu​ridad; pero llegó un momento, que por una causa que ignoramos, su presencia en este sitio empezó a ser un peligro para él mismo y para el matrimonio Maumin que le hospedaba. Quizá fue el estado de violencias que reinaba en Coussay después de su marcha y que había sido causa para su familia de muchas molestias, lo que hizo que sus ancianos pa​dres fuesen citados ante los tribunales de Chátelleraut, con grave peligro de sus vidas. La Motte d’Usseau se encuentra solamente a 8 kilómetros al N. E. de esta ciudad; quizá también porque los poderes pú​blicos estaban informados de su conducta, lo que equivalía, según él, a una amenaza certera y muy próxima...

50. Sea lo que fuere, el caso es que en una fe​cha, imposible de precisar, el joven Sacerdote, de acuerdo con sus patronos -que eran también pri​mos suyos-, decidió fingir un viaje; la noche siguien​te, volvió a la granja, allí viviría durante varios me​ses escondido en un granero. Era entonces el final del mes de abril, o comienzos del de mayo de 1792.

51. Desde el 20 de abril, Francia estaba en gue​rra contra Austria, y el espíritu revolucionario se de​sencadenaba ahora contra los Sacerdotes refractarios, considerados, por tanto, como cómplices -por lo me​nos posibles- del enemigo.

52. Las noticias que le llegaban al recluso, siem​pre con algún retraso y aumentadas por el rumor público, eran cada vez más alarmantes. El 15 de ju​nio, en Poitiers, las Hijas de la Sabiduría son ex​pulsadas del Hospital de los Incurables... El 16 de agosto los feligreses de Thuré -a dos leguas de la Motte- que quieren conservar a su legítimo Párro​co, tuvieron que sostener, según parece el asalto de la Guardia Nacional. Un golpe tras otro, la declara​ción de la «Patria en peligro» (el 11 de agosto), el encarcelamiento del Rey (el 13) -dos hechos que tuvieron una resonancia dramática en la conciencia popular- le fueron comunicados, seguidos pronto de la noticia de que en Poitiers el Comité ha decidido la prisión de todos los refractarios. (31 de agosto)... Alrededor del 10 de septiembre, Pierre Coudrin debió enterarse de las matanzas de París, de la instalación de la guillotina en la plaza del Pilori, en Poitiers, de la proclamación de la República, de la reunión de la Convención y de la promulgación de todos los decretos de la Legislación, a los cuales el Rey se ha​bía opuesto.

53. Refiere el P. Hilarion, que a fines de septiem​bre, la impresión del Abate Coudrin era de que en​tonces sólo él era el único Sacerdote que existía en Francia; lo que hace suponer que también había sa​bido la emigración en masa de los Sacerdotes re​fractarios.

54. No se hacía ilusiones, por tanto, sobre la duración de esta crisis. Cuando su primo Maumin le contó los rumores que corrían, según los cuales Bouillé se aproximaba a París, con un ejército para libertar al Rey y restablecer el orden, su reacción fue: «... que no había cisma que no hubiese durado diez años».

55. La vida de anacoreta que llevaba en un re​cinto sin aire, su inmovilidad durante el día, a fin de no hacer notar su presencia, la alimentación casi siempre fría, habían puesto a prueba su robusta cons​titución; a fines de septiembre, dirá más tarde: «es​taba tan seco y delgado que la piel parecía pegada a los huesos.»

56. En estas circunstancias, su espíritu no está inactivo; reza, una oración habitual que es la prolongación de su Misa, celebrada cada noche, una ora​ción que es el principio en él de una paz inalterable. Lee también la Historia de la Iglesia; sufre al saber a los fieles sin Pastores. Esto es todo lo que sabemos de su actividad espiritual durante estos cinco meses y nos parece poco; es preciso creer en efecto que esta experiencia de la Motte d’Usseau ha significado para él algo absolutamente nuevo y decisivo.

En 1829, escribe a Sor Françoise de Viart (hija de los propietarios del castillo): «Nuestros años avanzan, dentro de poco el granero de la Motte po​dría quizá serme indispensable. ¡Qué dichoso sería si pudiera acabar mi carrera como la empecé!...».

57. Cuando se visitan las grutas de Marmoutiers cerca de Tours, de Subiaco, de las Ermitas dei Car​ceri, cerca de Asis, de Belén y de Nazaret, se tiene la impresión de encontrarse ante un poderoso mor​tero que ha descargado su material muy lejos, pro​duciendo un impacto profundo en la vida de la Igle​sia. Guardada la debida proporción, la reclusión del Buen Padre en la Motte d’Usseau tuvo un significado parecido en su persona; en este granero nació una fuerza misteriosa que llevó al joven Sacerdote a salir de su escondite, justo en el momento en que se produce una situación que va a conducir al régi​men del Terror; esta fuerza le guiará y acompañará durante toda su vida, y es en sus resultados dónde y cómo convendrá apreciarla.

58. No creemos, pues, que desde el punto de vis​ta histórico, haga falta conceder una gran importancia al Retiro que siguió a la Ordenación Sacerdotal: los documentos no sugieren nada sobre ello. Pero pen​samos que la verdadera misión del Fundador, su «ca​rrera», como él dice, ha comenzado en el granero de la Motte d’Usseau.

59. El vendaval de la persecución tiene el don de recordar a la memoria de los cristianos el recuer​do perfumado de los primeros tiempos. Por eso cree​mos que la lectura de la leyenda de San Caprais en​contró en el alma del Buen Padre las disposiciones ideales para hacer de él un nuevo «testigo». Era el 20 de octubre de 1792, fiesta de este Santo.

60. A pesar de las objeciones de sus primos y de las razones que le hacían valer la necesidad de quedarse escondido, el P. Coudrin tomó la resolución de marcharse. El P. Hilarion, en un documento in​finitamente precioso, cita estas frases del Buen Padre, que justamente acababa de oír de sus labios: «Cuan​do salí, al fin, de la casa de Maumin, me arrodillé al pie de una encina que estaba cerca de la casa y me ofrecí a la muerte; pues me había hecho Sa​cerdote con la intención de sufrir todo, de sacrifi​carme por Dios y de morir por El, si era necesario para su servicio. Sin embargo, tenia siempre cierto presentimiento de que me salvaría...». Este 20 de oc​tubre de 1792, el Abate Coudrin, empieza su larga vida errante de pastor de almas.

61. En el hecho y la epopeya que se articulan, aparecen los primeros frutos de la experiencia de la Motte; son la prolongación natural y su confirma​ción.

62. En este tiempo, el primer rasgo de su espí​ritu es sin duda el sentimiento de vivir continuamen​te y milagrosamente en manos de la Divina Providencia: recorre en todas direcciones los campos y las callejuelas de Poitiers sin ser nunca apresado por la policía, para quièn ha llegado a ser una especie de fantasma presente en todas partes, pero imposible de cogerle en ninguna.

63. Despliega una actividad apostólica intensa: celebra la Misa para los fieles, confiesa, bendice los matrimonios, lleva la comunión a los presos, admi​nistra los Sacramentos a los moribundos, convierte a los revolucionarios, asume la dirección espiritual de más de 900 personas, opera la reconciliación de los Sacerdotes hundidos en el cisma... Es un tiempo en el que es superfluo hacer planes. Vive al día, en un estado de total disponibilidad para los fieles, cum​pliendo además las misiones que le confía la autori​dad diocesana, con un celo a toda prueba.

64. Sin acobardarse por los riesgos que corre, predica cuando tiene ante sí un grupo de fieles y su predicación adquiere, en virtud de las circunstan​cias, un estilo nuevo y original, exento de retórica y de convencionalismos oratorios. Los oyentes se dan cuenta de que «no predica como los demás sacerdo​tes». No tiene tiempo de prepararse para la construc​ción de frases cuidadas, ni para la redacción de sus sermones. Sencillamente reza y luego habla rezando. A menudo desarrolla el mismo tema: el Amor mise​ricordioso de Dios, y todos sienten que sus palabras tienen un no sé qué, que impresiona profundamente al corazón. En todas partes esta predicación, despro​vista de toda elegancia literaria, se convierte en ins​trumento de conversión.

65. Su dulzura y serenidad fuerzan la admiración general y si alguno de sus compañeros se inquieta por su valor que estima provocativo, su intrepidez que ignora el miedo, le hace capaz de realizar toda clase de servicios y de afrontar todas las situaciones. Se llegó aún a acusarle de temerario y de poner así en peligro a los que se atrincheraban en sus refugios. Pero el valor que se confunde con la confianza en la Providencia será siempre a sus ojos una virtud necesaria para el hombre apostólico.

66. Se puede decir que la intensidad de esta ex​periencia, prolongada durante el Terror y durante una parte del Directorio, señala su persona de esta nota «pastoral» que es un rasgo esencial de ella.

VII.  Primeros proyectos de la Fundación: 1795-1802 (27 a 34 años).

67. El convencimiento de ser objeto de un desig​nio misterioso de Dios, acompañó al Buen Padre du​rante todo el tiempo del Terror. A fines de abril o en mayo de 1794, llegó a la calle de Olérons a una casa donde «algunas jóvenes piadosas (...) se habían reunido para dedicarse al servicio de Dios» y entre​garse a una vida de apostolado activo y caritativo. Algunos documentos nos obligan a afirmar que des​de 1793 debió ver en ellas los primeros elementos de la realización de su proyecto.

68. La Superiora de este pequeño grupo, la se​ñorita Suzanne Geoffroy, no residía habitualmente en la casa donde se reunían. Parece ser, que por lo menos en parte, fue por iniciativa del P. Coudrin por lo que se extendió este grupo, agregando a él Sacerdotes y ensanchando el abanico de sus activida​des. Entre el público se les conocía con el nombre de «Sociedad del Sagrado Corazón de Jesús». En fe​brero de 1795, el grupo se instaló en la calle de Mou​lin-à-Vent, n.0 14.

69. La señorita Geoffroy tenia sus miras e ideas particulares sobre la Sociedad; su estructura y or​ganización eran chocantes. Aún respetando el regla​mento establecido, el P. Coudrin orientaba delibera​damente hacia la vida religiosa a algunas de las Asociadas que le habían tomado como Director o como Confesor.

70. A pesar de todo, continuaba su ministerio sacerdotal en Poitiers, pues el Vicario General le ha​bía encargado, pasado el Terror, del servicio religioso de la Parroquia de Santa Radegonde. Su timidez na​tural quizá, y ciertamente el respeto a las otras per​sonas, pues él era el más joven de los Sacerdotes que componían la Sociedad, pero sobre todo su vo​luntad de no anticipar los designios de Dios, le hi​cieron mantenerse reservado durante dos años. En marzo de 1797, la Sociedad trasladó su residencia a la llanura de St. Pierre.

71. Un primer paso, el decisivo, fue la conver​sación que tuvo el P. Coudrin, en marzo de 1797, con Mlle de la Chevalerie -la futura Buena Madre-. Era su penitente desde noviembre de 1794 y miem​bro de la Sociedad desde fines de febrero o marzo de 1795. En esta entrevista vio el Buen Padre el sig​no providencial. Por indicación suya la Srta. Aymer de la Chevalerie reunió en el interior de la Sociedad algunas asociadas voluntarias, unidas primero de una forma enteramente espiritual, pero bien pronto trans​formada en un estilo de vida exterior; estas fueron las «Solitarias».

72. Un segundo paso, también decisivo, fue el traslado, a fines de septiembre, del grupo de las «So​litarias» con la Srta. Aymer como Superiora, a una casa adquirida en junio, en la calle de Hautes Treilles. El resto de la Sociedad las siguió algunas semanas después. El 25 de agosto, las «Solitarias» hicieron las resoluciones de Pobreza, Castidad, y Obediencia.

73. El P. Coudrin que había seguido a las «Soli​tarias» a esta casa, aceptó la dirección de acuerdo con la Madre Henriette Aymer, al mismo tiempo que liberado del servicio de Ste. Radegonde se ocupaba en reunir a su alrededor algunos discípulos.

74. Es un período de ensayos, sin contacto vivo con la experiencia de la vida religiosa tradicional en la que se inspiran, sin embargo, precisamente porque la quieren reproducir.

75. Pero la inevitable ambigüedad producida por la existencia del otro grupo en el seno mismo de la Sociedad se tradujo, a pesar de la buena voluntad de todas, en un malestar real y las tensiones que resultaron de ello van a durar tres años.

76. La Buena Madre comienza desde entonces a tener visiones y comunicaciones sobrenaturales, pero el Fundador la sometió a duras pruebas, por lo me​nos durante cinco años, antes de concederles alguna consideración.

Hoy día nos es difícil juzgar rectamente sobre la naturaleza de estos fenómenos; por lo demás, sabe​mos que el Buen Padre acabó por darles crédito a partir del Adviento de 1800.

77. Entre tanto se proseguían los ensayos para llegar a una verdadera vida religiosa. El Buen Padre venía preparando quizá desde principios de 1798, un «Reglamento» en el que se traslucían ya los proyec​tos del momento; el prólogo es extraordinario por su sencillez y espíritu evangélico. «Al hacernos nacer en el seno de la Religión cristiana, Dios nos ha lla​mado a la santidad; por tanto, no es una temeridad por parte nuestra el tender a ella. Nos hace falta un guía, un modelo, un protector. En Jesús encon​tramos todo eso; su nacimiento, su vida y su muer​te; he aquí nuestra Regla. Su divino Corazón será nuestro refugio en nuestro destierro, la soledad a donde nos retiraremos a menudo para que El se dig​ne hablar a nuestros corazones. Dios es nuestro Pa​dre, Jesús, nuestro Esposo, el Espíritu Santo, nues​tra luz: la Sma. Virgen nuestra buena Madre; los Santos Ángeles, nuestros guardianes; San José, nues​tro Patrón. Jesús ha nacido de una Virgen, su prefe​rencia por la virginidad, nos la hace abrazar. Nació pobre, nosotros queremos vivir pobres; vivió retirado durante varios años; este es nuestro plan, a menos que nos haga conocer que es otra su voluntad. La devoción al Sagrado Corazón, la humildad y dulzu​ra serán las virtudes fundamentales de la Congregación». Continúan después las prescripciones regla​mentarias.

78. A fines de 1798, llegó a la casa un pequeño opúsculo publicados por la Trapa de La Valsainte (Suiza); el género de la vida austera de la Trapa, está expuesta con objeto de orientar probables voca​ciones. Por un deseo de donación total a Dios, la Co​munidad en formación adoptó este modelo desde el 10 de enero de 1799. La experiencia mostraría su in​compatibilidad con las exigencias de la actividad apos​tólica y de la enseñanza; aún guardando cierta aus​teridad, ese género de vida se irá modificando, hasta tomar una forma nueva en la época de la aprobación de las Constituciones en 1814-1817.

79. En diciembre de 1799, las «Solitarias» visten el Hábito de color blanco. Desde la primavera de este mismo año, el Fundador, después de los primeros ensayos infructuosos, logra reunir en torno suyo dos de sus primeros discípulos: Bernard de Villemort y Joseph-Hilarion Lucas, el cual había hecho su pri​mera Comunión a los 17 años, el 31 de mayo.

80. En junio de 1800, se pide la aprobación diocesana. Los Vicarios Generales responden : «Esta Asociación es muy propicia para hacer amar el Evangelio con los preceptos y consejos que encierra para qué no la aprobemos de corazón y de espíritu». Por consiguiente el Buen Padre es nombrado Superior. En septiembre la Buena Madre, a su vez es nombrada Superiora para toda su vida. El 20 de octubre -se anotará esta fecha- Ella y cuatro de sus compañeras hacen su primera profesión, según esta fórmula: «Yo me consagro, en este día, de una manera particular al Sagrado Corazón de Jesucristo, y tomo la reso​lución de vivir durante un año en la pobreza, castidad y obediencia en espíritu de aceptación, de re​signación y de inmolación, y de hacer en todas mis acciones lo que me parezca más perfecto, deseando por mi fidelidad a estas resoluciones aplacar la cólera de Dios y satisfacer su justicia; pero de ninguna manera tengo la intención de hacerme culpable de ningún pecado, aunque sea venial, si faltare en algo.» Durante la misma ceremonia, el Buen Padre y sus primeros compañeros, Bernard e Hilarion, hicieron las resoluciones.

81. Hay que darse cuenta de que el Corazón de Maria no se nombra ni en el Reglamento, ni en la fórmula de los Votos; pero se reza todos los días el Oficio pequeño de la Santísima Virgen. En cambio aparece en la fórmula de Profesión de los Fun​dadores, la noche de Navidad de este mismo año, es decir, a penas dos meses más tarde.

82. Durante el Adviento, la Buena Madre ha co​municado su mensaje sobre las «Cuatro edades», los «Cuatro Estados» como lo expresa Sor Gabriel de la Barre, y sobre el nombre de la Congregación: «Ce​ladores y Celadoras del amor de los Sagrados Co​razones de Jesús y de María, Adoradores Perpetuos del Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar...».

83. En febrero de 1801, ocho días después de la solemne Profesión del 2, se produce la separación de la Sociedad del Sagrado Corazón, de la Srta. Geoffroy; y la nueva Comunidad da comienzo a su vida enteramente autónoma.

84. Cuando el Fundador sale de Poitiers para ir a Mende el 3 de mayo de 1802, la Congregación está fundada; las estructuras espirituales y religiosas están sólidamente establecidas sobre los carismas uni​dos del Buen Padre y de la Buena Madre; lo esencial está dicho; las opciones están ya tomadas; no falta más que la aprobación definitiva de la Iglesia.

II. 
EL BUEN PADRE

I. La vocación personal del Buen Padre

85. Si examinamos en su conjunto, tanto la vida como los escritos del Buen Padre para extraer lo que podríamos llamar su « Vocación personal» se impondrían muy pronto ciertas evidencias a nuestra atención.

86. Así, a pesar de ser un muy buen alumno de teología, no fue lo que solemos llamar un «teólogo». Hombre de oración y de vida interior intensa, no fue tampoco, en el sentido moderno de la palabra, «un místico». Sus escritos nos revelan un espíritu vigoroso, formado vitalmente por la meditación de la Sagrada Escritura y por la experiencia de la vida, pero en vano encontraríamos las fórmulas sistemáticas de un «autor espiritual». Como Sacerdote y como Vicario General, da pruebas de un conocimiento oportuno del Derecho Canónico, pero no tiene la menta​lidad de un Canonista.

87. Si tuviéramos que clasificar la personalidad del Buen Padre, en una categoría particular de la Iglesia, creemos que se debería colocar en la del «Pastor». Atraído desde el comienzo de su vocación hacia el ministerio de la predicación que además ejercerá desde su Sub-diaconado el ambiente de la Revolución desarrolló en él el celo por el servicio di​recto de la Comunidad de los fieles; y a lo largo de su vida consagró un tiempo notable de ella al cuidado de las almas.

88. Su misma misión de Fundador, aparece siempre como marcada por la preocupación de «Servir a la Comunidad» realizando en ella la obra de Dios. Su Comunidad es una Comunidad apostólica en el sentido más comprensivo de la palabra. Desde sus orígenes la Congregación se entrega en espíritu de servicio a ayudar a las necesidades más urgentes de la Iglesia en aquel tiempo: la evangelización y la formación del clero. Con los años el horizonte se extenderá siempre más y más. Es muy significativo se​gún esta idea el hecho de que el Buen Padre no li​mitó jamás su actividad solamente al servicio de su Obra, aunque fue a ella a la que consagró todos sus cuidados principalmente. No se le podría acusar de mezquindad o de espíritu retraído.

89. Al decir esto, ¿decimos una perogruyada? Puede ser. En todo caso, nos parece indispensable anotar que alrededor de este rasgo fundamental se construye y organiza toda la personalidad espiritual del Fundador.

90. Trataremos, por tanto, de analizar las domi​nantes de su carácter espiritual y después las de la Congregación fundada por él. Sin embargo, es pre​ciso advertir de que no es posible, por lo menos de momento, establecer una distinción muy adecuada entre estos dos planos, pues hay muchos rasgos de la figura del Fundador que se prolongan en su Co​munidad, e inversamente varias características de la Comunidad que encuentran su explicación en el espíritu del Fundador. Para hacerse una idea exacta de uno y otro elemento, es preciso estudiarlos se​paradamente.

91. Si por el momento, reducimos nuestro cam​po de observación a la personalidad del Buen Padre, no es porque pensemos que él ha sido el único que ha moldeado el carácter de la Congregación. La fiso​nomía de toda Comunidad es el resultado de la pre​sencia y la acción de todos sus miembros según los grados variables de la influencia de cada uno. Tra​tándose del carácter histórico de la Congregación, no hay duda de que la Comunidad naciente tuvo cierto número de personalidades que influyeron pro​fundamente en ella. Y ciertamente, sobre este punto de vista, conviene poner en primera línea, al lado mismo del Buen Padre, la personalidad excepcional de la Buena Madre; su actuación fue tan extraordi​naria que a veces resulta difícil limitar la esfera de influencia del uno y del otro. Sin embargo, nos pa​rece cierto que, en el caso de la rama de los Herma​nos, la personalidad del Buen Padre fue el motor decisivo que determinó la fisonomía espiritual y vi​viente de la Comunidad; es de El, de quien hereda sus rasgos más salientes y durareros como lo veremos más adelante.

II. Sentido providencial de la vida

1.-Testimonio de los escritos y sus circunstancias

92. En los escritos del Buen Padre, las referen​cias a Dios y a Cristo son continuas y las notas o cartas en donde no las hay, son una excepción. («Dios» o «Buen Dios» se encuentran en 721 docu​mentos; «Señor» en 205; «Nuestro Señor Jesucristo» en 167; «Jesús» en 141; «Sagrado Corazón» en 104; «Sagrados Corazones» en 104; «Providencia» en 75; etcétera). Estos escritos son el testimonio de una experiencia de la fe que contribuyó de un modo ex​traordinario a forjar la personalidad espiritual del Fundador. Como toda experiencia la vemos condicionada por su contexto histórico: el de la Revolución primero, después el de la época Napoleónica, el de la Restauración, y últimamente el de la Monarquía de Julio.

93. El Buen Padre se vuelve hacia Dios desde el momento en que la situación supone todas las características de uno de los períodos más agitados de la historia moderna. La crisis es profunda y afecta a todos los aspectos de la vida; las realidades eco​nómicas, sociales, políticas y religiosas, están tras​tornadas. Una vez terminada la confusión de la dé​cada revolucionaria, la incertidumbre y la inseguri​dad, toman otras formas, pero no desaparecen, sobre todo para quien se preocupa por fundar una con​gregación religiosa.

94. A estos datos exteriores se añaden para el Fundador, los interrogantes constantes que le plantea su familia religiosa, la cual trata de dar sus primeros pasos en el seno de una sociedad profundamente per​turbada. Tener que hacer frente, sin medios econó​micos, a un crecimiento rápido de la Comunidad y de sus obras, constituía un problema permanente. La inexperiencia de las primeras «promociones» y la di​ficultad de formarlas tuvo como consecuencia nume​rosas defecciones, lo que no dejaba de impresionar mu​cho a la joven Comunidad y aún al mismo Fundador. La falta de salud en fin, mostró en la muerte una rea​lidad siempre presente (durante la vida del Fundador murieron 47 Religiosos y 380 Religiosas -más de 10 por año- proporción enorme comparada con las dimensiones de la Comunidad), que hizo sentir a to​dos la nada de las cosas de este mundo. Este con​junto de hechos pesó duramente sobre el Fundador mientras vivió y le hizo sentir vivamente la necesidad de recurrir a Dios con gran fe.

2.-Dios, tal como aparece en los escritos del Buen Padre.

95. Desde su infancia, en el seno de una familia muy cristiana y después en el Seminario, el Funda​dor aprendió a ver la mano de Dios en todos los acontecimientos. Se puede decir, que para él, Dios es la Providencia que gobierna las almas y el mundo, y que conduce la historia de la humanidad y de la Iglesia.

96. En medio de las circunstancias, de las cuales ya hemos hecho mención, este concepto de Dios-Pro​videncia, no solamente se reforzó, sino que determinó en él una actitud de recurso continuo hacia Dios. La experiencia de la limitación humana y de la fragili​dad del apoyo que puede ofrecer el hombre fue muy aguda y es un hecho digno de notarse, que en ningún momento acorraló al Fundador el desaliento. Hom​bre de acción, no se dejó seducir por los trabajos apostólicos, sino que encontró más bien en su recurso a la Providencia el secreto de su verdadera fecundi​dad y la fuerza para sobrellevar todas las dificulta​des. Para él, sólo se trataba de trabajar según los designios de la Providencia, sin anticipar sus deci​siones.

97. Los atributos divinos que se encuentran en evidencia, más a menudo en los escritos del Buen Pa​dre, son la Bondad y la Misericordia de Dios conside​rados como «fuente de todo consuelo», que «tiene pie​dad de nosotros» y que nos ama tal como somos. Esta Bondad y Misericordia, el Buen Padre la siente en todas las intervenciones de la Providencia y la ex​presión «el Buen Dios» es en él mucho más que una fórmula y rutina. Es sencillamente lo que expresa mejor como él comprende a Dios.

98. De esta Providencia-Bondad emanan todas las decisiones de Dios sobre nuestra vida y todos los dones naturales y sobrenaturales que recibimos. «El Buen Dios» es el que nos da su gracia, nos bendice, nos sostiene, nos ayuda, nos conduce a través de la vida y hace su Obra en nosotros y por nosotros (es​tas son sus expresiones más usuales). De El vienen la salud y la enfermedad, la alegría y la tristeza, las satisfacciones y las pruebas. Veamos algunos textos.

99. En su juventud, a los veinte años, escribe desde Poitiers a su padre (1788): «... aquí, los dis​turbios son grandes a causa de la convocación de los Estados Generales. Si vemos tantas calamidades, no es sino porque los pecados de los hombres se han multiplicado tanto como los granos de arena del mar, y que Dios castiga como le parece. Adoremos su vo​luntad y considerémonos aún dichosos.» (B.P. 7). Este es el criterio que le guiará durante todo el tiem​po del Terror, algunos años después.

100. En septiembre de 1803, escribe desde Mende a la pequeña Comunidad de Poitiers y dice, al reco​mendar a los Superiores la solicitud para con sus Hermanos y Hermanas: «Trátense con miramientos todos y todas; pues Dios Nuestro Señor nos ha dado a conocer que es El nuestro Padre y que no debemos hacer mal uso de ninguno de los bienes que nos da.» (B.P. 129).

101. En noviembre, a la misma Comunidad: «... Sólo el Buen Maestro a quien pertenecemos, mis queridos amigos, puede ayudarnos, pues preveo penas de distintas clases para todos vosotros. ... «(Se trata de la situación económica muy difícil entonces). Des​pués añade: «es muy cierto que el Buen Dios multi​plica a menudo de una manera visible todo lo que te​nemos. Esto fortalece más aún mi fe de que somos sus hijos». (B.P. 138).

102. En agosto de 1804, escribe a Sor Gabriel de la Barre, una de sus primeras hijas, Superiora de Poitiers en un tono de confidencia espiritual no muy frecuente en él «... No vivo sino para poner los ci​mientos, si es preciso a gran precio, en la Obra del Corazón de este amable Maestro que me colma de sus favores, si soy ingrato, me ama todavía más, y siento en mi corazón que me amará siempre, sí siempre. Sería inagotable si la escribiese toda su fuerza sobre mi interior... Amele, por tanto, por completo y yo le aseguro que nada la separará de El. Sea en la per​secución, sea en la tranquilidad, seamos siempre hijos de la cruz; que nuestros sentimientos se abrasen del deseo de la inmolación que él exige o permite, y todo, sí todo, irá bien, todo irá según su voluntad adorable, que yo siento y quiero sentir siempre hasta la muerte. (B.P. 192).

103. A Sor Ludovine de la Marsonniere, escribe en septiembre de 1806 esta reflexión: «¡Es tan con​solador, mis queridas hijas, el ver cuánto nos ama Dios, a pesar de nuestras miserias! (B.P. 283).

104. En octubre de 1804, escribe al P. Antoine Astier, Superior de la reciente fundación de Cahors, comentando la salida de dos Hermanos:«...Veo el dedo de Dios que me aflige sensiblemente a medida que su Obra se extiende, para nuestro consuelo...» (B.P. 209).

105. Al final de un P.S. a Sor Gabriel de la Barre, en enero de 1806: «Que Dios Nuestro Señor que nos ama tanto, le conceda todas sus gracias» (B.P. 254).

106. Haciendo alusión al estado penoso en que se encuentra el padre de una Hermana, escribe a Sor Gabriel el 1.° de mayo de 1909: «Dios es tan bueno en todo lo que se refiere a nosotros, que segu​ramente habrá disminuido una vez más el dolor que hubiera sido terrible para nuestros mejores amigos». (B.P. 384).

107. A una persona que no conocemos y que se encontraba en una crisis aguda de conciencia la dice, en el año 1812 ó 1813: « Dios la ama, yo le respondo, y recobre un poco de alegría. Está usted donde Dios la ha puesto. Quédese ahí bien tranquila». (B.P. 451). 

108. Al enviar una Obediencia al P. Philibert Vidon, le escribe el 22 de septiembre de 1813: «Armese de valor y que dentro de poco tiempo se encuentre usted dichoso e instruido. Porque Dios Nuestro Se​ñor tiene grandes miras de misericordia sobre su pobre persona, que no contrariaría yo jamás para el santo ministerio... » (B.P. 464).

109. En la Circular donde da a conocer la apro​bación de las Constituciones, escribe el 14 de abril de 1817: «Nuestro Instituto.., empezó en tiempos en que la sangre de los servidores de Dios corría en los pa​tíbulos, y ya podemos contar veintitrés años de exis​tencia. Han hecho falta prodigios de la bondad divi​na para mantenernos en pie en medio de estas tem​pestades. El Señor no ha cesado de hacer resplande​cer sobre nosotros los milagros de su Providencia; nos ha llevado como de la mano. Diariamente hemos recibido pruebas de su protección todopoderosa. Nos ha guardado de todo mal durante el reino del Terror. La persecución del Directorio no ha podido alcanzar​nos y en los catorce años del gobierno de opresión ayudados por el favor del Cielo, nuestro Instituto ha podido pasar desapercibido a los ojos de una po​licía astuta y pérfida, y desconocidas las relaciones entre nuestros diferentes establecimientos» (Ann. 1960 n.° 175).

110. En la Circular del 20 de septiembre de 1824, en la que anuncia la clausura del Capítulo General, el Buen Padre dice: «La Divina Providencia, cuyas miras están siempre llenas de misericordia, había per​mitido, sin duda, que la Santa Sede haya retrasado hasta el día de hoy, la aprobación de los reglamentos del primer Capítulo General,..» (Ann. 1960, p. 208).

111. Al presentar las nuevas Constituciones en la Circular del 11 de febrero de 1826, comienza así: «Desde hace más de treinta años.., el Dios de toda misericordia no ha cesado de derramar sus bendicio​nes sobre nuestro Instituto; pero es principalmente durante el año que acaba de terminar cuando nuestra Congregación ha recibido pruebas más numerosas de la bondad divina...» (B.P. 1104; Ann. 1960, p. 223).

112. El «Reglamento» de 1798 empieza por esta frase: «Al hacernos nacer en el seno de la religión cristiana, Dios nos ha llamado a la santidad; no es, pues, temerario de nuestra parte el querer tender a ella... (B.P. 2197).

3.-Actitud ante Dios

113. La manera de comprender a Dios, que he​mos señalado hasta aquí, determinó en el Fundador un comportamiento que está en consonancia con ella y que se manifiesta bajo diversas formas.

114. El Buen Padre se esfuerza por vivir «en la presencia» de Dios, de trabajar para su gloria, para «adorar» sus designios y para hacer su voluntad, como las cosas más importantes y más decisivas de su vida. Este esfuerzo, es en él una búsqueda apos​tólica, llena de iniciativa y de sensibilidad a los sig​nos providenciales. Bajo esta perspectiva es como nos interesa encuadrar el conocimiento del carisma de la Buena Madre, el cual no fue nunca para él una razón para dispensarse de la meditación de la palabra de Dios de la lectura providencial de los acontecimientos, del respeto a la vocación personal y de la sumisión a la Iglesia. La «Esperanza» cristiana le sostuvo en la época misma de las circunstancias más contrarias, y siente que su deber el más fundamental, así como el de los suyos, consiste en el espíritu de fe, de con​fianza y de abandono entre las manos de Dios.

115. Naturalmente esta actitud es difícil realizar​la sobre todo en las circunstancias que hemos visto. No es fácil ser cristiano ni religioso en tiempos de re​volución. Es lo que hace sentir al Buen Padre la ne​cesidad siempre urgente del «valor» cristiano, del «va​lor de los Santos», como lo repite insistentemente en sus cartas.

116. Una de las formas más importantes de la actitud del Fundador, ante Dios, es la oración. Casi siempre en sus escritos, se trata o de la oración de petición por las necesidades o de la oración de ac​ción de gracias por los dones recibidos por otras per​sonas, las obras, la Comunidad y la Iglesia. En re​sumen, es una oración que se encuadra más en la perspectiva de una preocupación eclesial, que en la que se limita a la perfección personal. Veamos algu​nos rasgos en los textos siguientes.

117. Escribiendo a Mgr. de Chabot, el 21 de mar​zo de 1802, el Fundador, deseoso de trabajar con su joven Comunidad en la diócesis de este Prelado, le dice: «Dios Nuestro Señor es tan bueno que tenemos motivo de esperar «serle a usted de alguna utilidad». Y como El se escoge a menudo «infirmiora», no será sino en este sentido como podamos serle de algún ali​vio en la casa de Dios» (B.P. 30).

118. El 16 de diciembre de 1802, escribe a Sor Gabriel; «Consuélense todos, mis queridos amigos, tenemos muchas pruebas, pero Dios lo quiere y será para su gloria, sometámonos en todo y El sabrá bien hacernos triunfar... Unas veces en las inquietudes, otras veces con sus consuelos ante Dios, he aquí nuestra situación... En su casa de ustedes, como aquí, es pre​ciso vivir en la incertidumbre... Dios Nuestro Señor lo quiere todo, por eso pongamos toda nuestra espe​ranza en El y una absoluta confianza de que El hará su santa voluntad.» (B.P. 82).

119. En mayo de 1803, escribe al P. Isidoro Da​vid, y después de tratar de algunos detalles de la vida común, añade: «Por tanto, esperemos todo de Dios, hijos míos, y sobre todo valor y paz; empeza​mos con los Santos; espero que tendremos el mismo fin que ellos.» (B.P. 110).

120. El 8 de septiembre de 1803, escribe a la Comunidad de Poitiers, haciéndoles conocer sus andan​zas apostólicas durante una visita pastoral «Dios ben​dice mis pequeños sermoncitos. Hoy, aniversario del nacimiento de mi buena Madre, me he sentido com​pletamente cambiado al predicar a un gentío enorme, aunque mezclado de protestantes. Casi todos los oyen​tes se pusieron de rodillas, cuando menos lo esperaba. Verdaderamente Dios Nuestro Señor es mil veces demasiado bueno para conmigo que le soy tan infiel... Recen, les ruego, para que no me endurezca. No ol​vido a nadie, tengo a todo mi rebaño a la vista y en mí pobre corazón». Y añade: «Vivan, y vivan de amor a Dios...» (B.P. 127).

121. El 17 de mayo de 1804, escribe desde París a Sor Ludovine de la Marsonniere: «Esperemos todo del Altísimo, seamos todos según el Corazón de Dios y todas las dificultades se allanarán. Es muy cierto que el Buen Maestro a quien usted sirve no la olvi​dará, El conoce sus pocas fuerzas, El sabe mejor que yo lo que le conviene y lo que puede serle más útil; y además estoy seguro, no tendrá usted más de lo que pueda soportar... No hay nada comparable a la paz de una buena conciencia, y estoy inclinado a creer que el corazón está muy vacío de todo cuando Dios y Dios sólo no es el que domina...» (B.P. 170).

122. El 7 de junio de 1807, escribe a Sor Ursule Roulleau: «En sus penas no se deje llevar por el desaliento... Vea siempre que haciendo todo lo mejor posible, aunque no resulte bien, es siempre la volun​tad de Dios. Adorémosla y sometámonos de todo co​razón.» (B.P. 312).

123. Al P. Hippolyte Launay, le escribe el 18 de diciembre de 1811 y al mismo tiempo que le exhor​ta a informarse, por la lectura de los periódicos, de los hechos del día, le dice: «Es de temer que su es​cuela no esté comprendida en el decreto del 17 de noviembre. Le aconsejo que ponga toda su confianza en Dios.» (B.P. 435). 

124. El 15 de octubre de 1813, escribe al P. Alexis Bachelot, por quien sentía gran estima: «Mi muy querido Alexis, sin duda usted tiene un grande y san​to amor de Dios; no olvide que me debe cada día una pequeña elevación ante el Santísimo Sacramento. ¡Ah, cuanto desearla que mi corazón se abrasase to​talmente de esa llama santa de amor hacia mi Buen Maestro a quien sirvo tan mal! Haga algo por nosotros dos, amigo mío, y hágase también ayudar por los que le rodean, pues soy todo suyo y le ruego que piense como dice el Cántico: ¡En la vida y en la muerte, Dios sea bendito! (B.P. 465).

125. En su «Memoria» del 6 de diciembre de 1816, sobre el título de «Celadores» dice: «En todas partes sólo se encuentran cristianos infieles o cobar​des, que olvidan todos los deberes del Cristianismo, o no los cumplen sino con desidia y tibieza. Las ex​presiones mismas que atraen hacia la Religión están de algún modo descartadas de la sociedad. Las palabras enfáticas de humanidad, de filantropía, han reemplazado la expresión consoladora de caridad cristiana. Todavía se habla alguna vez de respeto para con el Ser Supremo; pero no se comprende ya lo que Sig​nifica el amor de Dios. Puestos en tales circunstancias, deseando recordar a los hombres el amor de Jesucris​to, consagrados por nuestros votos a esta buena obra, hemos tenido que tomar un nombre, que por sí mis​mo pudiera impresionar a los espíritus y atraerlos a mejores sentimientos, que pudiera hacerles com​prender que deberían abrir sus corazones a una llama divina y elevar al fin sus miradas hacia el Cielo, de​masiado tiempo, inclinadas ya hacia la tierra. (B.P. 519; Ann. 1963, p. 220).

126. El 8 de julio de 1828, escribe a la Comu​nidad de Mans: «Bien sé que todas tienen la caridad de rezar por mí. Por eso, me digo a menudo ante el Señor que si su misericordia me ha escogido para darles un estado de vida que las haga sufrir, tengo también la confianza de que irán todas al Cielo. Por tanto, no se desalienten nunca…Gustad, gustad al Señor en el viaje de esta vida. El sólo es bueno. Su voluntad es la única buena. Fuera de su Corazón, todo es amargura. Díganselo a todas; díganselo tam​bién a mi Hermano y a sus amigos (la Comunidad de los Padres). Lo siento en mí mismo. Todo es nada, excepto el amar a Dios. Por lo cual vivamos para El sólo y muramos de deseos de agradarle. Esta es la verdadera felicidad». (B.P. 1386).

4.-Cristocentrismo y bienaventuranza del sufrimiento

127. Una cosa sorprende en el primer momento al leer los escritos del Buen Padre: su Cristocentris​mo. Los textos dan prueba de un sentimiento reli​gioso centrado fuertemente en Cristo por encima de toda otra forma de devoción. La palabra misma de «Dios» o la expresión «el Buen Dios» significan fre​cuentemente Cristo y sería difícil determinar los ca​sos en que no se refieren a El cuando habla de Dios. La Santísima Virgen tiene sin duda alguna un lugar privilegiado en su piedad. Sin embargo, nunca es en detrimento del cristocentrismo. Las referencias a Ma​ría son relativamente poco numerosas si se las com​para con las de Cristo.

128. La Providencia-Bondad de la que ya hemos hablado, es una Providencia que se revela en Cris​to, que obra y se encuentra en El. El misterio del Amor Redentor que realiza su Obra en la cruz de Cris​to, dando con esto un sentido: a nuestro sufrimiento y a toda nuestra vida, es como el gran centro de in​terés del Buen Padre.

129. En cuanto a su devoción al Sagrado Cora​zón -de la que trataremos más ampliamente cuando hablemos de la Congregación- parece ser posterior a la maduración de su religión cristocéntrica, la cual se remonta a los años de su preparación sacerdotal. En todo caso, es evidente que encontró en ella una especie de resumen de su percepción de Cristo, así como de la respuesta que su Amor exige de nosotros.

130. Entre los varios textos, merece una especial mención el sermón sobre «el sufrimiento», que es de la época de su Seminario (1790). Este sermón tiene la ventaja de ser una relación un poco extensa y sis​temática del asunto que nos ocupa y permite com​prender mejor los otros textos más ocasionales, más parciales. Aunque se trata de un trabajo de la ju​ventud, parece útil el detenerse en él, porque nada, en los documentos posteriores, nos permite sospechar un cambio de óptica.

131. a) Sermón sobre el sufrimiento. Es una plática sobre la bienaventuranza del sufrimiento: «Bea​ti qui lugent, quoniam ipsi consolabuntur» (Mat. V. 5).

132. «¡Qué doctrina, Hermanos míos! ¡Qué ex​traña debe parecer a los hombres de poca fe!... Estos miran como una desgracia el ser afligidos, humilla​dos, despreciados, perseguidos, y estas desgracias no existen sino en su impaciencia... Permanezcan en ellas con resignación, llévenlas con paciencia, he aquí el gran arte de aligerar su peso. Vean aquí el orden de la Providencia y el voto de Religión.»

133.  «No es que el sufrimiento opere por sí mis​mo la felicidad; hay lágrimas infructuosas. Las hay que Dios desprecia... Por tanto, no basta sufrir para ser feliz, es preciso sufrir de modo que se merezca ser consolado; no basta sufrir con Jesucristo (como el malhechor que fue crucificado a su lado), es pre​ciso sufrir por Jesucristo, es preciso sufrir como Je​sucristo. Así es como han sufrido los Santos y es de este modo como las aflicciones pasajeras de este mundo han producido un peso eterno de gloria.»

134. Primera Parte: «Es preciso sufrir»...

135. «Es por Jesucristo por quien seremos sal​vados, El sólo es el camino, la verdad, la vida. El sólo es nuestro jefe, nuestro guía, nuestro modelo y no se pueden seguir sus huellas, sino llevando la cruz; no se puede ir a la vida sino por la puerta estrecha; no se puede ser su discípulo sino renun​ciando a las costumbres del hombre viejo... Jesús mismo no ha llegado al Reino de los Cielos sino por el camino de los sufrimientos. Ha hecho falta, dice la Escritura, que El sufriera para entrar en su gloria. Débiles criaturas, ¿pretenderíamos ser más privile​giadas?».

136. La prosperidad temporal es incompatible con la felicidad del hombre. Es demasiado débil para mantenerla, demasiado corrompido para no abusar... «in labore hominum non sut; ideo tenult eos super​bia. Prodiit quasi ex adipe iniquitas eorum, transie​runt in affectum cordis...». No hay que acusar a la indigencia ni a la mediocridad de los excesos escan​dalosos que deshonran el Cristianismo de nuestros días. Más bien al contrario, es en esa clase de hom​bres desdeñados por la riqueza, despreciados por el orgullo, rechazados por el fausto, donde parece ha​berse refugiado la virtud. Es ahí donde se encuentran todavía las sanas costumbres, la probidad, la religión. Sin duda se hallan debilidades, son el patrimonio de la humanidad; también se ven prevaricaciones, pues el yugo del pecado pesa sobre todos los hijos de Adán, pero está reservado particularmente a los ricos del mundo, a los dichosos de la tierra el mos​trarnos las pasiones en su verdadero elemento... No digo que las ventajas de la prosperidad no puedan ir unidas con la situación del hombre de bien..., pero sí digo que esta unión es muy difícil...».

137. «¡Oh Padre de las misericordias! Vos sólo conocéis lo que nos es más ventajoso; Vos sólo obráis eficazmente en nuestra felicidad; con razón sois lla​mado el Dios de toda consolación y es afligiéndo​nos cuando nos lo probáis especialmente, vuestros golpes son gracias, vuestras tribulaciones son fuente de dichas; golpead, por tanto, Señor, afligidnos en este mundo, pero consoladnos en la eternidad.»

138. «El pecado es el que ha introducido el do​lor en el mundo, y es por el pecado por donde nos viene la obligación de sufrirlo. El primer hombre nos ha dejado esta triste herencia y no está permitido a ninguno de sus descendientes el renunciar a ella. Los mayores Santos están obligados a sufrir porque todos han sido pecadores... Dios es justo y su justi​cia debe castigarnos. Dios es justo, y su justicia no puede afligimos con un castigo demasiado riguroso... Sufrir es nuestro primer deber, es una deuda. que hemos contraído al nacer, que se aumenta cada día de nuestra vida, y que es preciso saldar hasta la muer​te. ¡Dichosos entonces, si el Salvador quiere en esa hora anular el decreto de nuestra condenación, cla​vándolo en su Cruz!»

139. «Es que el discípulo es más que su Maes​tro? ¿Es que el siervo está por encima de su Señor? ¿Los miembros tienen más privilegios que su cabe​za?... ¡Ah! Lejos de nosotros esos sentimientos in​dignos del nombre que llevamos. ¡Sería extraño que un Dios crucificado tuviera por adoradores a hom​bres que aborrecieran la Cruz! ¡Que un Dios que no tuvo donde reposar su cabeza viera como discípulos suyos a los que consideran las privaciones de la in​digencia como una desgracia! ¡Que un Dios muriendo entre dos malhechores tuviese que reconocer por hi​jos suyos a los cristianos a quienes el menor ultraje desespera!...»

140. ¡Pues bien!, ved el modelo de la imagen que os he trazado. Sobre ese altar reposa el amigo divino que ha cargado con nuestras iniquidades, que ha su​frido nuestros dolores, que ha sido triturado por nuestros crímenes. Jesucristo es quien nos ha dado el ejemplo único de una ternura que el sentimiento humano no alcanzará jamás a comprender... No se le agrada, pues, sino imitándole. No se le imita sino por el sufrimiento; es preciso parecerse a El para ser digno de sus beneficios. No nos asemejamos a El sino por las aflicciones. Nuestro parecido con El no es solamente un deber de reconocimiento; es el funda​mento de nuestra salvación; no reinaremos jamás con Jesucristo si no sufrimos con El, «si tamen compa​timur ut et congiorificemur». Y lo que es muy esen​cial y debemos fijarnos es que: los sufrimientos pa​sajeros e inseparables de nuestra naturaleza no son suficientes para conducirnos al reino de los Cielos, es necesario abrimos su entrada con las penas de cada día, con las tribulaciones constantes; «per mul​tas tribulationes oportet intrare in regnum Dei».

141. Segunda Parte: «Nada sirve para vuestra felicidad, sino sufrir cristianamente.»

142. «... Sólo a la religión pertenece el hacer que los sufrimientos sean consoladores, porque sólo ella ofrece los medios de consuelo propios para so​portarlos.» «La naturaleza en estos es muy débil, la razón es insuficiente. Hacen falta otros recursos que no se encuentran más que en la fe; hacen falta otros motivos que no se logran sino en la esperanza. La gra​cia es la que da el precio a los sufrimientos.»

143. «Sois impacientes, porque no queréis sufrir, y porque sois impacientes, sufrís aún más... Quejaos como Jesucristo se quejó; decid con El al Dios que os aflige: ¡Oh, Padre mío! si es posible alejad de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la vuestra... La sumisión a las órdenes de la Providen​cia, la resignación al querer de Dios, la unión de nues​tros sufrimientos con los de Jesucristo, tales son los caracteres esenciales de la paciencia cristiana... Las pe​nas de la vida son sacrificios que Dios impone, y todo sacrificio debe ser voluntario. No pueden ser saludables para nosotros sino cuando son agradables a su Corazón y nada bajo el Cielo puede tener esta ven​taja sin el sello de ese nombre, que es fuente de salvación.» 

144. «¡Qué valor no inspira, pues, a un alma afli​gida el pensamiento de que Dios ve sus sufrimientos, que se interesa por sus penas...! En esto está, Her​manos míos, el fundamento de la verdadera pacien​cia; es el socorro de un Dios misericordioso quien la forma en nosotros y la confianza en este socorro quien la sostiene... «Juxta est Dominus jis qui tribulato sunt corde.., non timebo mala quoniam tu mecum es...». A la sombra de tus alas, soportaré, como el Apóstol, los esfuerzos unidos de los más rudos asaltos: el ham​bre, la desnudez, los peligros, la persecución, la vio​lencia, nada en el mundo podrá separarme de vues​tro amor.»

145. «El mal del que realmente nos importa cu​ramos, es el pecado; el remedio, son los sufrimien​tos. La salud que más nos interesa es la del alma; el medio de conservarla, es la paciencia. «In patientia vestra possidebitis animas vestras.»

146. Sabemos ciertamente que nos salvaremos sin duda ninguna si somos conformes a la imagen de Jesucristo crucificado. «Quos praescivit et prae​destinavit conformes fieri imaginis Filii sui.»

147. «... ¡Señor!...! Vos sois mi única esperanza en los días de la aflicción. «Spes mea tu in die afflic​tionis.» Vos lo habéis dicho...: «Ego, Ego, ipse con​solabor vos...» Con El lleva las recompensas... «Consolamini, consolamini. Ecce Dominus in fortitudine veiriet et ecce merces ejus cum eo.»

148. «No sois Vos quien habéis puesto en la boca de San Pablo estas emocionantes palabras salidas del fondo de su alma?; sobreabundo de consuelos, gozo de un placer inexplicable, me estremezco de alegría, nado en un torrente de delicias en medio de mis aflicciones. «Sper abundo gaudio in omni tribulatione nostra.»

149. «He aquí.., toda la ciencia de la verdadera dicha. Sepamos sufrir y seremos dichosos... El mundo disfruta a veces de placeres, pero esos goces van siempre seguidos de amarguras. El cristiano, al contrario, en todas partes encuentra ocasiones de sufri​mientos, pero sus penas nunca son sin consuelo... Nosotros que somos hijos de la luz, no nos gloriemos sino en la Cruz de Jesucristo, ¡Oh Cruz de mi Salvador! Vos seréis en adelante mi único remedio, Vos seréis para mi alma como un áncora firme y segura en la tempestad de las aflicciones; los que quieran correr a su perdición pueden miraros como una lo​cura; para mí que quiero salvarme, Vos seréis la sabi​duría y la virtud de Dios... » (B.P. 2202).

150. b) Otros textos.-Además de los textos que se refieren a las Cuatro Edades, el vocabulario del sufrimiento es muy abundante en los escritos del Buen Padre; cruz, sufrimiento, penas, sacrificio, apa​recen continuamente sin añadir gran cosa al conte​nido del sermón que acabamos de citar y siempre en el mismo sentido. Veamos aún algunos.

151. El 14 de noviembre de 1803, escribía el Buen Padre al P. Isidore David: «Mis pobres hijos serán, por tanto, siempre los Hijos de la Cruz, para serlo perfectamente del Corazón de nuestro Buen Maes​tro...» (B- P. 141).

152. El 4 de agosto de 1804, decía a Sor Gabriel de la Barre: «Tengo la experiencia de que todo es mentira aquí abajo; felizmente soy prudente y toda​vía no he sido engañado por nadie. Si me han hecho algún mal, lo he visto por adelantado y me he so​metido a ello; el sacrificio lo hice siempre antes de que se me haya exigido...» (B.P. 192).

153. El 14 de julio de 1821, hace al P. Joachim Delétang una observación que repetirá en varias oca​siones: «Dios Nuestro Señor nos proporciona cruces, mi buen amigo; es una prueba de que nos ama,.. » (B.P. 705).

154. El 29 de febrero de 1823, escribe al P. Phili​bert Vidon: «Por lo que me dice en su carta parece que tiene usted mucha pena. Yo le aseguro, mi buen amigo, que si yo pudiera hacer de sus penas un manojo unidas a todas las que pesan sobre la cruz, que me ha tocado en suerte, las juntaría de buena gana, rogándole, sin embargo, que me ayudase a llevarlas.» (B.P. 815).

155. Hacia el año 1828, el Buen Padre escribe a Sor Alix: «Mi saludo y deseos de paz a la buena Sor Arsène y a todas mis pobres hijas. Si la cruz es su parte, que trate de hacer de ella su dicha y su alegría; camino precioso, camino que Dios le ha tra​zado desde toda la eternidad y que ella debe seguir con fe, esperanza y amor...» (B.P. 1309).

156. A propósito de las dificultades que han te​nido lugar en Picpus entre las Comunidades, le es​cribe al P. Hilarion el 28 de noviembre de 1829: ...« a pesar de la buena voluntad que tengan nuestras po​bres Hermanas, ¿se puede pensar en todo? Y además ¿es que no se debe sufrir algo para salvarse?» (B.P. 1512).

157. Al P. Bénigne Mc. Cahill, le escribe el 28 de septiembre de 1832: «Recuerde siempre, mi querido Bénigno, que es usted hijo del Sagrado Corazón de Jesús, que fue obediente hasta la muerte y muerte de Cruz...» (B.P. 1732).

158. Al Hermano Séverin Coulonges, que parece ser le había pedido un cambio de casa le escribe el 18 de febrero de 1836: «... Un buen servidor del Di​vino Corazón de Jesús no debe esperar que vivirá sin sufrir. Y sufrir muy pacientemente, he aquí el único cambio que por el momento le es muy nece​sario...» (B.P. 2073).

5.-El Espíritu Santo

159. El 13 de julio de 1803, escribe al P. Isidore: «...Que el Espíritu de nuestro Buen Maestro le sos​tenga y le guíe, sin abandonarle jamás.» (E. P. 115).

160. A Sor Ludovine, le escribe el 31 de enero 1804: «...Lo que adornará el edificio de la santa casa elevada en el divino Centro de toda unión verdadera, Lo que hará más bella su vejez y dará en los últimos momentos a mí alma esta vida en Dios, que es su sola vida, será que este débil arbusto se haya con​vertido en un gran árbol, que las esposas del Espí​ritu Santo, representadas por los pájaros del cielo, hayan venido a reposarse en sus ramas; lo que me hace mi felicidad, es el deseo que he sentido profun​damente en mi alma, de que mis queridas hijas... (las nombra a todas) participan de los mismos sentimien​tos; ya tienen el principio.» (B.P. 153).

161. Al P. Isidore, le escribe el 17 de febrero de 1804: «... Le deseo las luces del Espíritu Santo para conducirlo todo...» (B.P. 155).

162. Al aceptar a los Hermanos para los Votos Perpetuos, el Buen Padre escribe al P. Regís el 27 1e noviembre de 1817, rogándole notifique su admi​sión a los interesados, luego añade: «...Después de lo cual usted les dejará un tiempo suficiente para deliberar y consultar al Espíritu Santo...» (B.P. 540).

163. En su Circular convocando para el Primer Ca​pítulo General del 20 de julio de 1819, hace notar:

«Ya comprenden, mis muy queridos Hermanos que interesa mucho el atraer sobre nuestras deliberacio​nes las luces del Espíritu Santo; les rogamos, por tanto, a usted y todos nuestros Hermanos, que pidan al Señor, con oraciones constantes, que se digne ben​decir nuestros trabajos.» (B.P. 587; Ann. 1960, p. 183).

164. En una carta a la Buena Madre, del 23 de enero de 1821, después de haberle manifestado su desagrado a causa de una nueva fundación (en Mor​tagne), el Buen Padre añade: «Sin embargo, me sentiría desconsolado si contrariase el Espíritu de Dios Nuestro Señor...» (B.P. 670).

165. El 26 de febrero de 1822, escribe al P. Alexis Bachelot: «... Le deseo mucho que el Espíritu del Buen Dios no le abandone nunca ni a los unos ni a los otros. Para esto estén siempre muy unidos... » (B.P. 745).

166. Al P. Césaire Carré, le escribe el 29 de agos​to de 1823, «...Piense siempre, mi buen amigo, que el Espíritu de Dios, que es todo caridad, debe per​manecer en nosotros para salvarnos.» (Había ciertas desavenencias en el interior de la Comunidad de Sar​lat). (B.P. 869).

167. Al mismo Padre, le escribe el 15 de septiem​bre de 1827: «Si el Espíritu del Buen Dios está en usted, cultive la piedad junto con las ciencias; pues sin la piedad, nunca haremos nada que valga ante nuestro divino Maestro...» (B.P. 1278).

168. Al P. Ildephonse Alet, le escribe el 19 de agos​to de 1831: «Si a usted le parece, mi buen amigo, que nuestros jóvenes Hermanos están suficientemen​te instruidos y que el Espíritu de Dios les gula, yo no rehúso mi consentimiento para adelantarles las sagradas órdenes...» (B.P. 1641).

169. El 5 de mayo de 1833, escribe al P. Hilarion, a propósito de las dificultades para la elección del personal de las Misiones: «...Oh! mi buen amigo, cuánto necesitaría tener el Espíritu de Dios!» (B.P. 1773).

170. Una pequeña nota en la que envía las inten​ciones de Misas al P. Onuphre Gautié, termina con este saludo: «Que el Espíritu de Dios esté con todos ustedes» (B.P. 1893).

171. Un breve saludo al P. Stanislas Caupert, del 21 de octubre de 1834: «Que la dulzura y el Espíritu de Dios dirija todas su obras...» (B.P. 1962).

172. El 29 de junio de 1835, escribe a Sor Adé​laide: «Pido de todo corazón a mi Santo Patrón (San Pedro), que le conceda su protección para obtener una fe viva, una firme esperanza y una caridad ardiente y además los doce frutos del Espíritu Santo...» B.P. 2035).

173. En el «Reglamento» de 1797-1798, se lee:«Dios es nuestro Padre, Jesús nuestro Esposo, el Espíritu Santo nuestra luz...» (B.P. 2197).

174. En el sermón «sobre la fe», se puede leer: «... Castigadnos, Señor, pues lo merecemos; pero no hagáis llegar el castigo, hasta alejar de nosotros vues​tro divino Espíritu y retirarnos sus luces y el don de la fe.» (B.P. 2199).

175. En la fórmula de sus primeros Votos, el Buen Padre, se expresa así: «Yo, Hermano Marie Jo​seph, hago voto de Castidad, Pobreza y Obediencia, según las luces del Espíritu Santo, para el bien de la Obra...» (B.P. 2281).

176. Entre las «frases sacadas de los sermones del Buen Padre», conservadas por Sor Anatolie, hay ésta: «... En el nombre del Espíritu Santo; no po​demos ni siquiera pronunciar el santo nombre de Je​sús, ni tener un buen pensamiento, por nosotros mis​mos, sin su socorro...» (B.P. 2327).

III.-Sencillez y Modestia

177. Dotado de una gran sensibilidad en su modo de tratar con la gente, sensibilidad en la que la es​cuela del sufrimiento le dio una particular delicadeza, el Buen Padre conservó siempre la sencillez de un terrateniente. Su personalidad recuerda la de un San Pío X o la de un Juan XXIII. No parece ha​ber sentido nunca el deseo de vivir un modo de vida aristocrático, ni haber sufrido complejos de sus orí​genes modestos, exceptuando cierta timidez frente a las complicaciones de la vida mundana o del proto​colo de las altas jerarquías. Sin embargo, los verda​deros fundamentos de su sencillez no son de tipo so​cial, sino espirituales: La raigambre de su espíritu en una sólida jerarquía cristiana de los valores.

178. Durante sus estudios en Poitiers, estuvo de preceptor con los hijos de una familia de la alta bur​guesía que le estimaba mucho y le daban muestras insignes de confianza. Desde ahí escribía a su Padre en 1788: «A pesar de que me encuentro muy bien donde estoy, sin embargo, nunca hay nada mejor que estar al lado de aquellos a quienes se ama y respeta, y con quienes una dulce y pacífica conversación reem​plaza esos pasatiempos que entretienen a los grandes del mundo.» (B.P. 6).

179. A sus discípulos les predica la modestia: «Siempre iremos bastante lejos con tal de que no pongamos demasiada ostentación en nuestras empre​sas, le escribe al P. Isidore, joven Superior de Poitiers, el 16 de diciembre de 1802.» (B.P. 82).

180. Al llegar a París, escribe a la Superiora de Cahors el 17 de mayo de 1804: «Estén tranquilas, la capital no me cambiará, veo muchas personas nue​vas, estoy como alguien importante; pero tengo siem​pre en el corazón y el espíritu los sentimientos que ustedes conocen. Mi familia (la Congregación) es lo único que me ocupa El mundo y sus grandezas no me atraen nada. Me gustaría mucho más el cuartito de Abraham (el P. Abraham Armand), que los me​jores hoteles de la Capital. A menudo estoy con Car​denales, Obispos, Ministros, Consejeros de Estado, Legisladores; pero todos estos honores me hacen me​nos feliz que el más humilde refugio... (B.P. 170).

181. Comentando, algunos días más tarde, en una carta a la misma religiosa, los rumores que circulaban por París, sobre las intrigas que le acha​caban en el gobierno de la diócesis de Mende, él ha​bla de sí mismo en estos términos: «usted le conoce, a este pobre hombre, tiene la mejor voluntad del mundo, pero es tan tímido, tan poco acostumbrado a los embrollos, tan alejado de toda superchería, que a menos que Dios no le ponga los instrumentos en la mano, no es capaz de otra cosa sino de orar ante el Señor. Cuando está en la iglesia todo lo cree fácil, le parece que el Buen Maestro le conducirá directa​mente a donde conviene que vaya para que no sean rehusadas sus modestas peticiones que tiene que ha​cer; y después, es rechazado, casi echado fuera, a menudo; otros le hacen duros reproches; se le mira como una especie de loco; en quien creen ver a veces algo de razonable. Me he encontrado varias veces con él en el palacio del Cardenal de Belloy...» (Habla de sí mismo en tercera persona por temor de una po​sible censura de su carta.) (24 de mayo de 1804; B.P. 172).

182. Al P. Hipplyte Launay, le escribe el 10 de febrero de 1810: «Bien sabe usted lo que le cuesta a mi corazón el estar siempre de ceremonias... » (B.P. 400).

183. A su llegada a Troyes, escribe a la Buena Madre: «... Desde ahí fui a ver a Mgr. que me invitó a asistir a sus reuniones de la tarde; me excusé a causa de la distancia y le pregunté si no nos podría dar para vivir en comunidad, etc. El me respondió»: ¿Es que piensa usted quedarse, irse con ellos? (los misioneros), etc. ... Esto se hará difícilmente a causa del cargo de Gran Vicario, la asistencia al Oficio de la Catedral, el Consejo, etc. «Veo, por tanto, que me será preciso hacer de gran personaje, ser un hombre de sociedad, vestir traje de etiqueta, al modo de los señores Moussac y Fauvette. Me siento tentado de retirarme con los nuestros y de rehusar el honor legal, ¡Y este pensamiento de mi familia! No se dan cuenta aquí; ¡Ah! ¡Qué difícil será el llamarla!...» (25 de octubre de 1820; B.P. 657).

En resumen, las cosas se arreglaron después y el Buen Padre vivió siempre con la Comunidad y en la habitación más pobre y más incómoda de la casa, feliz de sentirse como en el granero de la Motte.

184. Tres años más tarde, en una carta a la Bue​na Madre, hace este comentario: «Tengo asuntos por encima de toda expresión; debería escribir veinte cartas cada día; tengo que dar audiencias como un ministro. Me río de mí mismo al ver las carrozas a mi puerta, un vestíbulo bien amueblado y personas de todas las condiciones esperando en él, en silencio para pasar cada una a su turno. En verdad veo el mundo al revés, cuando me considero a mí mismo.» (11 de febrero de 1823; B.P. 819-bis).

185. De los suyos no acepta otro titulo que el de «Padre» y se muestra contrariado cuando le di​cen: «Reverendo». Al P. Abraham que ha cometido esta «falta», le hace esta advertencia: «No me gusta nada ser Reverendo para mis amigos, mi querido Abraham... Cuídense, mis buenos amigos, y crean, sin reverencias, que soy su muy afectísimo Padre M.~ Joseph.» (26 de marzo de 1824; B.P. 938).

IV.-Actividad Apostólica

186. Se puede decir que casi durante toda su vida, el Buen Padre ha vivido bajo el peso de cargos abru​madores y urgentes que no le dejaban a penas tiem​po para descansar y rezar a su gusto.

187. A partir de octubre de 1792, hasta abril de 1797, desde su salida de la Motte d’Usseau y aún des​pués del Terror, su vida, se puede decir, fue un verdadero torbellino de actividad. No solamente de​bía cambiar continuamente de residencia, sino que la dificultad de encontrar Sacerdotes disponibles le ha​cían permanecer noche y día en el ejercicio de su ministerio. Desde el momento que dejó la Parroquia de Ste. Radegonde el 16 de abril de 1977, hasta su salida para Mende el 3 de mayo de 1802, tuvo cinco años de un ritmo más normal, a pesar de que no le faltaron tampoco las campañas misioneras.

188. En Mende, la visita de esta nueva y com​plicada diócesis, producto de una amalgama napoleó​nica, y los trabajos para poner en práctica los de​cretos del Concordato, con las preocupaciones y de​sagrados que resultaron de ello, le valieron tres años de continuos ajetreos. 

189. En julio de 1802, escribía a la señorita Lus​sa de la Garélie: «... Tengo tan poco tiempo para rezar al Buen Dios, que no puedo casi pensar, a fuer​za de tener demasiados asuntos en que ocuparme.» (B.P. 37).

190. Desde el año 1804 en París, después de un período dedicado a esperar incesantemente en la an​tecámara del Obispado -en vano- además, para obtener la solución de los asuntos de Mende, empie​zan para él las preocupaciones de la fundación de Picpus y los trabajos de un apostolado de sermones en San Roque. Después es toda una red de direccio​nes espirituales y el agobio de numerosas confesiones, que unido a los trabajos del Seminario acaparan su tiempo. En 1814, escribe al P. Hippolyte Launay, ex​cusándose de no haberlo hecho antes: «... a pesar de no tener un momento libre, me reprocho vivamente mi silencio con usted.» (B.P. 477). Y al P. Hilarion en 1816: «... Aquí me tiene siempre igual. Ni un sólo minuto libre durante el día. ¿Cómo me sería posible escribir y componer las Constituciones? (B.P. 496).

191. En Troyes, la situación no ha cambiado: «Tenga la caridad de perdonarme, escribe al P. Anto​nin en 1822, de no poderle escribir cuando hubiera debido hacerlo; me acuesto siempre después de las doce y aún así no llego...» (B.P. 738). En el mismo año, le dice a la Buena Madre: «Desde el Confesio​nario es donde me veo obligado a escribirla.» (B.P. 740). Porque no solamente los trabajos de la admi​nistración diocesana (el Obispo estaba casi continua​mente en París), sino que la organización de las Mi​siones que le imponen frecuentes cambios de lugar, el ejercicio creciente de la dirección espiritual de las religiosas y de los fieles, le someten a un régimen de febril actividad.

192. En Rouen, encuentra un panorama idéntico al de Troyes, tanto que el «top» de los 65 años so​nará en 1833, con una vida siempre prodigiosamente activa. Cuando vuelve a Picpus en este año su as​pecto físico lo hace ya sentir. Pero, lejos de querer descansar, continúa trabajando y encuentra todavía energías para hacer varios viajes largos y penosos.

V.-El Buen Padre como Superior

A. Su unión con la Comunidad

193. En 1802, el Buen Padre acepta el cargo de Secretario personal de Mgr. de Chabot, Obispo de Mende; su Comunidad acaba de nacer. En 1820, toma sobre sí el cargo de Vicario General en Troyes; y en Rouen, en 1826. A primera vista estos actos podrían prestarse a una interpretación inquietante: ¿el Fun​dador no tendría entonces preocupación por su Obra? Lo contrario es lo cierto.

194. Durante la gran Revolución, luego bajo el Consulado y el Imperio, las Congregaciones religiosas no tenían, en Francia, existencia legal. En su primera Memoria a la Santa Sede, del 7 de diciembre de 1814, el P. Hilarion escribía: «Bonaparte, para quien las instituciones piadosas eran objeto de inquietud, de​claró que ninguna Sociedad podía mantenerse sin su aprobación. Casi todas las Congregaciones creyeron deber obedecer, para sustraerse a la disolución pró​xima a la que estaban amenazadas. Por eso sometie​ron sus reglamentos a la autoridad civil que gober​naba entonces. Bonaparte, enemigo encarnizado de contratos perpetuos, dio como regla general que nun​ca se podrían hacer votos por más de un año. Está​bamos lejos de condenar la conducta de las Congre​gaciones que se habían conformado a las órdenes de Bonaparte... Pero después de maduras reflexiones, creímos que no debíamos imitarlas. Todas las ges​tiones del tirano de nuestra Patria nos inspiraban jus​tas desconfianzas. Estábamos convencidos, y una triste experiencia lo demostró después, que el pedir la apro​bación del gobierno, era ponerse enteramente bajo su dominio y teníamos motivos poderosos para sos​pechar sobre sus planes antireligiosos... Seguros del apoyo de Nuestro Señor que tantas pruebas nos ha​bía dado en su misericordia, y confiando en la po​derosa intercesión del Corazón de María, tomamos la resolución de abandonarnos a la Divina Providen​cia; por esto no dimos ningún paso ante el hom​bre que gobernaba entonces nuestra infortunada Pa​tria.» (Annales 1963, n° 35, p. 199-200).

195. Es fácil de comprender como, para una Co​munidad religiosa que adopta tal actitud, el porvenir no podía ser halagüeño. Una sociedad apostólica de Sacerdotes, en pleno desarrollo, que debe mantener no solamente la unión entre sus miembros disper​sos por diversas diócesis, sino también su forma​ción y su promoción a las Ordenes sagradas y que al mismo tiempo y en estas condiciones, debe guardar rigurosamente un incógnito oficial, no puede encon​trarse en una situación muy segura. El Fundador se compromete, por tanto, a ser el colaborador oficial de un Obispo, amigo suyo a toda prueba, con lo cual él mismo podía guardar la jurisdicción sobre sus religiosos, haciéndoles pasar nominativamente como súbditos del Obispo.

196. Mgr. le ofreció esta posibilidad en Mende, amparándole después, con su protección ante la cu​ria archiepiscopal de París. Las dificultades del Buen Padre con el Párroco de Ste Marguerite desde el año 1817, mostraron la oportunidad de esta solución. No cabe duda de que si Mgr. de Chabot hubiese vi​vido entonces, la curia de París hubiese procedido de otro modo. El aspecto que tomaron las cosas a causa de estos disgustos fue una de las causas, si no la principal, que forzaron al Fundador a aceptar el cargo de Vicario General de Troyes.

197. Por eso creemos, que lejos de significar una falta de atención para con su Comunidad, la acepta​ción del cargo de Vicario General en Troyes, luego en Rouen, fue a los ojos del Buen Padre, el medio de asegurar la existencia del Instituto. Realmente esta solución no era el ideal, él mismo tenía conciencia de ello, pero no había otra que tuviera las mismas ven​tajas. Con esto, al menos en una diócesis, tenía juris​dicción incontestable sobre sus religiosos y además el apoyo de un Obispo.

198. Al P. Raphaël Bonamie, que parece le había hecho algunas observaciones poco atentas le contes​tó el 5 de marzo de 1830: «Desde hace cerca de cuarenta años trabajo para la Sociedad, no vivo más que para ella y si no hago mas, es que no puedo. El Corazón del Buen Maestro a quien sirvo, tendrá piedad de su Obra y de su servidor, que hasta ahora ha contado más con su gracia que con el talento y la habilidad de los hombres. » (B.P. 1547).

199. Esta referencia a la asistencia de Dios, res​ponde excelentemente en el Buen Padre, a su concep​ción de la Congregación como «Obra de Dios» y a la comprensión de su propio papel como simple ins​trumento. Aquí se encuentra el origen de su valor en las situaciones humanamente insostenibles.

200. Si las circunstancias pusieron límites al don de sí mismo para con su Comunidad, su unión con ella no es por eso menos notoria. Su contacto epis​tolar con las Casas, no bastante seguido según su deseo, es, sin embargo, continuo. Se descubre su ma​yor preocupación por mantener lo que llamaríamos hoy la «Comunión». Casi siempre escribe directamen​te a los Superiores, pero sus cartas son, salvo alguna excepción, dirigidas manifiestamente a toda la Co​munidad. Al principio, las Comunidades eran poco numerosas: frecuentemente nombra a sus miembros uno por uno. Continuamente declara que les está unido en espíritu.

201. El 4 de agosto de 1804, escribe a Sor Lu​dovine, a Cahors: «Tenga la bondad de recomendar​me a sus vecinos (los religiosos) ¡Siento siempre más y más, cuán íntimamente estoy ligado a su exis​tencia, y como mi dicha depende de sus éxitos y de su virtud sobre todo! Ciertamente es en mi posición donde se siente la fuerza del sentimiento, y cuando está fundado sobre la piedra angular, no tengo difi​cultad en creer que San Pablo hubiera sido volunta​riamente anatema por sus hermanos. La representa​ción del Pelícano, no expresa bastante claro lo que en realidad existe entre las personas, cuyos lazos de unión se apoyan en el fundamento que no se agota jamás. Estoy siempre tranquilo en mi casa y siempre dispuesto a servirles en algo.» (B.P. 193). La corres​pondencia del Buen Padre nos lo muestra lleno de solicitud: para ayudar a las Comunidades, se ofrece para hacer algunas pequeñas compras, muestra sus recetas para componer remedios, etc.

202. En ese tiempo escribe a la Superiora de Poitiers: «No deje de decir a mis hijos que nada me separará jamás del vivo interés que tengo por ellos; dígales bien, que aunque tuviese que morir por ellos, estoy decidido a sufrirlo todo antes que olvidar nunca mis promesas.» (6 de agosto de 1804; B.P. 194).

203. El 29 de enero de 1823, escribe al P. Phi​libert Vidon: «Estoy muy disgustado de que haya gastado sus ahorros, puesto que esto le hace encon​trarse en apuros. Haré todo lo que pueda para sa​carle de esta dificultad... Por su carta parece ser que esté usted muy apenado. Yo le aseguro, mi buen ami​go, que si pudiera reunir sus penas en un manojo con todas las que pesan sobre la cruz que me ha caído en suerte, la uniría voluntariamente, rogándole, sin embargo, que me ayudara a llevarla. Pues cuento, tanto con usted como conmigo mismo para auxiliar​me hasta la muerte.» (B.P. 815).

204. Al P. Régis Rouchouze, le escribe el 26 de diciembre de 1823: «Que los religiosos piensen a menudo en sus Adoraciones, que me uno a ellos y que no se pasa una noche en que no me traslade hacia ustedes y a todas las casas, para pedir al Divino Co​razón de nuestro Buen Maestro que los guarde y los bendiga a unos y a otros y nos conceda a todos su gracia y su paz.» Filioli, diligite alterutrum. et si solum fiat, sufficit.» (B.P. 897).

205. De nuevo al P. Philibert, el 29 de marzo de 1824: «Perdóneme esta falta (la pena que le causa el retraso de la contestación) y todas las otras; pero le ruego que crea que han sido tan involuntarias como es viva y sincera la satisfacción que siento de verle marchar a Annonay (país natal de P. Philibert), des​pués de Pascua. Trate, sin embargo, de que podamos abrazarnos, por lo menos a su vuelta. Espero que nuestro Isidore podrá darle el dinero para el viaje: de otro modo, mi pequeña bolsa es suya, mi que​rido amigo. Coja lo que necesite y crea que le sigo con el afecto más inviolable; su pobre Padre y eterno amigo.» (B.P. 939).

206. Al P. Régis, el 25 de abril de 1828: «Com​prendo, mi buen amigo que tiene usted razón de que​jarse de mí; pero créame que no tengo más alegría que la que me viene de sus casas. En verdad, la suya no tiene a menudo la ocasión de decirme cosas muy consoladoras (dificultades con la diócesis), pero no es suya la culpa. Las diferentes penas que le vienen de cerca y de lejos, los cuidados que le rodean; ¡todo contribuye a no aligerar la carga del pobre Régis! Que esté bien convencido de que le amo con todo mi corazón, así como al buen Jéróme y a mis otros her​manos... Tengan la mayor prudencia que les sea po​sible, mis queridos Hijos. Los días son malos. Pi​damos a Dios que el último de nuestra vida sea un buen día, y entre tanto todos y todas, mis queridos Hijos, crean que les tengo siempre presentes. Velo, trabajo, rezo, y sufro con todos ustedes y con cada uno. He aquí a su pobre Padre que no vive un solo momento lejos de ustedes. «Ab ortu solis usque ad occasum» (B.P. 1361).

207. Es notable en aquella época el hecho de que sus relaciones con los religiosos, el Fundador se pon​ga a nivel de la fraternidad. Ciertamente que los nombra con afecto «Hijos», («Hijas», cuando trata con las Hermanas), pero más a menudo les dice «Her​manos» y «Amigos», «Amigas», aún tratando con los Superiores. (La palabra «Padre» no se introducirá sino después de su muerte.) EL mismo firma con fre​cuencia «hermano M. J.».

208. Nota. La denominación «Amigo» se encuen​tra en 978 documentos; «Hermano» en 612; «Hijos» en 399.

B. Preocupación por las personas, su salud, y su bienestar humano

209. El Buen Padre conoce bien a los miembros de su Congregación; está lleno de atenciones para con ellos, no solamente bajo el punto de vista espiri​tual, sino también y más aún si fuera posible, en lo que se refiere a su bienestar humano, a su salud y a su felicidad y lo relacionado con su situación personal.

210. Al P. Isidoro David, joven Superior de Poitiers, desde la marcha del Fundador para Mende, le escribe el 1.° de agosto de 1802: «Lo que tengo ahora que recomendarles, mis queridos Hijos, es que cuiden bien su salud y la de ellos o ellas que les están con​fiados. He sabido con mucha pena que el Hno. Isidore se ha visto obligado una vez más a tomar remedios y que la buena Sor Gabriel sigue siempre débil. Temo mucho que la intensa pena y la especie de abandono en que van a encontrarse (a causa de la marcha de la Buena Madre) no trastorne más aún su frágil salud. Yo les ruego, y ruego a todos mis queridos Hijos que tengan, en lo referente a esto, el mayor cuidado... (B.P. 43).

211. Lo mismo a Sor Gabriel de la Barre, le es​cribe el 22 de noviembre: «Cuiden bien la salud de todos y de todas; tenga mucha atención con toda su gente, sin molestar demasiado a unos y otras...» (B.P. 78).

212. El Buen Padre no quiere que se hagan ex​periencias relacionadas con la salud de las personas, y la vacuna, recientemente introducida en Francia, le inspira serias inquietudes. El 2 de noviembre de 1802, escribe a Sor Gabriel «Voy a decirle una palabra so​bre la vacuna, la inoculación, etc. Sepa bien que prohíbo una vez para siempre, todas esas experien​cias en nuestras casas. Dios Nuestro Señor es el due​ño de nuestra existencia, puede quitárnosla cuando quiera y con la enfermedad que quiera. Pero me opongo lo más posible a toda especie de charlatane​ría. Aunque no muriese más que una entre mil, pien​so que se lo debería uno reprochar.» (B.P. 71).

213. Al enviarle tres jóvenes para formarlos, es​cribe al P. Isidore el 5 de mayo de 1803: «Le llegan de cerca de nosotros y eso es bastante para que esté usted contento... Hágalos instruirse en el Francés si no se puede otra cosa o que fuese demasiado largo. Déles una gran libertad de espíritu y de corazón. El pobre Joaquín ha estado muy cansado, Raphaël es muy activo y tan ardiente que marcha bien, pero Norbert aliviará y ayudará en todo. Abrazo a los tres, a Hilarion, a mis sobrinos y a usted...» (B.P. 102).

214. A Sor Ludovine, la escribe el 17 de mayo de 1804, desde París: «... No me detengo en ningún de​talle, ya me conoce bastante para saber que no los creo ni útiles, ni indispensables; su salud, su vida, he aquí el objeto de mis solicitudes constantes. Tengo confianza de que todo lo demás va bien...» (B.P. 170).

215. A Sor Colette: «Sobre todo mantenga la paz entre ustedes. En mí encontrará usted el corazón de un Padre que suspira por su felicidad...» (20, 10, 1804; B.P. 213).

216. Durante el curso de este año 1804, sucedie​ron una serie de fallecimientos entre las Hermanas, y el Buen Padre se siente entristecido: «Temo tam​bién por los días de la Srta. Françoise le escribe a Sor Gabriel el 18 de junio; no diga nada, pero Ro​chette y ella están muy agotadas. Desde que marchó la Buena Madre han muerto Rose, Euphémie, y For​tunée; Marthe está enferma, y ya sé que no se le puede achacar esto a usted. Dios es el dueño de todo; pero tengo gran tristeza y no sé todavía cuando po​dré ir...» El 26 de octubre escribe a la misma: «... Do​rothée está muy cansada del pecho. ¡Dios mío, que doloroso es ver sufrir a sus amigas! ... Lutgarda aca​ba de extinguirse en Cahors. Cuide, pues, a las que tiene con usted. Hágalas comer carne a todas las que puedan necesitarlo...» (B.P. 178, 211).

217. Al P. Isidore, el 16 de septiembre de 1805: «... tome con urgencia un jardinero antes de que lle​gue a cansarse Norbert. No ahorre nada con tal de que no se agote. Le comunico en confianza que nos he​mos visto obligados a enviar a Raphaël a su tierra; está cogido del pecho en el segundo grado...» (B.P. 240).

218. El 28 de febrero de 1809, escribe al P. Hip​polyte: «... Lo que le recomiendo, es que no se agote. Arréglese de manera que no esté más de cinco horas al día en el confesionario; no es un mandato, sin em​bargo, pero me dará usted una gran satisfacción si se conforma a mi deseo. Más que nadie, reconozco que ahí se consume uno, sin hacer del todo la vo​luntad de Dios, y dando más tiempo de lo necesario a este santo ejercicio. No dejemos de lado lo que nos es tan esencial a nosotros mismos para ocuparnos de los demás...» (B.P. 278).

219. Al P. Philibert, que pasaba por una crisis de depresión moral, le escribe descargándole del Su​periorato de la casa de Mans: «Deberá usted hacer que sea aceptado M. Chrétien para el gobierno y la dirección de la casa de la Providencia. Luego le dará los documentos necesarios, como un buen Hermano, para su gobierno particular. Después, en el mayor secreto posible, preparará usted su equipaje y mar​chará usted al pequeño Seminario de Poitiers con M. Philippe. No se ocupará usted de otra cosa más que de decir la Misa, hacer vigilancias y estudiar. M. Isidore es buen Padre, no le probará más lejos de sus fuerzas. Encontrará en el buen Philippe un antiguo amigo, prudente y discreto, que le ayudará y atenderá en todas sus dificultades. Vamos, mi que​rido Philibert, ármese de valor y que dentro de muy poco tiempo sea usted feliz y más instruido. Puesto que Dios Nuestro Señor tiene miras de misericordia sobre su pobre persona que yo no cambiaría jamás por el santo ministerio.» (22,3. 1813). Y luego añade: «Escríbame de vez en cuando. Sea muy razonable, y si contra mi esperanza, no se encontrara usted a gus​to en el departamento de la Vienne, esté convencido que haré cuanto de mí dependa para serle agradable.» (B.P. 4646).

220. Al P. Hippolyte, le escribe el 4 de febrero de 1817: «Leo siempre con satisfacción todo el bien que Dios hace por su medio; pero debo decirle que no cuida usted bastante a sus profesores, nuestros queridos Hermanos. Exige usted muchas cosas pe​queñas, que aunque buenas, son demasiadas para jó​venes que trabajan tanto.» (B.P. 524).

221. Al P. Paphnuce, el 2 de enero de 1824: «Es​toy muy contrariado por todas las penas que tienen unos y otros. No trabajen demasiado, y sobre todo no se mate.., tenga paciencia, y no se deje llevar del desaliento, Cuídese un poco, y si no puede sostener la Misión, se descansará usted.» (B.P. 902).

222. En 1828, le escribe al Hippolyte: «Mi muy querido amigo, el pobre Augustin Souchon ha venido a verme. Se va a Poitiers a donde le envío. Le ruego que lo reciba a su paso, como a un Hermano que nos dará, tengo confianza de ello, toda la alegría de vol​ver fielmente. Le he dado cincuenta francos, con los treinta que tenia, calculo que le bastarán para su viaje; pero si tuviera algún accidente o alguna otra necesidad, recíbale como a uno de mis Hijos que​ridos, como a otro yo mismo...» (B.P. 1327).

223. A causa de los métodos rigurosos del P. Hi​larión en Picpus, le escribe: «Me entero con pena, buen amigo, que cinco o seis de nuestros Herma​nos Conversos van a marcharse de la Casa porque usted les ha encontrado culpables por estar tostando algunas golosinas en su sarten... Comprendo que han hecho una falta, mi querido amigo, pero hacerles sa​lir de sus casillas dándoles lugar a que se marchen, es otra cosa. Por eso hoy vengo a pedirle perdón por ellos, le ruego se lo conceda... Si no tienen la hu​mildad de someterse a lo que usted les exija, ruego a nuestro Hermano Abraham que ocupe mi lugar de suplicante para con usted; no lo rehúse, mi buen Hermano, y si merezco ser rechazado a causa de mis pecados, nuestro Hermano Abraham que ha salido ile​so de tantos peligros en el mar y otros sitios, no me​rece ser rechazado.» (B.P. 1616.-9, 2, 1831).

224. A Sor Constantine, Superiora de Yvetót, que tiene problemas de conciencia, le escribe el 30 de mayo de 1832: «Puesto que está usted sufriendo, mi querida Hija, venga a buscar aquí a la persona que no puede ir en este momento a prestarle sus servicios, a menos que no se sienta usted demasiado intimidada conmigo, entonces iré yo a verla la próxima semana. Pero, por favor, no se angustie, preferiría mejor cual​quier cosa del. mundo antes que inquietar las con​ciencias.» (B.P. 1704).

225. El 2 de mayo de 1834, escribe al P. Bona​venture, para rehacer la reputación de un Seminaris​ta que no es de la Congregación: Piense usted mi buen amigo, que hace cerca de seis años que sucedió todo eso y aún creo que hay algo de exageración. Este joven ha podido tener faltas que reprocharse hace seis años y estar ya muy convertido desde esa época.» (B.P. 2185).

C. Solicitud por las familias de los Religiosos

226. Aunque las Casas de la Congregación eran pobres entonces, la fraternidad que unía indistinta​mente religiosos y religiosas hacía que se recibiera muy a menudo gratuitamente, a los hermanos, her​manas, sobrinos y sobrinas de unos y otras, con el fin de educarlos, y que las Comunidades se preocu​paran de la situación de las familias, especialmente de los padres. El Buen Padre trata frecuentemente de este tema en sus cartas.

227. El 2 de abril de 1824, escribe al P. Ildefonse (Dées): «No me regañe más, mi querido amigo,... He retrasado mucho en contestarle afirmativamente para que el joven sobrino viniera con usted, pero temo tanto que le haga perder gracia y paciencia y así con pena le digo hoy «Placet». Siempre he recomendado a todos mis Hermanos de todas nuestras Casas que traten a los parientes de los ausentes como quisieran que se tratase a los suyos. Le exijo, por tanto, que si se ve usted obligado a pegarle para que aprenda, me lo comunique usted...» (B.P. 943).

228. El 23 de noviembre escribe a Sor Françoise de Viart: «... Ha hecho usted muy bien de hacer lo mejor que ha podido con las sobrinas de los señores Pigassou y Carné. Ahora el padre de Cyrille (Pigas​sou) no puede vestirse sólo y además no tiene pan. Por tanto, envíele si hace el favor, cincuenta francos por mediación de Mr. Brousse, vicario de Parisot, y aquí se dirán cincuenta Misas, en cuanto usted nos lo haya avisado que los ha recibido...» (B.P. 994).

229. El 9 de enero de 1826, escribe al P. Bernard Jaussen: «Mi querido amigo, no debería usted haber tardado tanto en escribirme a fin de aliviar a la ma​dre del buen Hermano Onuphre. En cuanto haya re​cibido mi carta, arréglese como pueda para que el señor Cura Párroco o algún amigo de ahí le procure lo necesario, y usted irá pagando a medida que lo hagan. No olvide nunca que los primeros pobres son las familias de nuestros Hermanos, y que no hay nada por encima de un padre y de una madre. Nos​otros debemos pasar apuros antes que dejar sufrir a esta mujer. No tengo nada que decirle sobre los pro​tegidos de su Obispo, solamente le ruego que no se agote usted porque si nuestras Casas pueden hacer un poco de bien, debe ser sobre todo por los parien​tes, pequeños o grandes de nuestros hermanos y her​manas...» (B.P. 1093).

230. El 24 de marzo de 1828, escribe al P. Hip​polyte: «Los padres de nuestro querido Maigret están en el mayor apuro, según me escribe Hilaire. Tendrá usted la bondad de cobrar en seguida trescientos fran​cos, y en cuanto ellos se presenten se los entrega us​ted. Parece ser que la pobre madre sufriría mucho si no tuviesen esta pequeña cantidad... » (B.P. 1352).

231. A un Padre que sufría porque su familia parecía demasiado interesada a causa de sus bienes, el Buen Padre, después de haberle recordado el ejemplo de San Francisco, añade esta observación: «Dé a su padre todas las garantías que le exija. Déle tam​bién las gracias por esas otras buenas intenciones con que le quiere favorecer en el porvenir... Dios, por quien dejó usted todo, sabrá darle a usted lo necesario y le recompensará.» (28,6,1831; B.P. 1634).

D. Actitud para con los Superiores

232. Desde los comienzos, el P. Fundador, en parte por profunda convicción, es decir, a causa de la manera como comprendía la fraternidad, daba gran confianza a los Superiores, y por consiguiente no poca autonomía. Además, las distancias, más determinan​tes en este tiempo, así como la situación de la Iglesia y particularmente de las Congregaciones religiosas, hacían más difícil un control algo severo.

233. En un primer documento oficial, escribía el 1° de agosto de 1802, al P. Isidore, Superior a los 31 años, de las dos Comunidades de Poltiers, y a Sor Gabriel de la Barre, dándoles los poderes ne​cesarios: «Tengo confianza de que cada uno en su puesto harán ustedes sentir a sus Hijos el dulce gozo, siempre inseparable de un gobierno enérgico, que es todo caridad. Para lograr este fin y para que nadie lo ignore, confirmo, en cuanto de mí depende, el nom​bramiento del Hermano Isidore como Superior de sus Hermanos en la casa de Poitiers, y el de Sor Ga​briel como Superiora de sus Hermanas también en la dicha Casa que le corresponde en Poitiers. Desean​do y ordenando, en virtud de la santa Obediencia, que unos y otros de nuestros Hermanos y Hermanas, que residen o puedan residir en el porvenir en estas Casas de Poitiers tienen obligación de mirarlos como sus Superiores, a menos de una orden contraria de nuestra parte; que los obedezcan y respeten como quien tiene para ellos el lugar de Dios sobre la tie​rra; y silo que Dios no permita, se levantasen dudas o controversias por las que fuera necesario imponer al​gún castigo o emplear alguna medida de rigor, que todos y todas sepan y conozcan por la presente que aprobamos y ratificamos por adelantado cuanto les parezca establecer y ordenar que no sea contrario a los usos y reglas establecidos en las Casas que son de su incumbencia; queremos además que si surgiere alguna dificultad sobre los derechos o asuntos de im​portancia entre las dos casas, no se decida nada sin contar con nuestro parecer particular y general» (B.P. 43).

234. El 15 de julio de 1804, el Buen Padre es​cribe a Sor Gabriel: «Creo que Thérese puede muy bien continuar vendiendo, si no ve usted en ello de​masiados inconvenientes y que no sea a un precio demasiado bajo. Usted está más cerca, vea el efecto que eso puede producir.» (B.P. 185).

235. A Sor Colette (Laval), el 29 de octubre de 1804, le escribe: «Ya está usted al fin instalada como Superiora en la Sociedad de los Sagrados Corazones de Jesús y de María; a este efecto le doy todos los permisos necesarios para que pueda usted obrar en todo con tranquilidad de conciencia. El Buen Her​mano Albert (Breysse), que va a acompañarla y ayu​darla, es un santo Sacerdote; debe usted obrar de acuerdo con él...» (B.P. 213).

236. El 26 de julio de 1806, escribe al Régis Rou​chouze: «Si M. Foudras vuelve, lo que no creo, y el abate de Barre vuelve también, haga sobre esto lo que crea más prudente; no temo más que las críticas. Está usted en situación de poder juzgar y pesar las cosas. Reciba o no reciba, le doy plena libertad.» (B.P. 277).

237. A Sor Gabriel, le escribe el 9 de septiembre de 1809, después de haberle dado instrucciones sobre una deuda considerable: «... Me descanso en su pru​dencia y en todo lo que usted haga, convencido de que hará siempre lo mejor.» A una consulta de esta misma Hermana le contesta el 10 de febrero de 1810: «En su lugar, yo no me comprometerla a hacer edu​car esos dos muchachos, como se lo propone M. Four​net.» (B.P. 391 y 398).

238. Escribe al P. Hippolyte (Cahors) el 25 de enero de 1812: «Recibo una carta firmada Mandonnet, que me habla de una viña de Villefranche (viña-establecimiento religioso). Comprendo lo penoso que es dejarla inculta. Pero el menor trabajo, fuera de casa ¿no llamaría la atención de los vecinos, y con ello no sería ocasión de la ruina total de la Casa? Usted que está en el mismo sitio, juzgue la cosa. Haga como e parezca; pero que no se trate nunca de mí, y ade​más, no apruebo el que M. Ladeveze quisiera poner en lugar de Mandonnet...» B.P. 437). Y el 1° de di​ciembre de 1814. «Tengo un gran disgusto por la mar​cha de los dos peregrinos y del modo como hacen u viaje; y luego la preocupación por una respuesta: clara y precisa para Villefranche. Nuestro Padre San Benito no quiere que se acepten nuevas empresas, sin estar seguros de las personas, y ya ve usted el poco fundamento que existe entre los que se educan. Se nos ofrecen casas por todas partes, y estoy bien apurado... Tengan un poco más de apertura y sinceri​dad los unos con los otros. Mi buen amigo, únicamente de esto es preciso hacer depender los consue​los o las penas que nos llegan.» (B.P. 477).

239. El 2 de marzo de 1815, le escribe: «Mi buen amigo, ¿es que hubiera podido molestarle en alguna cosa? Haga lo mejor que pueda, pero no deje per​derse la obra, si le es posible.» (B.P. 484).

240. Al P. Antoine Astier (Sées), le escribe el 5 Le marzo de 1816: «Haría usted bien en comprar la casa de que me habla en la carta del 8 de febrero; ero no tenemos dinero para pagarla. Usted es pru​dente e inteligente. «Fac ut tibi libuerit.» (B.P. 499).

241. Al P. Antonin Régal (Laval), le escribe el 29 le julio de 1823: «Yo quisiera, mi buen amigo, que el Hermano Ildefonse estuviera conforme con volver a mandar a su casa a su sobrino. No puedo, sin em​bargo, consentir en que este buen Hermano lo lleve consigo a Séez. Por tanto, arregle todo lo mejor pos​ible; pero me da mucha pena cuando se pega a los niños, y siento en mí mismo que yo no valdría nada si tuviera que enseñar a mis sobrinos. Se corrige de​masiado o se pasan por alto muchas cosas. Com​prendo su disgusto por el Colegio y por otras cosas; ero ¿presiente usted quién podría reemplazarle? Es​toy bien preocupado. Quisiera que todos fueran feli​ces, y no llego a lograrlo. En mí mismo siento, que Nuestro Señor quiere que todos seamos santos, y para esto, es preciso, toda clase de sacrificios inte​riores...» (B.P. 861).

242. En una carta a la Buena Madre del 28 de abril de 1827, le dice: ¿Qué puedo decidir de Montreuil, hija mía? Asegúrese primero de las disposi​ciones del futuro Obispo. Pienso que tendrá el aire de decir que no tiene todavía ninguna autoridad, que verá con gusto todo el bien que se haga en su dió​cesis, etc. ..., pero creo que exigirá lo que usted no pueda hacer. La buena Esther conoce bien mis sen​timientos; pero piensen bien unos y otros en la carga de una adquisición gravosa, etc. Por lo demás, véanlo ante el Señor, y hagan lo que usted crea razonable... » (B.P. 1243).

243. A propósito de las Ordenanzas del Gobierno que exigía de los Profesores una declaración como de no pertenecer a una Congregación religiosa, el Buen Padre escribe a Sor Anastasie Chesne (Mende), el 15 de enero de 1829: «Confío en Dios. No puedo hacer componendas con la conciencia. Por tanto, mis queridos, devuelvan la nota aquí incluida con su car​ta a quien corresponde y traten los unos y los otros de no perder ánimos. Estoy siempre dispuesto a recibir las quejas de mis amigos; pero nunca debemos hacer rodeos cuando se trata de la conciencia y de la ver​dad... Se pide la declaración a todos los que trabajan en las escuelas primarias. Haría falta que por lo me​nos yo estuviese enterado antes. No apruebo la de M. Fayet al Ministro. «(B.P. 1452).

244. Al P. Philibert Vidon, le escribe a Tours el 9 de septiembre de 1830: «Aunque he tenido gran satisfacción al recibir sus cartas, mi buen amigo, le confieso que la primera me dio pena, porque no pue​do comprender que haya restricciones en la confianza que le he otorgado. Usted conoce mejor que yo a las personas que pueden causarle desagrados. Esté siempre seguro que no he descuidado nada para que no los tenga... De otro modo, dígame con confianza, lo que cree usted que debo hacer, y lo haré en seguida. Me figuro que no desaprobará usted que nombre a M. André como Confesor extraordinario. Dígame su parecer y téngame al corriente de todo, si le es posi​ble.» (E. P. 1585).

E. Retrato del Superior, según el Buen Padre

245. En los textos precedentes comenzaba ya a reflejarse la imagen que el Buen Padre se hacía de un Superior: he aquí algunos datos más explícitos.

246. En agosto de 1802, escribe al P. Isidore: «No debe usted tomarse ningún disgusto por lo que haya ordenado; obrando según su conciencia, no se equi​voca nunca, al menos de manera de creerse culpable. Así le autorizo a recibir o a despachar a todos los sujetos que se presenten, de la. manera que usted lo juzgue útil o conveniente, me fío por completo de usted, tanto en lo que se relaciona con nuestros Her​manos, como en lo que se refiere a nuestras Her​manas, de acuerdo con mi muy querida Hija Ga​briel. . .» (B.P. 45).

247. El 26 de noviembre le escribe nuevamente: «Quiero absolutamente que ordene usted lo que pueda serle útil en cada ocasión. Sé muy bien que no vale usted gran cosa, pero es Padre y es preciso que tenga usted no solamente las entrañas, sino también la con​ducta y la energía. » (B.P. 80).

248. Al P. Philippe Fézandier, le escribía el 19 de julio de 1812: «Trate, mi buen amigo, de ser más justo con sus Hermanos, que lo que es actualmente. No pueden hablarle de cosas de las que no estén más seguros que usted. Una pequeña broma por par​te de ellos no debe serle tan sensible. La gloria de Dios y el bien de la Obra exigen que permanezca usted todavía en... Ya veremos qué rumbo toman los asuntos. Además, mi pobre Hijo, en todas partes hay penas, y los que están a la cabeza son siempre los más atribulados... Haga el bien con valor y sos​tenga lo mejor que pueda a su querido Hermano de quien me habla.» (B.P. 443).

249. Al P. Hippolyte, le dice el 15 de octubre de 1813: «Sí, mi buen amigo, le amo y estimo con todo mi corazón, porque glorifica usted lo mejor que pue​de a nuestro buen Salvador Jesucristo. ¡Que viva para siempre en usted mismo! ¡Que anime su celo, que sostenga su valor y el de todos! Esperemos que nuestros males disminuirán, y que están ya cercanos a su fin. «Custodi rege, guberna gregrem tibi com​missum, in multa patientia.» (B.P. 466).

250. El 15 de abril de 1817, al P. Alexis: «Va us​ted a tener un amigo y un buen consejero en M. Bigot (el P. Antonio), nuestro Hermano, mi querido Ale​xis. Amele como a un padre y cuide su salud. Es un hombre precioso, a pesar de su timidez, hará la clase que se quiera, pues tiene gran instrucción en toda clase de materias y le gusta la enseñanza. Haga que se encuentre a gusto, pues se inquieta mucho. Trate de ver lo que necesita, porque no pide nunca nada, sino que sufre en silencio y no se queja de nada... En fin es un tesoro lo que le entrego. Tenga la ca​ridad de cuidarlo y de cuidarse usted mismo.» (B.P. 533-b).

251. Al P. Antonin Bigot, le escribe el 14 de sep​tiembre de 1821: «Confío siempre, mi buen Hermano, que no tendrá usted el valor de dejar a sus pobres Hijos sin consuelos espirituales. ¿Es que no debemos ponernos por encima de las habladurías de las mu​jeres, que hacen tan a menudo y sin ninguna malicia, multitud de pequeños inconvenientes, sin que haya mala voluntad? Sea, por tanto, un hombre fuerte, amigo mío, y échese al mar para salvar el navío. Us​ted mismo se salvará, confesando a los otros... » (B.P. 713).

252. Al P. Hippolyte Launay, le escribe el 7 de octubre de 1822: «Puesto que ha nombrado usted un Prior, de, por tanto, a sus Hermanos, cierto aire de confianza que se los atraiga. Porque realmente, mi buen amigo, tiene usted una manera de tratar todo como dueño absoluto, y le aseguro que es ésta la peor de las maneras. Un poco de condescendencia sienta muy bien cuando se ejerce la autoridad...» El 6 de noviembre del mismo año, le dice: «Como pienso que Lombard no está con usted, sino por algunas miras humanas y secretas (este Padre salió en efecto en 1825), puede ir a las prisiones o a cualquier otro sitio, consiento en ello, pero temo mucho que usted no me pida esto sino por la forma. Sin embargo, guarde el secreto de mi opinión; pues no quisiera apagar la mecha que quizá luce todavía.» (B.P. 786).

253. Al mismo P. Hippolyte, el 3 de agosto de 1832: «Aunque no fuese más que por calmar las dis​cusiones que podrían surgir entre nuestros Herma​nos y los obreros, mi querido amigo, ¿cómo piensa usted en ausentarse antes de terminar la construc​ción?» (B.P. 1714).

254. El Buen Padre escribe a Sor Anastasie, el 25 de marzo de 1834: «Desde hace veinte años mi querida Anastasie, usted está contribuyendo al man​tenimiento del orden y de la santificación de la casa de Mende. Es muy probable que no hará usted una nueva etapa de la misma duración; pero mi querida Hija, tengo gran confianza de que habrá contribuido usted tanto a la salvación como a la instrucción de. un gran número de jóvenes, de las que ha sido usted a pesar de sus pocos años, el modelo y un motivo de aliento...» (B.P. 1876).

255. Al Hermano Séverin Coulonges, le escribe el 18 de febrero de 1836: «Hace resonar grandes cam​panadas en su última carta, mi querido Séverin. Des​graciadamente no he podido estar bastante cerca en seguida para oír el sonido, como lo esperaba; pero, en fin, la humildad de haberse podido equivocar sienta tan bien a todo el mundo que al confesar yo mismo en voz alta que esto me sucede demasiado a menudo, esta confesión hecha algunas veces por un buen Hermano, que no es infalible, ¿sería acaso un pecado? (B.P. 2073).

256. Al P. Macaire Pergot, le escribe en enero de 1837: «Al encargarse de la familia de Cahors, mi buen amigo, no olvide que debe ser usted un joven viejo, dando ejemplo en todas partes y siendo también en todas partes el buen olor de Jesucristo. Le ruego tenga la bondad de testimoniar a nuestras Hermanas la ex​presión de mi respetuoso afecto y que tengan para con su nueva Superiora toda la abnegación y obe​diencia que su votos les exigen...» (B.P. 2187).

III. 
RASGOS DE LA COMUNIDAD PRIMITIVA

SUS VALORES EVANGELICOS

Nota preliminar

En este capítulo que quiere encerrar algunos de los rasgos espirituales y reales de la Comunidad pri​mitiva, nos hemos esforzado en descubrir sus aspec​tos concretos y evangélicos.

Cada división mayor (en cifras romanas) corres​ponde a un rasgo. Varias subdivisiones oportunas han sido Introducidas cada vez que el rasgo aparecía en sí mismo como una realidad compleja de la que había interés en distinguir los componentes. De don​de han resultado los párrafos designados por las ci​fras árabes, con sus títulos respectivos.

En el Interior de cada división mayor, la docu​mentación nos invitaba a distinguir dos planos, indi​cados en el texto por las letras mayúsculas A. y B., según que los testimonios evocados provenían del Buen Padre mismo (A) o de la Comunidad (B).

Los escritos del Buen Padre, sobre todo su corres​pondencia con sus Hijos o sus Hijas y con las Casas, tienen muy a menudo el carácter de una exhortación, raras veces de una reprimenda, y casi siempre de un recuerdo de los valores que constituyen el ideal religioso del cual él era el «profeta» muy humilde. Por esto, sus escritos nos dan a conocer esencialmente lo que el Fundador pensaba que debía ser la Comunidad y cómo debía vivir. En resumen, a través de esos escritos, está dibujada la imagen ideal de la Congregación. Pero no exclusivamente; pues las cartas del Buen Padre, sus Circulares -dejando aparte los es​critos oficiales-, sus exhortaciones, corresponden lo más a menudo a situaciones concretas, a problemas reales de personas o de comunidades locales, las in​suficiencias de la interpretación de la Regla o del espíritu de la Congregación que hacía falta reforzar, etcétera. Así, apoyándose en estos escritos solamente, se puede uno hacer una idea de la vida congreganista y real de la Comunidad.

Desde este segundo punto da vista, los testimonios que vienen de la «periferia», es decir, los que provie​nen de la literatura» de los discípulos, son particu​larmente interesantes. (Los hemos clasificado con la letra B.) Se lee en ellos, en efecto, cómo los discípulos han comprendido y puesto en práctica las lecciones del Maestro; se percibe, como en un panorama, a los múltiples personajes, en qué medida y cómo la Con​gregación, en sus principios, ha vivido su propio Ideal religioso.

La línea de demarcación entre las dos series de testimonios no es absolutamente rigurosa; la natu​raleza misma de las cosas pedía esta flexibilidad. Así el Buen Padre es recordado como testimonio en II B, y el P. Hilarion está constantemente citado en A.; esto es porque en sus «memorias» a la Santa Sede era el intérprete del pensamiento y de la voluntad del Padre Fundador.

También es por la naturaleza de las cosas por lo que nos hemos visto obligados a repetir dos o varias veces el mismo texto, cuando su contenido significaba puntos de vista diferentes.

Para no recargar un texto ya largo, no indicamos los registros de los Archivos de los documentos (en la casi totalidad, los originales). En cambio, señala​mos siempre la referencia con los textos publicados, especialmente en los Anales o bien, en lo que se re​fiere a la correspondencia y otros escritos del Buen Padre, a la serie en siete ejemplares de cinco volú​menes cada, uno dactilografiada en 1920-1922, gracias a la bondad del P. Philibert Tauvel SS. CC. Es a esta colección a la que se refiere por lo regular la si​gla: B.P.

257. Entendemos por «Valores» el contenido es​piritual que esta Comunidad considera como impor​tante para la vida religiosa, es decir, los que ella tuvo en estima, y no los aspectos que parecerían válidos a la vista de la teología y de la mentalidad actuales, que no fueron comprendidos por la Comunidad pri​mitiva, pues en esta hipótesis los hubieran poseído sin conocer su precio.

258. Pensamos que no se pueden aislar estos va​lores uno de otro, y aunque su naturaleza misma forma cierta jerarquía, por el momento no nos ocu​pamos de establecerla. Según nuestro parecer, la fi​sonomía de la Comunidad resulta no sólo de uno de estos valores, sino de su conjunto, de la misma manera que en un rostro no bastan los ojos o la nariz, o la frente, o el cabello, para caracterizarlo, sino que es indispensable considerar la armonía de todos los rasgos.

259. Por lo demás, lo que nos interesa en el es​tudio de la fisonomía espiritual de nuestra Comuni​dad, no es el distinguimos de los otros, sino de ser nosotros mismos y de aportar a la comunidad ecle​sial la presencia y la actividad que comporta nuestra vocación providencial. Pasado por alto todo narcisis​mo, la respuesta a nuestro carisma debe ser com​prendida como una responsabilidad de Iglesia y una puesta en práctica de las peticiones del Concilio.

260. En la exposición de los diversos valores, tra​taremos de seguir en cuanto sea posible el orden de su manifestación en el tiempo. Tenderemos a redu​cir lo más posible la parte de «interpretación» que supondría una presentación históricamente más ela​borada, para lo cual no disponemos ni de tiempo ni de espacio suficiente. Nos conformaremos, por tanto, en presentarlos uno después de otro, dejando para tiempos mejores el mostrar cómo hicieron su apa​rición en el curso de la protohistoria de la Congre​gación.

I. Obra de Dios

A

261. El P. Fundador dio a la Congregación veinte nombres diferentes, de los cuales la mayoría no tie​nen significado para nuestro fin, a causa de ser es​casos en los escritos. Los que usa con más frecuencia son los de «Congregación» (que se encuentra en 134 documentos) «Obra» o bien «Obra de Dios» (en 123), de «Familia» (en 100).

262. El nombre de «Congregación» no aparece antes de la aprobación romana y porque proviene de una categoría canónica, nos parece menos expresivo en el pensamiento del Fundador sobre la naturaleza de la Comunidad. Más tarde nos ocuparemos del nom​bre de «Familia». Detengámonos ahora en el de «Obra de Dios».

263. La primera vez que el Buen Padre emplea este título, es en la fórmula de sus votos, el 24 de diciembre de 1800: «Yo, Hermano M. Joseph, hago voto de castidad, pobreza y obediencia, según las lu​ces del Espíritu Santo para el bien de la Obra, como celador del amor de los Sagrados Corazones... »

264. Escribiendo desde Poitiers el 8 de Febrero de 1802 a Mgr. de Chabot, le dice: «Aunque sea Su Excedencia muy amable y muy bueno interesándose, tanto por nuestros asuntos que son también los su​yos, tenemos mil pruebas de que ha hablado cierta​mente como Obispo, cuando ha dicho que era en la Obra de Dios en lo que se interesaba.» (B.P. 28).

265. Al dar las gracias el 7 de agosto de 1816 al abate Vidal, que se había ocupado en Roma del asun​to de la aprobación, escribe: «Mi corazón sabrá siem​pre apreciar su celo por una Obra, que hemos creído hasta ahora ser la Obra de Dios.» (B.P. 509).

266. A Mr. el Abate Desjardins, de la Curia arzo​bispal de París, le escribe el 12 de octubre de 1820: «Estoy encargado de una Obra que tengo motivos de creer que es la Obra de Dios, puesto que El la ha sostenido hasta este día.» (B.P. 649).

267. Estos textos y muchos más que no hemos citado, tendrían menos relieve si se los aislase del conjunto de la vida y escritos del Buen Padre y si no se les pusiera en relación con el vivo sentimiento de la Providencia del que ya hemos hablado.

268. La decisión de fundar una Comunidad reli​giosa nació en él de la experiencia de la Motte d’Us​seau de donde le vino la convicción de que la ini​ciativa no venía de sí mismo.

269. Desde ese momento no adoptó nunca la ac​titud de «propietario» de la Congregación ni creyó tener el monopolio de la inspiración en lo que se refería a su espíritu, sino más bien se mostró siem​pre abierto a todas las insinuaciones de la Providen​cia. En esta perspectiva es como hay que situar la acogida que hizo a las revelaciones de la Buena Ma​dre. Después de varios años de prueba, se convenció de su origen sobrenatural y las recibió como venidas de Dios. Ahora nos contentaremos con señalar el he​cho. Allí donde su docilidad a las intervenciones de la Providencia, aparece con mayor esplendor, es en la interpretación de los acontecimientos y en el valor que concede a la aprobación oficial de la Iglesia, del Obispo primero, y del Papa después.

270. Como consecuencia probable de este sentido de la Providencia, hay que hacer notar que la imagen de la Comunidad no se diseña desde sus orígenes de una forma neta y con rasgos definitivos. Esta imagen surgió de la vida a través de innumerables ensayos y sus líneas se comprenden mejor si se las estudia en el cuadro del desarrollo que las puso en evidencia, lentamente y laboriosamente, durante el curso de la historia de los primeros tiempos.

271. La coexistencia, en el espíritu del Fundador, primero, y luego en el de la Comunidad primitiva, de la conciencia de una vocación religiosa de un lado, y por otro de la imposibilidad, debida a la Revolu​ción y a la Dictadura napoleónica, de realizar esta vocación con toda libertad, contribuyó sin duda ninguna a desarrollar la convicción de que en el asunto de la fundación, la iniciativa venía de Dios. En todo caso, esta convicción llegó a ser un rasgo permanente de la nueva Congregación. Veamos ahora la afirma​ción bajo la pluma de los discípulos.

B

272. El 14 de diciembre de 1800, el Hermano Bernard de Villemort, de París a donde había ido para encontrarse con su padre, escribía al Fundador: «Adiós, estoy muy deprisa..., pues desde que me en​cuentro aquí, no tengo siquiera el tiempo de poner el pie en el suelo, lo que me fastidia mucho, pues el Espíritu Santo no habla en medio de este género de vida; pero la Obra del Señor es en gran parte la causante...» el Hno. Bernard hace alusión a las ges​tiones, que por orden del Buen Padre, hace al mismo tiempo cerca de los enviados de Pío VII, para obte​ner la aprobación del nuevo Instituto.

273. Sor Gabriel de la Barre, la memorialista bien conocida y primera profesa después de la Buena Ma​dre, emplea a menudo este vocablo para hablar de la Congregación, concurriendo con el de «nuestra Or​den» y otros semejantes. Se puede uno asegurar ojean​do las páginas de sus «Memorias» en la edición de Los «Annales Congregationis Sacrorum Cordium» de 1962, N.° 31, vg. p. 178 (dos veces), 179, etc. Más fre​cuente todavía que la palabra, es la idea de un esta​blecimiento querido y conducido por Dios, por la Pro​videncia, según está expresado. Véase, por ej., la de​claración preliminar: «Los medios de los cuales se ha servido la Divina Providencia en el principio y el pro​greso de la Orden... (p. 172); después pp. 173, 176, 177, 180, 190 (dos veces), 192 (dos veces). La misma Hermana, en otro cuaderno menos conocido: «Memo​rias sobre la Congregación...» nombrando a Sor Ludovine de la Marsonnière y al P. Antoine Astier res​pectivamente Superiores de la casa de Cahors en el momento de esta fundación, escribe: «Unían al es​píritu y a la instrucción una abnegación sin m3dida por la Obra de Dios.»

274. Precisamente este P. Antoine, profeso de ene​ro de 1803, escribía al Buen Padre, desde Mende, el 3 de abril de 1805: «Llegué a esta ciudad el Viernes por la tarde, mi buenísimo Padre; me vi completa​mente compensado de mi viaje por el gozo que tuve de encontrar a mis amigos en plena salud y muy buenos; me parece que están llenos de celo por la Obra de Dios...»

275. En su carta de felicitación del año nuevo al Buen Padre, desde Cahors el 30 de diciembre de 1806, el P. Hippolyte Launay le desea: «Que Dios le con​ceda siempre más y más los medios de hacer y reali​zar su Obra.»

276. Sor Ursule Roulleau, profesa del 28 de ju​mo de 1803, Superiora de la Casa de Cahors y que acaba de salir literalmente de las puertas de la muer​te, escribe un P. S. en una carta del P. Hippolyte al Buen Padre, que hubiera deseado vivir más tiempo todavía para «ser un poco útil a la Obra de Dios Nues​tro Señor». Murió el 23 de agosto del año 1807, con​gratulándose, dice un testigo, «de haber amado sin​ceramente la Obra y de haberse agotado por ella».

277. Otro obrero de la primera hora, el P. Phi​libert Vidon, alma buena, pero que dudaba siempre de sí mismo, fue solicitado para dar lecciones de lógica a un joven abate y expone en una carta al Fun​dador sus inquietudes; «Me será muy difícil no dejar percibir la insuficiencia de mi pobre saco a un joven que acaba de hacer tres años y medio de latín y un curso de retórica. En fin, «Fiat», lo sentiría mucho tanto más, que esto sería un perjuicio para la Obra... (Le Mans, 9 de noviembre de 1807).

278. El P. Hilarión Lucas, que acompañaba al Buen Padre en su viaje a la Ciudad Eterna, escribía desde Roma el 12 de julio de 1825, al P. Raphaël Bo​namie: «Tenemos motivo para esperar que el Señor bendecirá nuestra Obra, que es la suya.»

279. Aun cuando la frase no se exprese del todo, no cabe duda que la alusión a «la Obra» sobrentien​de siempre el complemento «... del Buen Dios»..., «Haré siempre todo por el bien de la Obra», «Trataré de hacer lo mejor que me sea posible», escribía Mgr. Etienne Rouchouze al Buen Padre, desde Valparaíso el 24 de abril de 1834.

280. El futuro mártir de la Commune, Padre Po​lycarpe Tuffier, profeso del 14 de mayo de 1823, Maes​tro de Novicios en tiempos del P. Stanislas Perron, que es el que nos refiere este rasgo, repetía sin cesar: «Sed abnegados por la Obra» (está subrayado en el texto). (Carta del P. Stanislas Perron al Rmo. Padre Bousquet. Cahors, 30 de diciembre de 1891.)

281. Sor Esther de Guerry, en su «Diario», pág. 6, refiere el hecho siguiente de la vida de la Buena Madre, que muestra cómo la Fundadora no le cedía a nadie en la persuasión de que la Congregación era la Obra de Dios: «Como se hablase (en julio de 1827) de la dificultad de las pensiones (ocasionadas por las cir​cunstancias políticas), la Buena Madre se encendió; la fe que brillaba en sus ojos parecía desafiar a la tierra entera por querer destruir una reunión que Dios había formado y que sostenía y hacía crecer admirablemente.»

282. Sor Justine Charret, que fue de la primera profesión hecha en Picpus en 1805, y a la que debemos las preciosas notas: «Avis du Bon Pere sur l’Adora​tion», escribe en sus «Notes sur la vie du Bon Pere...» PS. 84-85: «Los trabajos del Buen Padre parecían ins​pirados por Dios mismo a las personas verdaderamen​te unidas a los intereses de la Iglesia. Se admiraba cómo un hombre sin apoyo ninguno, había concebido la fundación de una Orden basada en la humildad y la pobreza, en unos tiempos en que la fe y la ca​ridad parecían haber desaparecido. En la intimidad de la Casa, los corazones no dudaban d31 porvenir de la Obra.» (subrayado en el texto).

283.-En el momento de la muerte del Buen Padre, Madame de Viart, Superiora General de las Her​manas, dirige el mismo día una Circular a la rama femenina: «Armémonos de valor para sostener dig​namente la Obra (subrayado en el texto) a la cual el Buen Padre y la Buena Madre consagraron sus su​dores y sus vidas.»

284. Nota. A propósito de la expresión «Obra de Dios» se puede apreciar a lo vivo un fenómeno, que sólo podemos mencionar aquí, pero que es, en su forma una revelación de la intensa comunión de los espíritus que reinaba en la Comunidad primitiva, a saber; la existencia de un vocabulario «Picpucien». No se trata de la terminología corriente de todas las fa​milias religiosas para designar las realidades de la vida consagrada ni de los neologismos o regionalis​mos, en el sentido gramatical de estas palabras, sino de frases usuales y de locuciones corrientes, emplea​das por los Fundadores en un sentido preciso o con una acepción particular y que han pasado al lenguaje de sus discípulos. Se comprende que para la creación y divulgación de este vocabulario, ciertamente ha ju​gado un papel importante, por una parte lo que po​dríamos llamar «La ley del misterio» interesaba, so​bre todo, en los primeros tiempos, ocultar a la opinión pública y a la policía la existencia de una Congrega​ción sin estatutos legales. Pero fuera de esta precau​ción, el hecho es que el prestigio de que gozaban los Fundadores y la veneración con que les rodeaban hi​cieron que la Comunidad primitiva adoptase algunas maneras de expresarse que llegaron a ser habituales y de esta forma se constituyó un verdadero patrimo​nio lingüístico «picpucien» utilizado por los «inicia​dos» en su conversación y en su correspondencia. Además de las expresiones «la Obra de Dios», «el Buen Padre», «la Buena Madre» «la pequeña Paz» o el «An​gel» (Buena Madre) había toda una terminología para designar, sea a la Congregación, sea las fundaciones; la «familia», «mis amigos (nuestros amigos)», «la casa», la «viña», etc.; y epítetos como «bueno», «pobre», «tierno», etc., empleados en un sentido determinado; algunas locuciones como: «Tener valor», «hacer lo mejor posible», «fiat», «en la vida y más allá», «héme aquí» (alusión hecha a una divisa de la Buena Madre), «Amén», etc. En la correspondencia esta terminología está frecuentemente subrayada o marcada por una escritura diferente: mayúsculas o caracteres de Im​prenta; el que lo redacta cuenta con que el destina​tario comprenderá la alusión.

II. Comunidad Apostólica

A

285. Al mismo tiempo que su calidad de «Obra de Dios», aparece en el espíritu del Fundador y pasa pronto a la Comunidad, la certeza del destino apos​tólico de la Congregación.

286. Alrededor de los años 1815-16, el P. Hilarion, describiendo la experiencia de la Motte d’Usseau, anota en sus «Remarques»: «El vio lo que debíamos ser un día. Le pareció ver reunidas a su lado una sociedad de misioneros destinados a difundir por todas partes la luz del Evangelio. Vio también que habría una Con​gregación de mujeres piadosas, unida a la Congre​gación de los misioneros...» (P. Hilarion: «Quel​ques remarques sur le TRP. M. J.» p. 6). Esto nos hace volver al mes de septiembre de 1792.

287. En la Súplica al Papa, expedida probable​mente hacia Navidad de 1800, el Buen Padre explica que el fin de la nueva Comunidad es «Abrasar al mun​do entero, si fuese posible, en el Santo Amor de Dios, extendiendo la devoción a los Divinos Corazones en todas partes a donde Su Santidad quiera llamarnos... Los Sacerdotes en la Sociedad de Adoradores al en​tregarse a las Misiones y a los trabajos penosos en su ministerio, llevan una vida de donados...» (Anna​les 1963, p. 182).

288 En 1801, en la Súplica de los Vicarios Ge​nerales de Poitiers, del 20 de mayo, les ruega que den su aprobación «a la reunión y al género de vida de varios Sacerdotes y laicos que forman una sociedad bajo el título de Celadores del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María» y después de haber explicado la adopción de la Regla de San Benito, dice: «Unos están destinados a ir por los pueblos a dar mi​siones, instruir a la gente y propagar la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Otros se ocupan en la instrucción de los niños con el pro​pósito de educarlos para hacer de ellos Sacerdotes o Celadores, según su vocación o su inteligencia, o bien buenos cristianos viviendo en el mundo. Otros, en fin, como nuevos Moisés... » (Annales 1963, p. 184).

289. Desde sus más lejanos orígenes, la nueva Comunidad, no solamente es consciente de su des​tino apostólico, sino que adopta un método de vida apostólico del que nos queda una numerosa documen​tación en el período llamado «de la aprobación».

290. El 19 de julio de 1814 -el P. Hilarion había marchado a Roma el 7 de este mes- el Buen Padre escribe al P. Antonin Régal que le había consultado sobre una probable vocación: «No sé que responder al joven de Cháteau-Gontier. Sería preciso que usted le viese, que le dijera que no somos monjes, que nues​tro fin es ser útiles para la enseñanza y las misiones; y si ve usted que tiene el espíritu de nuestra Casa, no seria necesario ocuparse de los trescientos francos y enviarle de todos modos.» (B.P. 471).

291. En su primera Memoria sobre la Congrega​ción, el P. Hilarion, después de haber presentado la rama femenina, dice: «Hacía falta todavía reproducir la vida apostólica del Hombre-Dios. Con este fin, el P. Coudrin, decidió establecer una Congregación de hombres, que formara una misma Orden con la Con​gregación de las Hermanas y se consagraran entera​mente como ellas a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Se trataba de cumplir en la Sociedad de los hombres lo que se practicaba ya en las Casas de las Hermanas, añadiendo las Misiones y todas las ocupaciones del ministerio sagrado. Un establecimien​to de este género era de la mayor utilidad, sobre todo en las circunstancias desgraciadas en las que se encontraba la Iglesia.» (Ann. 1963, p. 195).

292. En cuanto al género de vida, el Fundador no quiere sobrecargar de observancias el reglamento de cada día; en este sentido escribe al P. Hilarion, el 29 de diciembre de 1814: «~,Es qué no podríamos contentarnos con nuestros pequeños Oficios junto con nuestros breviarios (en lugar de la obligación del coro), la Adoración de día y noche pudiendo suplir a todo lo demás? En un siglo como el nuestro, y en Francia, donde todo asusta, donde nada puede resultar bien, donde la más pequeña reunión da que pensar, considere amigo mío, y vea si el trabajo de la ins​trucción, las misiones y todo lo que corresponde a la Adoración, no puede suplir muchas oraciones vo​cales muy largas y que no son comprendidas por la mitad de la Sociedad... Haré, sin embargo, lo que pueda, pero es imposible que sea según la antigua forma...» (B.P. 479).

293. El P. Hilarion, que ya había Insistido sobre las ideas mencionadas en la primera Memoria, así como en la segunda (del 26 de diciembre de 1814), como en la tercera (del 24 de enero de 1815) añade algunos detalles interesantes en la cuarta (del 24 de mayo de 1816); obligados durante más de veinte años a sustraer a una policía astuta y pérfida el conoci​miento de nuestro Instituto y sobre todo las relacio​nes entre nuestros diversos establecimientos, nos he​mos visto obligados a tomar diferentes formas para hacer el bien. Nuestras diferentes Casas no podían tener una sola y misma manera de obrar. Unidas entre ellas, en cuanto a las mismas obligaciones y la sumisión a los mismos Superiores, variaban en las prácticas según las circunstancias... (Annales 1963, p. 217).

294. En efecto, las circunstancias habían forzado a la Comunidad primitiva a inventar una unidad que no era la uniformidad, y tenía la idea de que esta diversidad era una condición necesaria para la acción apostólica; «nos hemos visto obligados a tomar dife​rentes formas para hacer el bien».

295. El Buen Padre había proporcionado el P. Hi​larion argumentos para su última Memoria, cuando le había escrito el 15 de febrero: «Aquí todo es indiferencia en cuestión de religión.., Juzgue si es ne​cesario algo chocante en los hábitos!, etc.... Tengo el gran Oficio del Sagrado Corazón de María; así, para todo el año, no quisiera nada más que los dos gran​des Oficios de los Sagrados Corazones de Jesús y de Maria, para nuestras Hermanas. Las otras oraciones, la Adoración y el trabajo, la enseñanza de la juventud, pueden ser suficientes. El mundo no soportará nada que parezca Inútil, y la experiencia nos muestra que no hay que recargar a nadie de oraciones vocales». (B.
P. 483).

296. En los dos textos del Buen Padre, citados anteriormente, llama la atención -sobre todo si se tiene en cuenta la época- los criterios que él señala para determinar el régimen de vida; estos dan tes​timonio de un gran espíritu apostólico, citemos los principales: imposibilidades de aplicar la antigua for​ma (semimonástica); sensibilidad a las exigencias de los tiempos y de las circunstancias de la Iglesia y del mundo; valor religioso del trabajo apostólico con​siderado como equivalente de la oración; que sea una ley practicable; que las oraciones comunitarias sean comprensibles; que en el funcionamiento de los ejercicios no se haga sentir la inutilidad.

297. Aunque sea muy conocido, no podemos aquí pasar por alto el documento en el cual el Buen Pa​dre defiende el título de «Celadores» y que envió a Roma el 6 de diciembre de 1816: «Nos es necesario, escribe, un nombre que recuerde todos los días a nuestros Hermanos, sus deberes y sus obligaciones, que les haga pensar a cada instante que deben sa​crificarse con celo por el Señor; que faltarán a su voto más esencial desde el momento en que quieran vivir para ellos mismos, sin trabajar por la salvación de sus Hermanos; que no deben entrar en el silencio del claustro, sino para buscar nuevas fuerzas a fin de luchar con valor contra los enemigos de la religión, que en fin su vocación es toda de celo y de un celo abrasador. He aquí lo que deben pensar los miem​bros de nuestro Sociedad, he aquí lo que no podrán nunca olvidar desde el momento que llevan el titulo de Celadores. Su mismo nombre clamaría contra ellos, como las piedras del santuario, si no cumplieran los deberes que les impone. Sería un continuo reproche a su conciencia que les sacaría al fin de un culpable entumecimiento si, lo que Dios no quiera, llegaran un día a dormirse en una cómoda ociosidad. Las mismas observaciones corresponden a nuestras Hermanas y aún con más fuerza. Naturalmente llevadas a entre​garse exclusivamente hacia las dulzuras de la con​templación, las hijas de Sion buscarían pronto de​sentenderse de los cuidados penosos de la educación de la juventud, si su nombre de Celadoras no las re​cordase sin cesar sus obligaciones de una caridad más universal.» (Annales, 1963 p. 221).

298. El pensamiento del Fundador sobre este punto puede completarse con lo que se dirá más ade​lante a propósito de la «Comunidad de Comunión». Por el momento será suficiente hacer constar cómo la afirmación del carácter «apostólico» de la Comu​nidad está reforzada por el estilo mismo de la vida cotidiana del Fundador en persona y de toda la Comunidad primitiva. Sin exagerar, el P. Hilarión podía escribir en su Memoria del 7 de diciembre de 1814:

«La Adoración perpetua del Santísimo Sacramento no se ha establecido todavía en las Casas de los hombres. Dedicados especialmente a la enseñanza, ocupados en el ministerio evangélico, se encontraban en la impo​sibilidad de hacer lo que se ha practicado constante​mente en todas las Casas de nuestras Hermanas». (Annales, 1963, P. 202).

«Útil a la Iglesia»

299. En unión estrecha con el espíritu y el estilo apostólico de la vida de Comunidad, está su sensibi​lidad con la realidad «Iglesia» y su espíritu de «ser​vicio» para con ella.

300. En el «Reglamento» probablemente anterior a 1799, puesto que no se hace ninguna alusión a la «Regla de la Trapa» que fue adoptada desde el pri​mero de enero de dicho año, se encuentran continuas referencias a la Iglesia o a la «Religión» (como se expresa el Buen Padre bastante a menudo).

301. En la Súplica a los Vicarios Generales de Poitiers, del 20 de mayo de 1801, dice así el Buen Padre: «Esperamos que concederán su aprobación a una Sociedad que hace la felicidad de los que perte​necen a ella y que probablemente será algún día el consuelo de la Iglesia procurándola buenos súbdi​tos...» (Annales, 1963, p. 184).

302. Al Obispo de Poitiers, escribe el 22 de mayo de 1802; «... Esperamos que Su Excelencia concederá también su aprobación a una Sociedad que ha sido ya aprobada provisionalmente.., a una Sociedad que temporalmente no pide nada a nadie y que será pro​bablemente un día el consuelo de la Iglesia dándole buenos sujetos...» (Annales, 1963, p. 187).

303. En su sermón sobre «la fe», donde no hace ninguna mención de la Congregación, expone con gozo lo que es la Iglesia para él. Entre otras cosas dice: «.., Sumisión humilde y suave (exigida por la fe) es la participación de los verdaderos hijos de la Iglesia; la fe lo exige de una manera tan indispen​sable que si alguien llegara a rehusarla, la Iglesia lo desconocería, lo condenaría y le atacaría con todos sus anatemas. Desde ese instante no es sino una oveja desobediente; desgraciada de ella, si así descarriada cae entre las garras del lobo arrebatador; entonces viene a ser solamente una piedra de escándalo que no puede encontrar sitio en el edificio de la Jerusalén celestial; entonces no es más que un miembro po​drido que hay que arrancar por temor a que comunique su contagio... ¡Iglesia santa! que mi mano de​recha sea cortada, si alguna vez escribe caracteres que mi espíritu desmiente; que mi lengua reseca se pegue para siempre al paladar, si alguna vez pronun​cia palabras que mi corazón desaprueba... La Iglesia es nuestra Madre; sobre este punto el corazón habla, sin que la boca se explique. Ante esta amable cualidad de madre, Iglesia santa, ¿podríamos desconoceros? Y ¡por cuántos títulos merecéis este dulce nombre!

¡Vos sois quien nos habéis engendrado en Jesucristo, quien nos habéis recibido en vuestros brazos, quien nos habéis alimentado con vuestra leche; en nuestra hambre nos habéis saciado con el maná celestial y el pan de los Ángeles! ¡Vos nos habéis llamado con bon​dad si nos hemos extraviado con malicia; Vos nos habéis recibido con ternura cuando hemos vuelto al redil doloridas! ¡Qué de oraciones dirigidas al Señor por nosotros! ¡Cuántos sacrificios ofrecidos en los altares! ¡Cuántos auxilios preparados para el Cielo! Pero no limitéis a eso vuestros favores ¡Religión san​ta! Así como hemos tenido la dicha de encontrar la gracia en vuestro seno, así esperamos exhalar nuestro último suspiro en vuestros brazos; ¿Y a quién daría​mos nuestra ternura si os la negáramos a Vos? ¡Jus​ticia, agradecimiento, interés! ¿No son estas otras tantas voces que reclaman y piden para Vos nuestro corazón? Os lo consagramos, por tanto, ¡Iglesia di​vina! estos corazones, y todos los corazones y todos sus sentimientos para siempre; os entregamos toda nuestra ternura; ¿Pero cómo podríamos demostrá​rosla? ¿Cuáles serían nuestras muestras, mis queri​dos amigos?... Por nuestro celo para defender sus intereses; celo por la fe, ¿podría faltarle a un cris​tiano reconciliado? Creemos tenerlo, ¿pero lo tenemos en efecto? Juzguémonos nosotros mismos. ¡Ah, Se​ñor! Somos fieles y cristianos de nombre; ¿Pero lo somos en nuestra conducta?... Nuestra fe tiene man​datos, tiene leyes, tiene prácticas. Estos mandatos, ¿los observamos? Estas leyes, ¿las respetamos? Estas prácticas, ¿las cumplimos?... Esto es el celo; ¿Pode​mos enorgullecemos de estar animados de él? Nues​tra fe tiene intereses; ¿tenemos empeño en conside​rarlos? Sobre todo esto cada uno debe responder por sí mismo; pero por nosotros, ¿podemos responder sin condenarnos? Nuestra fe tiene enemigos a quien te​mer, persecuciones que soportar, luchas que soste​ner; lo sabemos; ¿Qué sentimientos nos producen?

¿El celo de la Casa de Dios nos devora, como devo​raba el corazón del Profeta? ¿Hablamos, obramos, vi​vimos para ella? Y si nuestro estado no nos permite hablar, por lo menos, ¿rezamos por su conservación? ¿Rogamos por sus defensores? ¿Por sus ministros, por sus hijos, por sus enemigos? Como Moisés, ¿le​vantamos nuestras manos al cielo, mientras que los Josués combaten por ella? Sin sufrir de los trabajos como ellos, ¿tendremos parte en su victoria? ¡Oh fe divina! En otros tiempos la encontrasteis en los pri​meros cristianos; ese celo ardiente os lo ofrecieron con el testimonio de su sangre... Pero sin ir tan le​jos, mis queridos amigos, a vosotros os pide el ho​menaje de vuestras obras... La fe y las obras deben estar siempre unidas y marchar de acuerdo. Las obras sin la fe son obras estériles, y la fe sin las obras es una fe muerta. El árbol se conoce por sus frutos, decía el Salvador del mundo, y al cristiano se le conoce por sus obras. Sin que se nos pregunte, nues​tros actos deben decir cual es nuestra religión. No llevamos nuestra fe escrita en nuestra frente, pero debemos hacerla respetable por nuestra conducta, y por las acciones que la honran, que la conservan y la mantienen. Amor de Dios, despego de nosotros mismos, caridad para con nuestros Hermanos, edi​ficación mutua, tal es el glorioso testimonio que de​bemos dar de la fe...» (B.P. 2199).

304. El Buen Padre escribía el 12 de junio de 1805, al P. Isidore David: «No podría usted hacer nada mejor, mi querido y buen amigo, que empren​der el estudio de los catecismos de los que me ha​bla... Es preciso hacernos lo más útiles posible; y Dios será glorificado en sus hijos... (B.P. 224).

305. El 10 de agosto de 1815, después de los Cien-Días, el Buen Padre, escribiendo al P. Hilarion a Roma, se muestra más preocupado por los intereses de la Iglesia que por los de la Congregación: «Bien veo que no está usted al corriente de lo que pasa... ¿Cómo pensar en las Constituciones cuando todo se encuentra en una situación desesperada, bajo ese as​pecto y tantos otros?... Haga de modo que los grandes asuntos de la Iglesia adelanten ante todo, si puede usted hacer algo. Adiós, amigo mío, háblenos de lo que interesa al Concordato.» (B.P. 488).

306. A M. Jalabert, Vicario General de París, le escribe el 16 de noviembre de 1811: «Veo con satis​facción la buena acogida que ha hecho usted con toda bondad, a nuestros jóvenes alumnos, que el celo por la religión me hizo admitir en nuestra Casa para ins​truirlos. Me sentiría dichoso si algún día pudieran ser útiles a la Iglesia y contribuir así a su satisfacción particular.» (B.P. 432).

307. En la Circular del 14 de abril de 1817, en la que anuncia la aprobación de la Congregación, de​dica algunas líneas a expresar su pensamiento sobre el lugar, que ocupa la vida religiosa en la Iglesia:

«En todos los siglos.., la Iglesia ha mirado los Ins​titutos religiosos como su más hermoso ornamento. Los piadosos Cenobitas salían de sus diversos monas​terios llenos de celo y fervor para reanimar por me​dio de las misiones la fe casi extinguida de los pue​blos. Los votos, las súplicas, las prácticas de peni​tencia de las diversas Congregaciones atraían sobre los fieles las misericordias divinas y a pesar de todo lo que se decía de los religiosos, eran dos o tres religiosos, los que en la mayoría de las ciudades, de​tenían la cólera divina y calmaban la ira del Señor, por su santidad y sus oraciones.» (Annales, 1960, p. 175).

308. El 22 de noviembre de 1819, escribía al Ar​zobispo de París y le decía: «Desde hace casi quince años, mis piadosos colaboradores y yo nos hemos dedicado a hacer el bien. Hemos consagrado nues​tros trabajos y nuestra poca fortuna a educar jó​venes que puedan ser algún día útiles a la Iglesia.

Nuestras fatigas no han sido del todo infructuosas y, sea en las otras diócesis, sea en la de París, varios jóvenes eclesiásticos, educados gratuitamente en nues​tra Casa, trabajan con éxito por la salvación de las almas. Otros están en el Seminario de San Sulpicio, y nadie nos ha ayudado nunca en esta buena obra. Hemos suministrado, y suministramos todavía los re​cursos necesarios, con nuestros propios medios, redu​ciéndonos nosotros mismos a lo más estricto y ne​cesario, y tenemos aún en la sola casa de París más de treinta jóvenes que son educados y alimentados gratuitamente, sin contar los que pertenecen a nues​tra Congregación.» (B.P. 605).

309. En su Circular del 16 de mayo de 1825, el Buen Padre manifiesta sus sentimientos para con la Santa Sede; anunciando su viaje a la Ciudad Eterna, dice: «... Me proponía ir yo mismo a someter nues​tras Reglas y Constituciones a la Iglesia Romana, a esta Iglesia Principal, centro de la unidad católica, fuente siempre pura de la doctrina, a esta cátedra indefectible de San Pedro, de a que dimana toda jurisdicción espiritual...» (Annales, 1960, p. 215). Las mismas expresiones se encuentran en la Circular de la promulgación de las Constituciones. (11 de febrero de 1826).

310. En una carta dirigida a un párroco de la Diócesis de Rouen, donde defiende a un Sacerdote que era comparado a Lutero porque no usaba el bre​viario diocesano y había adoptado el breviario roma​no le escribe: «Señor Cura: Muy lejos de haber caído en el desfavor de Mgr. el Arzobispo, M. Desportes ha merecido toda su confianza, puesto que le encarga, bajo las órdenes de un anciano de ochenta años, de una parroquia de mil ochocientos habitantes. Le rue​go que le diga de mi parte que tenga la bondad de ir lo más pronto posible. No es porque recite el bre​viario de la Iglesia por lo que M. Desportes puede ser comparado con Lutero. Le confieso Señor, que me pa​rece muy extraño que se nieguen a escuchar en con​fesión a un Sacerdote porque recita el breviario del Papa, de su Arzobispo y de toda la Iglesia Universal, excepto Rouen y alguna otra diócesis de Francia. Per​mítame que le diga que si su comparación fuese ad​misible, ¿a quién podría aplicarse? En verdad, Señor, dejemos de lado las calificaciones de galicanismo y ultramontanismo y seamos católicos y bien conven​cidos de que no puede nunca haber herejía para los que creen todo lo que cree el Soberano Pontífice y que recitan el breviario de la Iglesia y de su Jefe...» (20 de febrero de 1830; B.P. 1539).

B

311. A través de estos textos, cartas, súplicas, me​morias.., se percibe, en efecto, la realidad existencial: la Comunidad hace Obra apostólica; tiene un estilo de vida que es apostólico; sus miembros se sienten investidos de una misión.

312. Esto resalta con evidencia en los más antiguos documentos. El celo apostólico del P. Coudrin ha pasado al alma de sus hijos, tanto Hermanos como Hermanas.

313. En su «Cuadro cronológico de los hechos re​ferentes a la Historia de la Congregación de los Sa​grados Corazones de Jesús y de María y de la Adora​ción Perpetua del Smo. Sacramento del altar», el P. Hi​larion, que llevaba el registro de los acontecimientos, quizá desde su entrada en seguimiento del Buen Pa​dre, anota en los años 1799 y 1800: «El Hno. Bernard y el Hno. Hilarion, enseñan el Catecismo en los arra​bales de Poitiers». Este hecho es ya por sí sólo ex​traordinariamente significativo; eran los dos prime​ros discípulos del Fundador; no eran ni siquiera pro​fesos, sino solamente Novicios; la Congregación no estaba todavía aprobada por la autoridad diocesana. Algunas líneas más lejos, el mismo cronista añade:

«Primeros días de diciembre de 1800: las Hermanas empiezan a tener niñas para educarlas». (Hay que fijarse en la fecha).. Más adelante: «Fin de diciembre (1800): los Hermanos empiezan a educar niños y re​ciben para instruirlos a dos sobrinos del Rmo. Padre Marie Joseph». Anotaciones parecidas, pero más de​talladas por Sor Gabriel de la Barre: «Memorias», (edición Annales 1962, p. 209 y 223). La tradición del apostolado, en su forma visible de evangelización y de enseñanza, se encuentra en la «Cuna» misma del Instituto.

314. Ahí mismo continuará desarrollándose aún más; de ello da fe la correspondencia con el Buen Pa​dre, del P. Isidore, primer Superior y de sus cola​boradores y más tarde de sus sucesores; como tam​bién la de San André-Hubert Fournet, amigo íntimo del Fundador, que enviaba con gusto sus alumnos a la «Grand-Maison». (Ver especialmente las cartas de M. Fournet al Buen Padre: Archivos de la Casa Prin​cipal, expediente 1-70-10 S nn. 2, 3, 4, y s.)

315. Se sabe además que la fundación de una Casa, tanto de Hermanos como de Hermanas, supo​nía siempre la creación o instalación de un centro de apostolado.

316. En lo referente a la evangelización propia​mente dicha, viviendo el Buen Padre, la Comunidad trabajaba desde el año 1820 sobre el plan de Misiones en el interior, y desde 1826-1827 sobre el de Misiones extranjeras.

No hay que esperar que hagamos el historial de unas y otras. Solamente citaremos algunos rasgos.

317. Conviene, a propósito de esas primeras Mi​siones, releer la Circular del Buen Padre anunciando solemnemente al Instituto el proyecto, y prescribien​do oraciones especiales por esa intención. Nada podía expresar mejor que este proyecto era asunto de to​dos. Además, su correspondencia de los años 1820 y siguientes nos lo muestran dando noticias de las Misiones parroquiales en las diócesis de Troyes y de Rouen, de tal forma que no sería imposible, aún apoyándose solamente en las indicaciones recogidas en sus cartas, el reconstruir el itinerario de los Misio​neros. Y mientras recomienda a éstos que se pro​vean no sólo de valor, de paciencia, y de santo ardor, sino también de cuidarse, él mismo a menudo presta su ayuda, sobre todo, cuando las cosas no marchan a gusto de los Misioneros; entonces suele escribir a alguno que otro de los Hermanos: «Buen y feliz año a todos, de parte de nuestros pobres, pero infatigables Misioneros.» (Al P. Antonin, el 30 de enero de 1822), «pero sobre todo pedid que recen y hagan re​zar por ellos». También da testimonio de ellos ante sus Hermanos de otras Casas y ante los amigos de fuera. «La Misión de Gyé y de Neuville está madura», escribe el 11 de noviembre de 1822 al abate Rochette, Vicario de la Catedral de Tours. Su apreciación so​bre el trabajo de los Misioneros sobrepasa todos los elogios, ya que él tenía gran experiencia de estas cosas: «Nuestros pobres Hermanos Misioneros nos dan ejemplo, dice, marchemos sobre huellas y se​remos dichosos.» (Al P. Jules Carrier el 11 de marzo de 1824)... Pero todo esto ya se conoce.

318. Un rasgo bastante particular y que se anti​cipa a una práctica más bien reciente en materia de apostolado.

En el trabajo de la Misión, sólo había Sacerdotes (los cuales en los casos necesarios, firmaban todos: X, Sacerdote Misionero). El Buen Padre les asociaba fácilmente Hermanos estudiantes que se preparaban para el sacerdocio. Tal fue, por ej., el caso del Hermano Raphaël Bonamie, el futuro sucesor del Fundador en el gobierno de todo el Instituto, del Hermano Eugene Lauzout, y del Hermano Henri Lacoste, hermano de Sor Hilde, Superiora de Rennes. Más curioso todavía; para ayudar a los Misioneros en los ejercicios de la Misión envió Hermanos coadjutores (se sabe que el Buen Padre les tenía singular afecto), entre ellos fue​ron los Hermanos Gérard Pillier y Leufroi Denin. Vol​vemos a ver al primero en las Misiones de la diócesis de Rouen donde su trabajo consistía, sobre todo, en hacer cantar al pueblo, pues dice el Hermano Sóve​rin, que tenía una magnífica voz.., y él lo sabia.

319. En sus «Notas» ya citadas, Sor Justine hace constar, pág. 120: «Aun cuando no se hable ya más de las Misiones de Troyes, todavía se encontrarán recuerdos imborrables.» Seguramente Sor Justine no se creía dotada del don de profecía. Sin embargo, en 1886, sin duda a petición del Rmo. Padre Bousquet, el Secretariado del Obispado de Troyes emprendió una investigación en todas las parroquias donde los Padres habían dado alguna Misión. Los Párrocos de esos sitios compulsaron las «actas de catolicidad» de sus archivos y preguntaron a los «antiguos y anti​guas». Y el Párroco de Estissac, por ej., escribe. «En efecto, una Misión ha sido dada en Estissac por los PP. de los SS. Corazones, bajo la administración de Mr. Noble, párroco; empezó en noviembre de 1823 y duró alrededor de tres o cuatro meses. El número de los Misioneros era de 7 a 8, todavía se recuerdan los nombres de la mayoría: los PP. Hilarion, que parecía el Superior de la Misión, Raphaël, Borgia, Théodore, Cyrille, Paphnus (sic), Armand». Es extraordinario que al cabo de 63 años se recordase aún en Estissac el nombre de la mayoría de los Misione​ros, esto significa la impresión que debieron causar sobre aquellas gentes. El mismo Párroco añade en otra parte: «Es cierto que de todo este conjunto de predicaciones diarias resultase una sacudida conside​rable; la controversia, sobre todo, como se decía en​tonces, aunque criticada por algunos, tenía el don de atraer las masas y los cantos ponían gran animación en las reuniones.» Los archivos de la Casa Principal conservan una «Colección de Cantos al uso de las Misiones de Troyes» impresos en Troyes, en la Casa de la viuda de Andrée Annes hijo, con el imprimaturde Mgr. el Arzobispo-Obispo de Troyes, firmado por F. M. J. Coudrin, Vicario General, el 6 de febrero de 1824 (Archivos, 245 - Gant. Troy)... y un volumi​noso manuscrito de 150 páginas 192 X 128 mm. del «Hno. Raphaël Bonamie» que contiene «Conferencias para las Misiones de la diócesis de Troyes, 1821, 22, 23, 24».

320. La alegría fue grande en el Instituto cuando los primeros Misioneros se embarcaron en «La Co​mète» para las Islas Sandwich en Bordeaux, el 20 de noviembre de 1826. Al recibir la noticia, el Buen Pa​dre escribió: «Nuestros Insulares navegan en alta mar desde el 21, día que se dieron a la vela y me escri​ben que están tan contentos que nada en el mundo podría reemplazar su dicha». (Carta al P. Antonin del 28 de noviembre de 1826.) (Dicha de la que participó toda la familia: el «Journal de bord», (diario de a bordo) del P. Alexis Bachelot, Superior de la Misión, y las cartas de unos y otros, a medida que van lle​gando, son copiadas, policopiadas (pero no durante mucho tiempo; pronto se temerá que los Misioneros no tengan que sufrir por su difusión). El inefable Hermano Séverin escribe a Madame Françoise, desde Rouen el 16 de enero de 1829: «Quisiera poderle en​viar una copia del Diario de los Misioneros que con​tiene 122 páginas; pero como puede usted compren​der, esto no es nada fácil, por varias razones. En pri​mer lugar, a causa de la distancia, y luego no se ha​cen tales copias en 24 horas, sobre todo cuando se está tan ocupado como yo lo estoy. A pesar de esto ya he copiado cuarenta páginas. Espero darle la sa​tisfacción de leerlo, igual que el que se recibió el año pasado.. «El mismo Padre a esta misma corresponsal, el 19 de agosto de 1827, cuando el Padre recibió las pri​meras cartas: «No sabría decirle la alegría que siento al recibir sus noticias; es mayor que la que hubiese tenido adquiriendo todos los bienes del mundo. Esta satisfacción viene de varias causas: la primera es muy sencilla: es el saber que Dios Nuestro Señor conduce a los países más lejanos a los Hijos de su Divino Co​razón, con una gran paz. La segunda, es que tengo la pretensión de reunirme con ellos algún día.» (El de​seo del Hermano Séverin se realizó en la medida en que esto dependía de él; en efecto, se embarcó en 1843 en el «Marie Joseph» que no llegó nunca a su des​tino...)

321. Los Misioneros del segundo grupo, el de Oceanía Austral (los PP. Liausu, Caret, Laval y el Hermano Colomban) no esperaron llegar a las islas Gambier para dedicarse a su apostolado. Durante su larga travesía el P. Caret preparó a un grumete del barco (la Sylphide) que hizo su primera Comunión en Valparaíso el 23 de mayo de 1834. Y no fue culpa suya el no haber podido evangelizar a los marineros, que eran en su mayoría Bretones y creyentes, como lo deseaban.

322. Una forma de apostolado inter-personal se deja entrever a través de esta «unión espiritual» que bajo el impulso, parece ser del Hermano Georges Lehoussel, que murió siendo subdiácono en Le Mans el 30 de octubre de 1833, y de acuerdo con el Buen Padre, organizaron entre sí los Hermanos de la Casa de Picpus, para estimular su vida espiritual. El Her​mano Georges sometió el reglamento al Buen Padre, que lo aprobó; comprendía algunas oraciones, mo​mentos de silencio... ¿Era una resurgencia de la famosa Aa y una semejanza, en el interior de esta Co​munidad, de la Asociación exterior que asociaba lai​cos, desde su origen, a toda la amplitud de miras apostólicas de las dos ramas? ¿Fue quizá a esta últi​ma a la que dieron su nombre personajes eminentes como los Cardenales Brancadoro y Scotti, y Mgr. Cu​neo d’Ornano?

323. Durante la reunión del Capítulo General de 1868, cuando las discusiones iban por buen camino a propósito de las obras de América del Sur, el Pa​dre Martin Calment, este discípulo tan amado del Buen Padre, cuyas soluciones en materia de moral y derecho eran consideradas como oráculos en la dió​cesis de Rouen, se levantó y dijo: «El Buen Padre no se proponía nada más que un fin: salvar las almas, sean cuales fueren los medios empleados para ello.» (Registro II, p. 15 y 16).

«Adhesión a la Iglesia romana»

324. Aunque de un modo vivo y espontáneo que choca con el tono serio de este cuaderno, creemos poder insertar en él este párrafo de una carta del 11 de marzo de 1823 del P. Abraham Armand, entonces Misionero en la diócesis de Troyes, al P. Césaire Ca​rré; ella muestra cómo la adhesión a la Santa Sede Romana no era sólo propio del Fundador.

«... Si yo fuese viejo y tuviera un hijo del que oye​ra hablar mal, tomaría su defensa y no creería a la ligera el mal que pudiera oír; y quizá exclamaría: ¡Eso es una calumnia!...» Sea lo que sea, he aquí el hecho. Al volver de la Misión de Lusigny, oí a un pájaro que cantando decía: «Ni M. Reiné (personaje no identificado), ni el Hno. Césaire (Carré) pueden decir su Breviario, porque no tienen el Ordo (subra​yado en el texto). He escuchado esta voz y le he contestado: «¿Qué Breviario?» -«El Breviario Roma​no...»- «Oh, me dije a mí mismo: a mí que me gusta tanto el Santo Breviario Romano! (sic) porque es el Breviario de la Santa Iglesia mi madre y porque el Santo Concilio de Trento lo ha ordenado...! ¡Y qué! mis pobres hijitos, o mi antiguo Hijo de Laval que ha llegado a ser mi hermano y que pronto será mi padre; no dirá mi Breviario, porque no hay Ordo... ¡Oh! ¡Oh! Esperen. ¡Siempre se aprende algo! Quiero demasiado a mi Hermano Césaire para no mostrarme sensible a sus intereses. ¿No tiene Orco? ¡Pues bien! Yo le enviaré el mío por correo. Y le haré ver que yo no olvido nunca a mis amigos. Y estoy seguro que cuando mi hijo M. Reiné y mi Hno. Césaire, etc. (sic), hayan leído mi carta y recibido mi Ordo, cogerán en seguida el Breviario Romano que es y será siempre el de la «Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María...» porque se dirán, si no decimos nuestro Breviario, ahora que el pobre Abraham nos ha dado su Ordo, se enfadará con nosotros cuando nos vea... ¡Pues bien! Ya está hecho, se lo prometo, yo volveré a coger mi breviario Romano, si no en seguida, por lo menos a más tardar el Jueves Santo, y no lo dejaré ya hasta mi muerte. Y perdono de todo corazón al pequeño Abraham por haberme es​crito de tal manera. Adiós! vengo de la Misión y me vuelvo mañana para continuar.»

III. Comunidad consagrada al amor Redentor

A.-1. Nota preliminar

325. No se puede dudar de que la devoción a los Sagrados Corazones ocupa un lugar central en la vida de la Comunidad primitiva. Para convencerse, basta con leer los textos oficiales de los Fundadores. No tenemos aquí por objeto el dar pruebas de un hecho suficientemente conocido. En cambio quisiéramos poner de releve el contenido de este hecho, por lo menos en sus líneas generales.

326. Con este fin, sería de desear poder contar con algunos datos suficientes, referentes a las fuentes his​tóricas, de la acogida de dicha devoción en la Comu​nidad primitiva y de la marcha misma de esta aco​gida. Desgraciadamente estos datos son escasos e in​suficientes de modo que la luz, que para la comprensión del contenido de esta devoción, podría venir de un mejor conocimiento de las fuentes y del desarrollo, queda reducida a poca cosa.

327. La devoción al Sagrado Corazón era cono​cida y a la vez popular en el Poitiers pre-revolucionario, tanto como en la cercana Vendée. No es posible que el Buen Padre lo ignorase durante sus años de Seminario. Sin embargo, ni en sus cartas de esa épo​ca (18 en total) ni en los dos sermones de ese mismo tiempo, hay la menor indicación de que esta devoción significase algo para él en este momento. A pesar de todas las conjeturas a las que han dado lugar la admisión del Buen Padre en la «Aa» seguramente pos​terior al año 1788, y al retiro en París en 1792, no hay ningún documento conocido que permita afirmar con certeza que fueron éstas las fuentes de su des​cubrimiento personal sobre el valor de la devoción al Sagrado Corazón. En los relatos de la experiencia de la Motte d’Usseau, tampoco hay la menor referen​cia al Sagrado Corazón. Lo constata el hecho, aunque no prueba nada en sentido contrario.

328. Es un hecho también, que durante el Terror, el Sagrado Corazón llegó a ser el símbolo de la resis​tencia al cisma y a las pretensiones del Estado en ma​teria religiosa. En sus indagaciones, la policía descu​bría a menudo «pequeños corazones contra-revolucio​narios»; este fue el caso, cuando el 3 de octubre de 1793, hizo la inspección del cuarto ocupado anterior​mente por el Padre Coudrin en la casa de los Gauf​freau. En todo caso, es cierto que el Buen Padre lle​vaba sobre sí un «pequeño Corazón». Se puede ima​ginar que aún sin haber tenido conocimiento del «con​tenido» del Sagrado Corazón, la dura experiencia del Terror se lo hubiera hecho descubrir. El estable​cimiento de las Filles de la Sagesse en Montbernage, la casa de los Gauffreau, asilos del Padre Coudrin, eran centros de difusión de la devoción en Poitiers; no es por tanto necesario esperar su llegada a la Aso​ciación del Sagrado Corazón -abril de 1794- para explicar su contacto con esta devoción.

329. De todas maneras, se puede asegurar que en los textos de la fundación hay ciertos grados en la formulación de la idea. Mientras que en los más an​tiguos se expresa discretamente y como en segundo lugar, a partir de 1800, ocupa ya un puesto central. Para poder apreciar esta gradación, basta comparar la carta de los Sacerdotes de Poitiers a su Obispo, Mgr. de Saint-Aulaire, refugiado en Suiza -el Buen Padre la firmó probablemente si es que no la redac​tó- y la introducción al «Reglamento» de 1798 que hemos citado anteriormente, con los textos posterio​res, publicados en los Annales de los SS. CC. 1960 y 1963.

330. En lo que se refiere al Corazón de María -en tanto que hay una diferencia con la devoción a la Santísima Virgen-, no aparece hasta el Adviento del año 1800, y la fórmula de los «Sagrados Corazo​nes» debe ponerse en relación con una comunicación de la Buena Madre, de la misma época, en la cual le fue dado el nombre de la naciente Comunidad: «Ce​ladores y Celadoras del Amor de los Sagrados Cora​zones de Jesús y de María».

331. En lo que se refiere al famoso voto de Luis XVI, tenemos una pequeña «Nota» del Buen Padre, fechada el 19 de noviembre de 1822. Su primer párrafo dice así: «La Congregación de los Sagrados Corazo​nes de Jesús y de María y de la Adoración Perpetua del Smo. Sacramento del Altar, fundada por Mr. Cou​drin en lo más fuerte de la Revolución; su objeto principal era aplacar la cólera de Dios, satisfacer al voto de Luis XVI, y no dejar extinguirse en Francia todo recuerdo del estado religioso (subrayado en el texto), etc.».

332. A primera vista, esto podría dar que pensar -y Mr. Lastra es de este parecer- que el conocimien​to del voto fue anterior a la fundación. En realidad -es el P. Hamon, el historiador de la devoción, quien lo dice- el descubrimiento de la existencia del Voto hizo gran sensación en 1814, en la época de la Restauración; además sería demasiado difícil de expli​car -suponiendo que el Buen Padre lo hubiese conocido antes- que no haya hecho nunca alusión en nin​gún documento anterior a 1822, ni él, ni el P. Hilarion, ni la Buena Madre, ni nadie.

333. Por consiguiente, parece que se debe excluir la interpretación siguiente: en el momento de fundar, tuvo él la intención de satisfacer al Voto de Luis XVI. ¿Cuál es entonces el sentido de la frase? Sujetándo​nos al texto mismo del Voto, la explicación debería ser, más o menos la siguiente: la Congregación se propone la misma restauración religiosa que es el ob​jeto del Voto. La costumbre en este momento, al referirse al Voto, dispensaba al Buen Padre de largas explicaciones sobre la Congregación y en cambio mos​traba su actualidad. Si esta «Nota» -y es posible- fue dirigida a personas de la nobleza, la referencia al Voto resulta mucho más comprensible. No hay que olvidar que en el año 1822, se vive bajo la Restaura​ción y que reina Luis XVIII.

334. ¿Cuál era para la Comunidad primitiva el significado de la devoción al Sagrado Corazón? ¿En qué sentido se le asociaba el Corazón de María? Tra​taremos de buscar la respuesta a estas preguntas por medio de los textos tomados en su conjunto y siguien​do siempre el orden cronológico... Trataremos de evitar lo que sería sutileza teológica, no solamente porque nos encontramos únicamente en la primera fase de esta búsqueda, sino además porque estamos convencidos de que esta sutileza era completamente extraña a la mentalidad de dicha Comunidad.

2. Devoción al Sagrado Corazón y fe en el poder redentor del Amor de Dios

335. El Sagrado Corazón como tal, significa el Amor de Cristo y el Amor de Dios manifestado en El.

336. No hay duda, de que por lo menos desde el día en que el Buen Padre sintió caer sobre él la fuerza de la elección providencial, hacia el fin de su es​tancia en la Motte d’Usseau, tuvo el sentimiento de que la fuerza de un Amor misterioso le conducía, protegía y fortalecía. Ya hemos dicho cómo su concepto de la Providencia es cristocéntrico, de forma que cuando ha​bla de «Dios» piensa en «Cristo». Y es de creer, que cuando adopta personalmente la devoción al Sagrado Corazón, integrará en ella este contenido. Lo prueban los textos.

337. En la carta de los Sacerdotes de Poitiers a su Obispo, se dice: (de la Sociedad del Sagrado Co​razón, alías la «Asociación») «... se han esforzado con toda clase de buenas obras.., a aplacar la cólera di​vina dirigiéndose especialmente al Sagrado Corazón de Jesús, fuente inagotable de gracias y de amor». (BP. 22b).

338. En el «Reglamento» de 1797-1798; «su divino Corazón será nuestro refugio y nuestro destierro, la soledad a donde nos retiraremos a menudo para que El se digne hablar a nuestros corazones» (BP. 2197).

339. Ya en 1790, el Subdiácono Coudrin se ex​presaba así (sermón sobre el sacrilegio»): «Es a Je​sucristo glorioso, impasible, inmortal, es a Jesucristo que está sentado a la diestra del Padre, es a Jesucristo en el Sacramento de su amor a quien ultrajáis de la manera más odiosa... Es a su Divino Corazón al que desgarráis y traspasáis con vuestros golpes». (BP. 2201).

340. El 4 de agosto de 1804, el Buen Padre escribe a Sor Gabriel de la Barre: «Día de Sto. Domingo, que ha transcurrido en el crisol de las tribulaciones para una obra semejante a la que hace toda mi dicha, a pesar de mi destierro. (Se encuentra entonces en Pa​rís, habiendo tenido que marchar de Mende). Sí, mi querida Hija, no vivo sino para cimentar, si fuera necesario, a un gran precio, la Obra del Corazón de este amable Maestro que me coima de sus favores; si soy ingrato, me ama aún, y siento en mi corazón que me amará siempre, sí, siempre. No acabaría nun​ca si le describiese toda su omnipotencia sobre mi interior,.. Amele pues por completo y yo le aseguro que nadie le separará de El. Sea que nos persigan, sea que nos dejen en paz, seamos siempre Hijos de la Cruz, que nuestros sentimientos se abrasen del de​seo de la inmolación que El exige o permite, y todo, sí, todo, marchará según su voluntad, que yo siento y quiero sentir hasta la muerte, siempre adorable.» (BP. 192).

341. A una de sus sobrinas, religiosa de la Con​gregación, escribe en 1812 ó 1813: «Ánimos, mi buena sobrina. El tiempo pasa como una sombra y sólo el amor inmenso del Sagrado Corazón de Jesús es lo que no pasa». (BP. 452).

342. El 26 de diciembre de 1814, en su segunda Memoria, el P. Hilarion, porta-voz del Buen Padre, escribe: «Miramos esta devoción como una de las ma​yores gracias concedidas por el Señor en estos últi​mos tiempos. Adorar al divino Corazón de Jesús, hon​rar al Sagrado Corazón de María, es pagar un tributo de homenaje, de reconocimiento y de amor a la ca​ridad infinita del Salvador para con los hombres, a la ternura inefable de María para con los hermanos adoptivos del Hombre-Dios, su Divino Hijo». Y añade después: «La bondad de los Corazones de Jesús y de María no les permite rechazar a los pecadores. Para honrar dignamente a estos Sagrados Corazones, haría falta, sin duda, una conciencia pura y sin mancha, pero este divino Libertador que ha muerto por los hombres, esta Reina de la Paz, que la Iglesia llama, Refugio de los pecadores, no rechazan nunca las ove​jas descarriadas. Para tener pruebas señaladas de la tierna caridad de los Corazones de Jesús y de María, basta con tener el deseo de recuperar la gracia de Dios, si se ha tenido la desgracia de perderla, y este deseo es ya una correspondencia a una primera gra​cia. He aquí la idea que nos formamos de la devo​ción a los Corazones de Jesús y de María» (Annales, 1963 p. 204).

343. El 27 de agosto de 1816, el Buen Padre es​cribe a la Superiora de Sées y hablándola de las di​ficultades en que se encuentra la casa, dice refirién​dose a las Hermanas: «Que tengan gran confianza en el amabilísimo y divino Corazón de Jesucristo, que su asilo sea habitual en el de la dulcísima y santísima Virgen María, Madre de Dios; y soy garante de su paz y de su felicidad» (BP. 512).

344. Al P. Hippolyte, le escribe el 18 de octubre de 1816: «Que el Divino Corazón de nuestro misericordiosísimo Jesús tenga compasión de todos uste​des.» (BP. 515).

345. En su Memoria sobre el título de «Celadores» (6 de diciembre de 1816), el Buen Padre escribe: «El título de Celadores presenta además grandes ventajas relativamente al fin que deseamos lograr; el de la santificación de las almas, por medio de la propaga​ción de la devoción a los Sagrados Corazones de Je​sús y de María. Si verdaderamente nos penetrásemos de la ternura del Corazón de Jesús por la salvación de las almas, ¿podríamos entonces no estar inflama. dos de celo para responder al amor de tan buen Maes​tro?» (Annales, 1963, p. 221).

346. El 24 de junio de 1823, escribe a la Buena Madre, haciendo alusión, sin duda, a que la Congre​gación no fuese reconocida en Francia; «... me siento intensamente apenado cuando pienso que estamos envejeciendo mucho y que nuestros pobres asuntos no tienen más apoyo que la Providencia. Ya ve que no tengo casi fe, pero sin embargo, confío en Dios; por tanto, que tenga piedad de nosotros y que nos guarde en su divino Corazón». (BP. 854).

347. A Sor Adélaïde Prieur-Chauveau, le escribe el 9 de junio de 1826: «Si usted reza mucho por mí yo lo hago por usted a fin de que la caridad de nues​tro buen Maestro la guarde en su Corazón hasta el cielo.» (BP. 1133).

348. En una nota sin fecha (hacia 1829) se lee: «Cuando se está turbado o con penas... se deben ha​cer actos de fe y... el Corazón divino de Jesús ama y perdona todo. Nunca sabría usted iluminarse bas​tante en este resplandor de luz... «(BP. 1446).

349. Hemos citado los textos que expresan la fe en el amor de Dios para con nosotros, manifestado en el Corazón de Cristo. Son relativamente poco nume​rosos si se los compara con los que expresan esta fe, pero referencia explícita al Sagrado Corazón, y ha​ciendo mención solamente a Dios o a la Providencia, o a Jesucristo. Sin embargo, las creemos suficientes para probar que, para el Fundador, esta fe era un elemento de la devoción al Sagrado Corazón.

3. Devoción al Sagrado Corazón y respuesta al Amor de Dios

350. Un segundo elemento de la devoción al Sa​grado Corazón reside en el amor del cual El debe ser objeto. En un tiempo como el de la Revolución Fran​cesa, con el escándalo del Cisma y sus consecuencias, con la campaña de descristianización acompañada de profanaciones públicas y de una atroz persecución, la fe en el Amor de Dios, inspira a quien le ama y profesa este Amor, un culto de reparación como una de las principales respuestas.

351. En la fórmula de sus primeros votos, el Buen Padre pone esta luminosa precisión: «Yo, Her​mano Marie Joseph, hago voto de castidad, pobreza, y obediencia, según las luces del Espíritu Santo, por el bien de la Obra, como Celador del Amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, a cuyo ser​vicio quiero vivir y morir.»

352. En junio de 1800, en la Súplica dirigida a los Vicarios Generales de Poitiers, las primeras Her​manas dicen: «Conociendo sus deseos por la gloria de Dios y su paternal bondad para con el rebaño que el Señor ha confiado a su paternal solicitud, nos atre​vemos hoy a suplicarles que se dignen mirar favora​blemente una pequeña parte de este mismo rebaño, y sobre los débiles ensayos que hemos hecho para inmolamos al Sagrado Corazón de Jesucristo, con el fin de satisfacer en cuanto nos es posible a la justicia divina, por los excesos cometidos en estos últimos tiempos, y aplicar los muy justos castigos con los que Dios ha querido afligir a Francia. Nos hemos reu​nido.., para hacer la Adoración perpetua de este di​vino Corazón en el Santísimo Sacramento del Altar, y la hemos continuado siempre desde esta época... Nuestra Asociación está designada con el título de Asociación del Sagrado Corazón de Jesucristo, bajo la protección especial de la bienaventurada Virgen, su Madre. Su fin principal es la Adoración perpetua del Sagrado Corazón de Jesucristo, realmente presen​te en el Santísimo Sacramento del Altar y la práctica de todas las virtudes que puedan hacernos agradables a Dios...» (Annales 1963, p. 175).

353. Será quizá útil conocer la fórmula de las re​soluciones que se usaba en esta época y que está ins​crita al final de este documento: «Yo me consagro hoy, de una manera particular, al Sagrado Corazón de Jesucristo, y tomo la resolución de vivir durante un año, en la pobreza, castidad y obediencia, en espíritu de aceptación, de resignación, e inmolación, de hacer en todas mis acciones lo que me parezca más per​fecto, deseando por mi fidelidad a estas resoluciones aplacar la cólera de Dios y satisfacer a su justicia; pero no tengo de ningún modo la intención de hacer​me culpable de ningún pecado, ni siquiera venial, si en algo faltase.» (Annales, 1963, p. 177).

354. En la Súplica al Papa, el mismo año, se dice: Nos atrevemos a suplicar a Vuestra Santidad que se digne conceder su aprobación al establecimiento de una Orden que practica la Regla de San Benito con Constituciones particulares que facilitan la Ado​ración perpetua del Sagrado Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar, bajo el título de Cela​dores y Celadoras del amor a los divinos Corazones de Jesús y de María, adoradores perpetuos del divino Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, bajo la protección especial de la Santísima Vir​gen María. Como injertados en el tronco del glorioso San Benito, practicando la austeridad de su vida, sua​vizada por el santo amor a los divinos Corazones de Jesús y de María, deseando hacer revivir sus virtudes particularmente el anonadamiento de sí mismo, su hu​mildad, su dulzura, su pobreza, su obediencia, su ca​ridad para educar y formar los jóvenes corazones en el amor de los Sagrados Corazones, abrasar el mundo entero, si fuera posible, de este santo Amor, exten​diendo la devoción a los divinos Corazones en todas partes a donde Su Santidad quiera llamarnos...» (An​nales, iB.P. 182).

355. En substancia, estas cosas están repetidas en la Súplica del 22 de mayo de 1802, dirigida al nuevo Obispo de Poitiers, con esta diferencia, que en la for​mulación se identifica la «reparación» con la «Ado​ración» cuando se dice: «... esta reparación no ha sido interrumpida ni de día, ni de noche en la Aso​ciación de las mujeres...» (Annales, 1963. p. 187).

356. Habiendo causado alguna emoción en la Co​munidad de Poitiers, la vista del sello de cera negro que cerraba su carta anterior, el Buen Padre escribe:

el 6 de noviembre de 1803 a Sor Gabriel de la Barre, Superiora: «No se asusten más por el sello de cera negra, que ha sido utilizado sin advertirlo; estoy bien convencido que las Hijas del Sagrado Corazón ten​drán siempre bastante luto en el corazón, sin nece​sitar el color de la cera para demostrarlo.» (B.P. 140).

357. Al P. Isidore, le escribe el 1.° de abril de 1804: «¡Cuántas penas nos están reservadas aún aquí abajo, mis queridos Hijos! El pobre Lucas (el Padre del P. Hilarion) les habrá dado más de una; la forma de caridad que habrá sido necesario usar con él, les habrá merecido seguramente más de una cruz. Somos los Hijos del divino Corazón, que las ha llevado todas, uniendo a ellas consuelos sensi​bles para aquellos que se entregan y las sufren. No perdamos de vista ni un momento que debemos ser triturados y abrumados de amarguras; este es nues​tro más hermoso triunfo; por eso, mis queridos ami​gos, si a veces parece que sucumbimos bajo el peso de las pruebas, pensemos que este buen Maestro nos sostiene y nos levanta casi sin apercibirnos de ello.» (B.P. 159).

358. El 15 de octubre de 1804, escribe a Sor Ga​briel: «No tengo más que el tiempo de decirle lo feliz que soy en medio de mis dificultades y mis pe​nas, de tener una familia cuyos miembros se quieren de todo corazón y no desean sino agradar al Corazón de nuestro adorable Maestro Jesucristo que recom​pensa y tiene en cuenta fielmente los más pequeños sacrificios que se hacen por El.» Un poco antes decía: «Amad la cruz, Hijos míos, y gozad un poco al ver que camináis como lo hacían los Santos». (B.P. 205).

359. A la misma Hermana le dice el 8 de junio de 1805, haciendo alusión al ajetreo del P. Isidore: «Todo el trabajo y complicaciones que tiene, yo los comparto con él. Que lea en el interior del Corazón crucificado y me verá más de una vez no saber sabo​rear demasiado bien las dulces amarguras con las que el buen Maestro embriaga a sus hijos.» Y termina:

«Yo te saludo en la hoguera del santo amor de la Cruz. Que ella reine con nosotros y sobre nosotros, si el buen Maestro lo desea y lo quiere. Sometámonos sin reserva y bebamos a grandes tragos el dulce ajenjo que gotea de las llagas de este misericordioso y buen Salvador.» (B.P. 223).

360. El 10 de julio de 1806, escribe a Sor Ursule Roulleau, comentando los problemas que soporta la pequeña Comunidad: «Ame este santo estado, mi querida Hija, aunque en él encuentre contradicciones. Las hay en todas partes y el divino Corazón de Jesús reserva siempre, y en todo lugar, una parte especial de la amargura de su cáliz a sus amigos.» (B.P. 272).

361. El 26 de abril escribe al P. Regís Rouchouze, Superior de Mende: «Estamos separados por una lar​ga distancia; pero los Santos han tenido todavía más tribulaciones al establecerse en los diferentes climas del mundo entero. Que la sola vista de la gloria del Corazón de Jesucristo y nuestra propia santificación nos dirija y nos guíe. Así lograremos llegar al fin de todo.» (B. P, 308).

362. A Mlle. Boissiere, bienhechora de la casa de Poitiers, la escribe el 15 de diciembre de 1807: «Quie​ra el Señor darle siempre una buena salud y la dulce paz del divino Corazón de nuestro buen Salvador Je​sucristo.» (B.P. 334).

363. Al P. Hilarion, que está en Roma, le escribe el 25 de octubre de 1814: «Que el divino Corazón de Jesús le conceda el éxito de poder obtener todo lo que hace nuestra dicha en la tierra y en el cielo.» (B.P. 476).

364. En la Súplica al Santo Padre del 24 de oc​tubre, los Fundadores dicen, refiriéndose a la vida escondida (de Cristo) en la Congregación: «Vitam abscoditam (in memoriam revocant), reparando ado​ratione perpetua Sanctissimis Cordibus Jesu et Mariae illatas; sine ulla intermissione per diem et noctem Sanctissimum adoratur altaris Sacramentum, praeser​tim in domibus sororum, que sunt numerosiores.» (Annales, 1963, p. 190).

365. Hablando en su primera Memoria de la vida de la primera Comunidad de Poitiers, el P. Hilarion decía: «Dolerse al pie del Altar por las desgracias de la Iglesia y del Estado, invocar al divino Corazón de Jesús, solicitar con fervorosas oraciones la protec​ción del Corazón de María. tal era su ocupación ha​bitual.» Más lejos dice: «El establecimiento tomó en​tonces (después de la muerte de Robespierre), cierta consistencia. Se le dieron prácticas regulares, el Ofi​cio de la Sma. Virgen se recitaba en común y fue reemplazado después por el breviario de la diócesis. La Adoración perpetua del Santísimo Sacramento se estableció en reparación de las injurias hechas al Co​razón de Jesús por la maldad de los hombres.» Des​pués de haber precisado el momento en el que la Buena Madre fue nombrada Superiora, el Buen Pa​dre, añade: «Entonces fue cuando se formó el pro​yecto de una Institución que pudiera ser útil a la Iglesia, en el porvenir. Se tomó la resolución de es​tablecer una Congregación destinada a extender la fe, a propagar la devoción del divino Corazón de Jesús y del Sagrado Corazón de María, a reparar por medio de la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento del Altar los ultrajes hechos a la Majestad divina...» (Ann. 1963, p. 193).

366. En su segunda Memoria (26 de diciembre de 1814), el mismo P. Hilarion explica: «El fin primi​tivo y fundamental de nuestro Instituto es el de pro​curar la gloria de Dios y la salvación de las almas. Estamos convencidos de que uno de los mejores me​dios para conseguirlo, es el de propagar la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Vemos esta santa devoción como una de las mayores gracias concedidas por el Señor en estos últimos tiempos. Adorar al divino Corazón de Jesús, honrar al Sagrado Corazón de María, es pagar un tributo de homenaje, de reconocimiento y de amor a la caridad infinita del Salvador para con los hombres, a la ternura inefable de María para con los Hermanos adoptivos del Hombre-Dios, su divino Hijo...» (Annales 1963, p. 204).

367. El Buen Padre en su Memoria, titulada: «Ado​radores», enviada a Roma el 26 de diciembre de 1816, afirma: «No pienso que el nombre de Adoradores y Adoratrices perpetuos del Sagrado Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar pueda tener la me​nor dificultad. Ello explica de una manera especial nuestra consagración al Sagrado Corazón de Jesús y el culto que le es dado noche y día, en el Sacramento augusto de la Eucaristía, para expiar la ingratitud y la malicia de los hombres.» (Annales, 1963, p. 224).

368. En la Circular del 14 de abril de 1817, en la que comunica a la Congregación la noticia de la aprobación de Roma, el Buen Padre decía: «No per​damos de vista que Nuestro Señor quiere que entre​mos particularmente en la crucifixión interior de su Corazón. Por tanto, debemos como María Magdalena, permanecer a sus pies y como San Juan, acompañar​le hasta la cruz.» (B.P. 533).

369. A un Sacerdote que pensaba entrar en la Congregación y fue más tarde el P. Simeón Dumon​teil, le escribía el 27 de diciembre de 1822: «Quiera Nuestro Señor concederle fuerza y valor para dejar todo a fin de encontrarlo todo en su divino Corazón.» (B.P. 805).

370. En la Memoria dirigida a la Santa Sede para solicitar la aprobación del Ceremonial, el Buen Padre escribe el 20 de octubre de 1824: «Hemos escogido especialmente las oraciones que podían excitar la de​voción hacia el Sagrado Corazón de Jesús y el dul​císimo Corazón de María... Nos hemos propuesto como objeto principal inflamar la piedad de los Her​manos y de las Hermanas de nuestra Congregación... Hemos querido que nuestros Novicios estimen ya en la ceremonia misma de su recepción el celo que debe dirigir sus almas, la caridad que debe abrasar sus corazones, el fervor que debe animar sus oraciones. Hemos deseado igualmente que nuestros Profesos al pronunciar sus Votos, comprendiesen que durante el transcurso de su vida debían ser fervorosos en la sal​modia, constantes en la Adoración y reparación de las injurias hechas a la divina Majestad, en fin, com​pasivos con los dolores del Sagrado Corazón de Jesús y del dulcísimo Corazón de María.» (B.P. 988).

371. El 13 de enero de 1825, el Buen Padre envía este P.S. a Sor Anastasie Chesne, a Mende: «Tenga ánimos, mi querida hija, y seguirá haciendo bien lo que hace. Somos muy felices al poder tomar parte en la cruz de Nuestro divino Maestro. A sus pies y en su divino Corazón, soy siempre... su muy afectuoso padre.» (B.P. 1108).

372. Al P. Hyacinthe Breysse, le escribe el 26 de mayo de 1827: «A usted mi buenísimo Hermano, le aconsejo que ame mucho a Dios Nuestro Señor, que no descuide los deberes de nuestro santo estado, so​bre todo la humilde culpa que se hace en Capítulo. No se puede ser un santo Hijo del manso y humilde Corazón de Jesús sin esta práctica.» (B.P. 1254).

373. A las Hermanas de la casa de Mans, les es​cribe el 8 de julio de 1828: «Mis queridas Hijas: gus​tad al Señor durante el viaje de esta vida. El sólo es bueno. Su voluntad es la única buena. Fuera de su Corazón, todo es amargura. Díganselo a todas; dí​ganselo también a mi hermano y a sus amigos. Lo digo por mí mismo. Todo es nada, excepto amar a Dios. Vivamos, pues, para El sólo; y muramos del deseo de agradarle. Esto es la verdadera dicha. Su po​bre y muy afectuoso padre en N. S. J. C.» (B.P. 1386).

374. El 28 de septiembre de 1832, escribe al P. Bé​nigno Mc. Cahili (en los Estados Unidos) que atra​viesa una crisis penosa: «Recuerde siempre, mi que​rido Bénigno, que es usted Hijo del Sagrado Corazón de Jesús, que fue obediente hasta la muerte y muerte de cruz...» (B.P. 1732).

4.  La Santísima Virgen asociada a la Obra del amor de Cristo.

375. Nadie podría dudar de la ardiente devoción del Buen Padre para con la Santísima Virgen, y, sin embargo, es un hecho que en el conjunto de sus es​critos, las referencias a Ella son poco numerosas, comparadas con las continuas citas de Dios y de Cristo. De la Virgen sólo se encuentran en 110 documentos y la mayoría no contienen sino únicamente el nombre de María, por ej., cuando se habla de la «Congrega​ción de los SS. CC. de Jesús y de María», de alguna fiesta de la Virgen tomada como referencia cronoló​gica o como forma alusiva sin importancia especial.

376. Hay una breve mención de María en el ser​món sobre «el Sacrilegio» (1790). ¿«No dicen al acer​carse a la santa mesa: He aquí al Cordero de Dios... he aquí al Verbo que se encarnó en el seno purísimo de una Virgen, que sólo tiene sus delicias con las almas puras e inocentes»? (B.P. 2001).

377. En el sermón sobre «el sufrimiento» -1790-91- un pequeño párrafo introduce el clásico «Ave María» del exordio: «Os conjuro por las últimas prue​bas de ternura que disteis a la Madre de los Dolores, a la Virgen Santa que enjugó vuestras primeras lágri​mas, y que después de haber sufrido a vuestro lado en el Calvario, reina hoy con Vos en el Cielo para pre​sentaros los gemidos de las almas afligidas, y recibir el homenaje que le dirigimos repitiendo con el Án​gel: «Ave María...» (B.P. 2202).

378. En la Súplica a los Vicarios Generales de Poitiers (junio 1800), se dice: «Nos hemos reunido, hace más de 6 años, bajo la invocación del Sagrado Corazón de Jesucristo y la protección especial de la bienaventurada Virgen María...» (Annales, 1963, p. 175).

379. En el proyecto de la Súplica al Papa, del fin de 1800, se dice: «... ellas han formado una asociación bajo el título de Sociedad del Sagrado Cora​zón de Jesús, por mediación del divino Corazón de María, su Madre... » (Annales 1963, p. 178).

380. En la Súplica al Papa, del 2 de octubre de 1801, se lee: «Binae exstant ab annis octo in pieta​viensi dioecesi confraternitatis ab omni novitate ga​ilicana immunes, Ecclesiasque dilaceratae constanter utiles atque devotae, sacerdotum et clericoru.m una, altera mulierum, sub titulo Zelatorum amoris SS. Cordium Jesu et Mariae, adoratores perpetui, median​te Cor Mariae Cor Jesu adjuntes...», más lejos se afir​ma el objetivo espiritual de la Sociedad: «... ad augen​dam Christi fidelium pietatem ac devotionem erga Jesu et Mariae Corda amantissima.. . » (Ann. 1963, p. 186).

381. En la Súplica al Obispo de Poitiers, del 22 de mayo de 1802, se da a la Comunidad el mismo tí​tulo: «... Celadores y Celadoras del amor de los Sa​grados Corazones de Jesús y de María...», título que se repite todavía varias veces en el documento. (An​nales, 1963, p. 187).

382. El 17 de julio de 1802, el Buen Padre en la visita pastoral de l’Ardeche con Mgr. de Chabot, es​cribe desde Tournon: «Recen mucho por nosotros, pues según mi manera de ver y de sentir, tendremos aquí grandes dificultades. Pero, con la gracia de Dios y la divina protección de su Santa Madre, lograremos tener bastante valor para salir adelante...» (B.P. 41).

383. Al escribir el 17 de octubre de 1804 a dos Padres jóvenes que han abandonado la Congregación, expresa este deseo: «Quiera el Divino Corazón de Je​sús y el de su Santa Madre no cerrarles la puerta del Cielo.» (B.P. 208).

384. En una carta a Sor Ludovine de la Marson​niere, Superiora de Sées, la escribe el 15 de junio de 1807. «Me dicen de Cahors que Sor Ursula no puede estar peor. ¡Qué angustiadas estarán! El médico dice que sería necesario que saliera de ese país. ¿Qué ha​cer? Espero en la protección de nuestra buena Reina de la Paz; pero, ¡Dios mío! debemos ser crucificados en el corazón y en el espíritu.» (B.P. 313).

385. Escribiendo al P. Hippolity Launay, Superior de la casa de Cahors (Padres) el 17 de junio del mis​mo año, y hablándole de la enferma (Sor Ursula) y de asuntos de la casa le dice: «En fin, amigo mío, haga todo lo mejor que pueda y ténganos al corriente de sus apuros. Tengo gran confianza en Nuestra Se​ñora de la Paz, no se desaliente demasiado.» (B.P. 314).

386. En la Súplica dirigida al Santo Padre del 24 de octubre de 1814, se dice: «... Fratres et Sorores Congregationis Sacratissimorum Cordium Jesu et Ma​riae», y a propósito de la «vida escondida»: «Vitam absconditam (inmemoriam revocant) reparando ado​ratione perpetua Sanctissimi Sacramenti injurias Sa​cratissimis Cordibus Jesu et Mariae illatus...» (An​nales, 1963, p. 189).

387. Al hacer en su primera Memoria (7 de di​ciembre de 1814) la historia de la nueva Comunidad, el P. Hilarión, escribe: «Ellas se pusieron bajo la protección de los Sagrados Corazones de Jesús y de María...» Y luego añade: «Se decidió establecer una Congregación destinada a extender la fe, a propagar la devoción del divino Corazón de Jesús y del Sagra​do Corazón de María». Y repite esta precisión a pro​pósito de la rama de los hombres. Continuando su relación histórica, cuenta cómo la Congregación entró en posesión de la estatua milagrosa de Nuestra Se​ñora de la Paz y cita el rescripto de las indulgencias concedidas por el Papa. Volviendo luego a la época napoleónica, dice: «Fuertes con el apoyo del Señor que nos había dado tantas pruebas particulares de su misericordia, y apoyados en la poderosa intercesión del Corazón de María, tomamos la resolución de aban​donarnos a la divina Providencia, y no hicimos nin​guna gestión con el hombre que entonces gobernaba en nuestra infortunada Patria.» (Annales 1963, p. 193). 

388. En su tercera Memoria (24 de febrero de 1815), el P. Hilarion da este título a la Congregación: «Instituto de los Hermanos y Hermanas de la Orden de los Sagrados Corazones de Jesús y de María» y pro​pone el que se desea adoptar: «Celadores y Celadoras del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, Adoradores perpetuos del Santísimo Sacramen​to.» Y termina su documentación diciendo: «Pedimos una gracia muy querida a nuestros corazones que pueda fortalecemos en nuestras piadosas resolucio​nes, cimentar promesas, y que sea, me atrevería a de​cir, la recompensa de nuestros sacrificios. ¿Y qué gra​cia es ésta? Es que pudiésemos, con la aprobación de la Santa Sede Apostólica, vivir y morir al servicio del divino Corazón de Jesús, honrando al Sagrado Co​razón de María. Es, en fin, que podamos en nuestra última hora conservar la esperanza de que esta buena Obra se continuará.» (Anales 1963, p. 210).

389. En la cuarta Memoria, aparece el título si​guiente: «Instituto de los Celadores y Celadoras del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, Adoradores perpetuos del Santísimo Sacramento.» (Annales 1963, p. 217).

390. El Buen Padre en su Memoria sobre el título de «Celadores» (6 de diciembre de 1816), después de haber tratado del amor del Corazón de Jesús para con los hombres, exclama: «Si se piensa en la ternura maternal del Corazón de María para con los hombres llegados a ser sus hijos en la persona de San Juan, ¿se podría dejar de sentir el alma abrasada de un santo celo para honrar a la Virgen de las Vírgenes? Y recuerda después: «Tenemos un pequeño Oficio del Sagrado Corazón de María, impreso desde hace más de medio siglo y propagado en toda Francia, donde el Corazón de María es honrado con el título de «Ce​lador, bienhechor de las almas»: «zelator alme cor​dium». Y luego: «Añadiré una última reflexión: la consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María es el fundamento de nuestro Instituto.» (Anna​les 1963, p. 220).

391. En su Circular del 14 de abril de 1817, ya citada varias veces, el Buen Padre dice: «Recuerden también, mis amados Hermanos y muy queridas Her​manas, que después del adorable Corazón de Jesús, debemos honrar muy particularmente al Corazón de María. La Santísima Virgen fue concebida sin pecado, nació con todas las virtudes, no tuvo nunca tentacio​nes; de todo tiempo fue predestinada para ser la Ma​dre de Dios; pero ha merecido este insigne favor, pri​mero por su entera fidelidad a las gracias recibidas de Dios, y luego por las tres virtudes que practicó eminentemente en el momento en que el Ángel vino a anunciarle esta gran noticia: La primera es su amor por la virginidad, la segunda es su humildad y la tercera, que es el complemento de todas, es su per​fecto abandono a la voluntad de Dios, por puro amor hacia El... Cuando Nuestro Señor fue concebido en su seno, Ella tuvo el sentimiento, es decir, el cono​cimiento de la vida, de los sufrimientos y de la muer​te de su divino Hijo, y recibió en su Corazón la mis​ma herida que Nuestro Señor recibió en su pasión, es decir, que la Sma. Virgen experimentó un senti​miento doloroso que conservó siempre hasta el ins​tante en que los Ángeles la llevaron al Cielo. El amor de María para con Jesús aumentó hasta su gloriosa asunción. Pues este sentimiento no puede ser fijo: si no aumenta, disminuye. La Santísima Virgen no ha sentido nunca la malicia del pecado, ni lo odioso del corazón humano; sólo conoce el dolor que le cau​sa a Dios. He aquí por qué es tan inmensamente mi​sericordiosa. Consolémonos, por tanto, en nuestras penas, pensando que María es y será siempre nuestra protectora, nuestro sostén, que tendremos siempre acogida en los afectos de su Corazón. Es preciso re​currir a Ella cuando Dios se retira, en nuestras pe​nas, en nuestras desolaciones, en nuestras infidelida​des; Ella rogará por nosotros, si la invocamos en lu​gar de desconsolarnos.» (Annales 1960, p. 178).

392. En una carta a Mme. de Guerry, de 27 de diciembre de 1818, el Buen Padre escribe: «Que la Reina del Cielo, Nuestra Señora de la Paz, la obten​ga el céntuplo de todo lo que pueda colmar sus co​razones de gozo y de felicidad.» (B.P. 569).

393. En la Circular en la que el Buen Padre con​voca el segundo Capítulo General (19 de julio de 1824) pide que se rece además del Veni Creator, un Sub tuum para obtener las luces del Espíritu Santo, por intercesión de María Sma. (Anales 1960, p. 207).

394. En la Memoria dirigida a la Santa Sede el 25 de febrero de 1820, para solicitar la aprobación del uso de los pequeños Oficios de los SS. CC. el Buen Padre ruega que si la autorización no puede ser con​cedida para el pequeño Oficio del Corazón de María, lo sea para el Oficio propio que fue autorizado en 1773 a la Rda. Madre de St. Augustin, carmelita descalza, por el Papa Clemente XIV. (Annales 1963, p. 236).

395. En la Memoria a la Santa Sede, del 29 de septiembre de 1824, se pide el derecho de celebrar como fiestas propias, la del Purísimo Corazón de Ma​ría el primer sábado de septiembre, el Oficio de la Inmaculada Concepción de María todos los sábados no impedidos o bien el Oficio propio del Corazón de María, el Oficio de los Siete Dolores de María en sus días, como se hallan en el Breviario romano. El Buen Padre pide además que se puedan celebrar con Oc​tava las fiestas de la Presentación y de la Purifica​ción. Después añade: «Summa devotio erga Reginam Virginum, cui totet tanta debemus, ducti, alia etiam officia in ipsius honorem, quae Romae celebrantur, nobis propia fieri cupimus et enixe rogamus, sed spe​cialius festum Beatae Mariae Virginis sub tituto Auxi​hium Christianorum» (Fiesta instituida en Roma en reconocimiento por la liberación del Papa Pío VII). En fin, pide también la fiesta de Nuestra Señora de la Paz. (Annales 1963, p. 272 y siguientes).

396. Escribiendo desde Roma, el Buen Padre cuenta cuánto le impresionó el culto que se tributaba en las calles a las imágenes de la Sma. Virgen, lo que «más de una vez, le hizo derramar lágrimas de gozo.» (B.P. 1047-1048).

397. El 8 de julio de 1828 (Víspera de la fiesta de Nuestra Sra. de la Paz) escribía a la Buena Madre: «Espero unir mañana mis pobres oraciones a las su​yas para implorar la protección de Nuestra Señora de la Paz. Quiera Nuestro Señor y dígnese esta Buena Madre conservarlas a todas en la paz y concedernos la insigne dicha de hacerla vivir en medio de nosotros como un Angel tutelar.» (B.P. 1385).

398. Desde Roma, escribió al P. Raphaël Bona​mie, el 10 de abril de 1829: «Yo pido en todos los santuarios donde tengo la dicha de encontrarme, que Dios Nuestro Señor les conserve a todos en paz, que los haga a todos conformes a su divino Corazón, que nuestra buena Madre, la Virgen Santísima y el Santo Angel de la Guarda les preserven de todo accidente desagradable.» (B.P. 1477).

399. Al P. Honoré Laval, le escribe el 28 de enero de 1835: «Invocamos por usted a la Estrella del mar y no cesamos de pedir a esta Madre de Misericordia que les conserve las dos clases de salud». La víspera escribía en los mismos términos a Mgr. de Niopolis. (B.P. 2001-2008).

400. Al ofrecer su felicitación de Año Nuevo a Mme. Françoise de Viart, el 16 de enero de 1833, el Buen Padre escribe: «... deseo que la fe de todos no se debilite, que su esperanza y su amor en los divinos Corazones de Jesús y de María, sean para ellos la ga​rantía segura de la felicidad del Cielo.» (P. B. 2180).

401. Durante los años 1800-1801, el Buen Padre toma nota de una serie de revelaciones de la Santísima Virgen a la Buena Madre, en las cuales María se presenta como tornando la Congregación bajo su protección especial y concediéndole varios favores: (B.P. 2317, 2318, 2319, 2320, 2322, 2323, 2325 y 2326).

402. En las «Advertencias del Buen Padre sobre la Adoración», es de notar lo siguiente: «El Corazón de María ha sido traspasado, por este camino vamos al Corazón de Jesús, que no ha sido traspasado, sino abierto, porque en él está el lugar del reposo, la fuen​te de las aguas vivificantes donde el alma encuentra sus delicias, sacia su sed, se fortalece, es inundada de gracias; en ella ofrece a Dios los sentimientos de Adoración del Corazón de Jesús para suplir a la insu​ficiencia del nuestro; pues en este augusto Sacramen​to, rinde día y noche, a su Padre, por su estado de Victima, los honores dignos de El...» «Las disposicio​nes lejanas para hacer mejor la Adoración son: ha​blar poco a los hombres y mucho a Dios, alejar nues​tro espíritu de todas las criaturas, cuya presencia demasiado frecuente, nos priva de la del Creador. Quitar del corazón todos los afectos que nos preocu​pan en lugar del de Dios, que nos atan, nos sujetan a los objetos sensibles y nos impiden elevar nuestro espíritu a las cosas invisibles y hacer remontar el vuelo de nuestra alma hacia Dios. Para obtener estas gracias es preciso recurrir a María, nuestra Madre, y a nuestro Ángel de la guarda. Cuando se ha hallado una vez a María y por María a Jesús y por Jesús a Dios Padre, se ha encontrado todo; quien dice todo no exceptúa nada! No es que el que ha encontrado a María por una verdadera devoción se vea por eso liberado de cruces y de sufrimiento, ni mucho menos; a veces es más probado que otro cualquiera, porque siendo María la Madre de los Dolores, da a sus hijos algunas pequeñas partículas de su gran cruz y les obtiene la gracia de llevarlas pacientemente, de ha​cerles comprender que, para ser amigos de Dios es preciso a ejemplo de su Hijo, beber el cáliz de la amar​gura...» (Sor Justine Charret: «Notas sobre la vida del Buen Padre Coudrin...» o el P. Antoine Hulsel​mans: «Estudio sobre el Capitulo Preliminar de la Regia de la Congregación de los SS. CC.», Etudes Pie​puciennes. N.° 1, 1948, p. 143).

403. «Oración al Corazón de Maria» compuesta por el Rmo. Padre Marie Joseph Coudrin, hacia fines del año 1800. 

¡Oh Maria, oh Corazón Sagrado de Maria! el más generoso, el más compasivo, de todos los corazones, después del de Jesús, henos aquí a vuestros pies, en este momento, humillados, a ejemplo de uno de vues​tros más queridos y tiernos hijos (San Bernardo) para haceros un acto de desagravio. ¡Perdón oh María, mil y mil veces perdón! por todos los excesos de fu​ror y de odio cometidos en Francia en estos últimos tiempos. Perdón por todos los horrores con que os han ultrajado en todos los lugares y desde hace tan​tos siglos! Y aún ¡oh Maria! tantos altares y tantos templos, consagrados en vuestro honor, derribados vuestras imágenes, las más milagrosas, destrozadas, mutiladas, por odio a vuestra virginal maternidad! Legiones innumerables de vírgenes, de las que Vos erais la Reina en el secreto de los claustros y la so​ledad, perseguidas! Estas mismas vírgenes sacrifica​das formaban vuestra corte en la tierra. Lo mismo que Vos ¡oh Maria! ¿no han sido el deshecho, el opro​bio de vuestros más execrables enemigos? Tantas santas asociaciones dedicadas en vuestro honor ¿no han sido destruidas por el soplo impuro y abrasador de los satélites de Satanás?

¡Oh Maria, oh Corazón afligido de Maria! después de tantos crímenes cometidos contra Vos, después de tantas abominaciones, después de la deserción casi total de tantos católicos, sólo un pequeño número escogido os ha quedado fiel. ¿Habrá todavía muchos oh María, Madre dolorosa! habrá todavía algunas al​mas que con el corazón herido por el mismo dardo que Vos lo fuisteis en el Calvario, se sientan apuña​ladas como Vos lo sois desde hace diez años? ¿Habrá algunas que, olvidando sus propios intereses a vues​tro lado, se muestren sensibles únicamente a vuestra gloria ultrajada?

Henos aquí, por tanto, humillados, para desagra​viaros por esa ingratitud de nuestra parte y de la de todo el universo. No más miras particulares, no más asuntos particulares y personales, Vuestra gloria está oprimida y queremos repararla. Conjuramos a los Ángeles y a los Santos que se unan a nosotros. Ha​remos violencia a los justos, por el fervor de nuestras oraciones de formular sólo un deseo: el de ser os con​sagrados. Anonadados ante Vos, os consagraremos aquellos que a pesar de si mismo son vuestros hijos, y vuestros más crueles enemigos.

¡Vengaos, oh María, vengaos de una manera digna de vuestra grandeza! mostrándonos la llaga de vues​tro Corazón ensangrentado, recibiéndonos a todos con la espada en la mano, para inmolarnos con Vos para gloria de vuestro divino Hijo!

Por Vos, buena y tierna Madre, por vuestro Co​razón sagrado, es como llegaremos seguramente al Corazón adorable de vuestro querido y divino Hijo Jesús. Mostradnos el camino Vos misma, a fin de que podamos encontrar un asilo durante la vida y el reposo durante toda la eternidad. Así sea». (B.P. vol. V, o P. Antoine Hulselmans: ibid, p. 145).

B

1.-El Sagrado Corazón. Los Sagrados Corazones.

404. Aún más que por ciertas convicciones gene​rales, más que por la adopción de un vocabulario y por el compromiso apostólico, es a este nivel como el historiador puede apreciar hasta qué punto el ideal del Fundador ha pasado al espíritu de sus religiosos y religiosas. Siendo la consagración a los Sagrados Corazones «el fundamento del Instituto », ha consti​tuido, en efecto, el elemento de base de la conciencia «picpucienne»; ésta se puede captar a través de numerosos elementos que expresan concretamente esta consagración sobre el plano sociológico. Cada uno de estos elementos merece la pena de un estudio especial y detallado; el cual ha sido hecho por algunos de nos​otros. Aquí sólo podernos enumerarlos, tratando de ilustrar por medio de textos sacados precisamente de los escritos de los primeros discípulos del Buen Pa​dre; ellos son los primeros testigos de la conciencia congreganista.

405. El título de la Congregación (el primero y el segundo) el hábito blanco, el escudo de los SS. Co​razones, los sellos utilizados en las casas para los actos oficiales, la divisa: «A los Sagrados Corazones de Jesús y de María, honor y gloria», toda una iconografía específica, la recitación cotidiana de los pe​queños Oficios de los SS. Corazones por todos los miembros de la Congregación, las solemnidades de las fiestas del Sagrado Corazón y del Purísimo Cora​zón de María, las de los primeros viernes y de los primeros sábados de mes, etc.; tantos actos, cuya apa​rición en la historia de la Comunidad, desde los prin​cipios y a lo largo de los primeros años, manifiestan concretamente la consagración a los Sagrados Cora​zones y mantienen el recuerdo en la vida colectiva e individual. Pero es sin duda, al nivel de las cos​tumbres de las personas, donde los hechos son más locuaces.

406. Es por esta razón, por lo que desde el año 1800, la sigla «VSCJ» (Viva el Sagrado Corazón de Jesús) figura al encabezar las cartas. Las 11 que po​seemos del Hermano Bernard de Villemort lo llevan y a veces se añade un «y M.». La primera de todas, del 14 de diciembre de 1800, lleva: «Vivan por siem​pre los Sagrados Corazones de Jesús y de María.» Por precaución el Hermano la colocó al final. Está comprobado que el Buen Padre ponía esta sigla habitualmente en todas las cartas que escribía a algún miembro de su familia religiosa; algunas veces lo re​petía 2, 3, 6 4 veces en el curso de su redacción, para puntualizar la expresión, no solamente de sus alegrías, sino también de sus penas.

407. La sigla y sus variaciones era corriente en la correspondencia de las primeras generaciones con los Fundadores. El «Diario de a bordo» del P. Alexis Bachelot, terminado el 30 de noviembre de 1827, lo pone al fin bajo la forma: «V. S. C. J. M.». A menos de un error, su equivalente en latín aparece por la primera vez, en una carta del P. Abraham Armand al P. Raphaël Bonamie, del 17 de octubre de 1826: «V. C. J. S.» El Hermano coadjutor Melchior Bondu, que también formaba parte de este grupo -el primero- de los Misioneros de Oceanía, adorna su firma con un pequeño dibujo representando los Corazones de Jesús y de Maria, sobrepuestos, y añade un «Amén».

408. ¿Son estas prácticas sin consecuencia? De ningún modo; es preciso ver la alegría de los hijos que llevan el escudo paterno. Además el significado de las letras es bastante elocuente.

409. Este mismo Hermano Bernard de Villemort, escribe al Buen Padre el 6 de enero de 1801 «Veo con gran alegría la disposición de nuestro Hermano Hilarion, así como la de los dos jóvenes compañeros (los sobrinos del Buen Padre), pero al llamarles neó​fitos (sic), no ha pensado usted sin duda, mi queri​dísimo Padre, que ya no había más desde el momen​to que se había penetrado en los secretos del Corazón de Jesús, y me imagino que ya han sentido todas sus dulzuras; y que han aprendido a ejemplo vuestro a considerar que encerraba toda la ciencia de los San​tos.» El 10 de enero dice al mismo: «Que los Sagra​dos Corazones de Jesús y de María nos reúnan para siempre y sean nuestro universo». El 12 del mismo mes, haciendo alusión a su deseo de entrar lo más pronto posible en Poitiers, «... con la intención de lograr, al fin, el poder dejar este mundo que no quiere soltarme, y me sigue por todas partes muy a pesar mío; y que me pueda sepultar para siempre en los Corazones de Jesús y de Maria.» Pero el pobre Her​mano Bernard ha sido detenido en las condiciones que sabemos; él escribe desde la prisión de Montaigu donde está encarcelado: «Tengo bastante dificultad para encerrarme en los Sagrados Corazones de Jesús y de María, en medio de los horrores que se exhalan sin cesar de la boca de los que están conmigo.»

410. La invocación que se expresa en la sigla, de​bía encontrarse no sólo en la boca, sino también en el corazón de los primeros Hijos del Buen Padre y de la Buena Madre. En ocasión del viaje de Mende a Paris, en el que la Fundadora llevaba consigo un grupo de Hermanas jóvenes para esta nueva funda​ción, uno de los coches volcó en un barranco, a la salida de Mende. Sor Justine Charret, que era enton​ces Novicia y formaba parte de las viajeras, cuenta en sus «Notas»: que en el momento del accidente, oyó a la Hermana Françoise de Viart, Superiora de Mende que había querido acompañar al grupo durante algunos kms. que gritaba: «Vivan los Sagrados Co​razones de Jesús y de Maria».

411. Las fórmulas «Hija de los Sagrados Cora​zones», «Hija del Sagrado Corazón», «Sacerdote de los Sagrados Corazones», se encuentran varias veces en el conjunto de la correspondencia, tanto del Buen Padre, como de los religiosos y religiosas. el P. Mar​tín Calmet, profeso del 5 de octubre de 1817, firma corrientemente: «Sacerdote de los Sagrados Cora​zones».

412. Antes del Decreto de aprobación de 1817, las firmas se adornaban fácilmente con un discreto «Celador o Celadora», reducido a veces, como en el caso del P. Hilarion, a una «Z» que se termina con una rúbrica. Y es de notar que aún después del De​creto que corno se sabe no aprobó el título de «Ce​lador» este termino continuó utilizándose no sólo en la vida corriente, sino también en las Actas oficiales. Así es como en la fecha del 21 de noviembre de 1819 el «Registro de Orden, N.° 21 de la casa de Poitiers, comporta, además de la fórmula de Renovación de los Votos, hecha este día, por toda la Comunidad, el Acta de entrada en el Noviciado del Hermano Fortuné Brouillard, en el siglo Joseph Brouiilard, hijo de René Brouillard, picapedrero, y de Marie Samson, es​tudiante, de Chauvignay (Vienne), el cual hace las resoluciones... para obtener la gracia de ser un día Celador del amor de los Sagrados Corazones de Je​sús y de María». Esto seguirá lo mismo todavía hasta la fecha del 19 de marzo de 1825, en la que entró al Noviciado de Poitiers el Hermano Norbert Bertin. En el primer cuarto de siglo de existencia de la Congre​gación, se decía «Celador» como otros decían Jesuita o Dominico. Y si las circunstancias aconsejaron la discreción, la realidad significada por el titulo quedó por lo menos fuertemente impresa en los espíritus y en los corazones.

413. Desde este punto de vista es muy interesan​te la historia del buen Hermano Maurice Maréchal, que refiere el P. Hilarion en la «Notice» al dar a conocer la muerte de este Hermano (ci 12 de octu​bre de 1812). El Hermano Maurice, que era nada menos que un antiguo capitán del ejército de la Re​pública y del Imperio, se esforzaba en recitar los pe​queños Oficios de los Sagrados Corazones aún en su lecho de muerte. «Como le hiciesen ver que se fatiga​ba mucho y no estaba en estado de recitarlos. «Déjenme decirlos por última vez, respondía; ya sé que los digo mal, pero Dios aceptará mi buena voluntad.»

414. Revela muchísimo la profundidad y la inten​sidad de la conciencia congreganista en este punto, el apego de unas y otros por la Adoración. Es este, sin duda, uno de los hechos más conocidos de nuestra historia, del que dará conocimiento un próximo folleto.

415. Se honraba el misterio del Amor Redentor al cual estaban consagrados; se practicaba la «devo​ción a los Sagrados Corazones», pero al mismo tiem​po se esforzaban en propagarla. El Buen Padre, no so​lamente llevaba sobre él, desde los tiempos de la Re​volución una imagen (sin duda una tela bordada) del Sagrado Corazón, con la que parece realizó varias curaciones, sino que también hacia de Mgr. de Bois​-chollet y de su ama de llaves, devotos de los Sagrados Corazones; y su celo por hacerlos amar le hacían lle​gar cartas de personas que ni siquiera le eran conocidas, como testimonia la de cierta Mme. Vivien, «Hos​pitalaria y Directora del Hospicio civil de St. Chély», que le escribió el 13 de febrero de 1807, cuando el Buen Padre había a marchado de Mende (en cuya dió​cesis se encuentra St-Chély) hacía ya tres años.

416. A la distancia de 8000 kms., el grupo de Mi​sioneros de Oceanía Central le hacía eco en 1834. El 9 de julio de este año, el P. Caret escribía a la Buena Madre: «Estamos en la casa de este buen religioso (el P. Caro, franciscano, que ha acogido a los Misio​neros como a hermanos suyos) como en una de nues​tras Casas. Para propagar la devoción al Sagrado Co​razón y darnos una alegría (nosotros somos los que subrayamos): ha consagrado los viernes de cada se​mana al Corazón adorable de Jesús.»

417. Se ha debido predicar mucho sobre los Sa​grados Corazones; quedan aún testimonios en nues​tros Archivos, por ej., este: «Mes del Sagrado Cora​zón de Jesús de las Damas de la Adoración perpetua», manuscrito de 138 páginas, del P. Simeón Dumonteil, profeso de 1824 del que se conocen sus grandes em​presas apostólicas, y el «Mes del Sagrado Corazón de María» del mismo autor, que cuenta con 124 páginas de gran formato.

Además la gente de fuera no se ha equivocado. Sin traspasar los límites inferiores de la interpreta​ción que por el momento rehusamos franquear, pa​rece ser que es como «Devotos de los Sagrados Co​razones» como fueron consideradas por la opinión pública las primeras Comunidades. Cierto Mr. Gervais, un desconocido para nosotros, pero seguramente ami​go del Buen Padre, le escribía el 2 de julio de 1817:

«Ruego al Señor que siga derramando más y más sus bendiciones sobre la buena Obra y que todos sinta​mos los frutos abundantes de las gracias que estas Víctimas del amor de Jesucristo nos consiguen con sus sacrificios.» La Madre de dos religiosas de los Sagrados Corazones, escribía a la Buena Madre: «(,Qué puedo ofrecerla y desearla? Esta unión intima con el Corazón de Jesús y de María del cual está usted colmada y de cuyas gracias se complace El en inun​dar a usted, me hace esperar que las derrama tam​bién sobre todos los que la rodean y que tienen la dicha de pertenecerla».

2. La Santísima Virgen

418. Lo mismo que el Padre Fundador y la Ma​dre Enriqueta, la Comunidad primitiva mostraba una singular devoción a la Madre de Dios. No trataremos de indagar ahora la explicación de esta tendencia que parece se debe a la vez, al movimiento general de piedad de aquella época y a la grandísima importan​cia que representaba la figura de la Santísima Vir​gen en la fundación de la Congregación a causa de sus revelaciones a la Buena Madre.

419. Además de los aspectos de este culto que son correlativos a la devoción de los SS. Corazones como tales, hay otros que tienen un relieve particu​lar, a saber: la práctica del Rosario, la recitación del Sub-tuum, y de la Salve Regina, en fin la veneración a Nuestra Señora de la Paz.

420. La recitación del Rosario constituye una práctica normal en la vida de la Comunidad. El P. Hilarion lo hace constar y lo da a conocer al Cardenal Relator en su tercera Memoria (del 24 de enero de 1815): «El Rosario se reza igualmente todos los días» (edición Annales 1963, n. 35, p. 213). Las Constitucio​nes de 1817, que se sabe son muy reducidas, prescriben en el Capítulo 11 de los Estatutos, artículo 12, que los «Hermanos y Hermanas que no saben leer, deben recitar en lugar del Oficio un Rosario o la ter​cera parte del Rosario». También el Buen Padre en su Circular a la muerte del Duque de Berry (véase esta Circular en los Annales 1960, n.0 23, pp. 189-190) pide el rezo de un Rosario en las condiciones dichas anteriormente. De una manera general, si no es un Rosario, es por lo menos la recitación de una o va​rias Ave Marías, lo que se pide a todos los miembros del Instituto en las Circulares que anuncian los su​cesos importantes en la historia de los primeros tiem​pos, por ej.: la Circular dando a conocer la aproba​ción del Instituto (edición Annales cit., p. 181); en la citada anteriormente a la muerte del Duque de Berry que además de la prescripción que se recuerda, pide durante un mes, la recitación en todas las casas de «la Oración dominical, una vez, y la Salutación angé​lica, una vez», después de la Salve (de la noche) (ib., p. 190). La misma recomendación se hace en la Circu​lar para la convocación del segundo Capítulo general: iB.P. 207. Para obtener la bendición del Cielo sobre la Misión de las Islas Sandwich: «Todas las noches... se dirá una Ave María por esta intención y con​tinuará esta piadosa práctica hasta que se reciba la noticia de la llegada de nuestros Misioneros a las Is​las que deben evangelizar» (ib., pp. 227-228). Para pe​dir la curación de la Buena Madre, se hará una No​vena de «cinco Pater y cinco Ave» desde el 4 de marzo 1834 ib., (pp. 233-234). Después de la elección de Mme. de Viart; «Durante ocho días, se rezará todas las noches, después de la Salve, un Pater y una Ave, para solicitar las luces y las gracias del Espíritu Santo sobre la nueva Superiora», ib., p. 326.

421. La Oración mariana del «Sub tuum praesidium» es también una tradición en las primeras Co​munidades. Esta práctica parece que se debe a una intervención de la Buena Madre. El caso es que esta oración forma parte del culto habitual que se rinde a la Madre de Dios. El P. Hilarion en su «Cuadro cronológico, ya mencionado, anota en la fecha del 6 de enero de 1803: «La Sma. Virgen comunica a la Madre Enriqueta que los que dijeren tres veces al día el Sub-tuum praesidium (subrayado en el texto) obtendrán una muerte tranquila». Por lo demás, ya habrán notado que en las Circulares del Buen Padre anteriormente citadas, el Sub-tuum aparece a veces al lado mismo del Ave María o de las Ave Marías que se piden; así en las Circulares del 20 de julio de 1819 y del 19 de julio de 1824.

422. En lo que se refiere a la Salve Regina, tiene ciertamente un lugar a parte. No porque se hiciera esta Oración más frecuentemente que cualquier otra en el mismo día, sino porque el canto de la Salve fue el marco de varias comunicaciones de Dios o de la Virgen a la Buena Madre, y con más fundamen​to porque, según estas comunicaciones, era la mis​ma Virgen Santísima la que deseaba la Congregación. Sean los que fueren los motivos por los que la Salve tuvo un lugar privilegiado, y aunque ignoremos la fecha exacta de su introducción en los rezos congreganistas, es lo cierto que muy pronto el canto de esta Antífona -que también se recitaba al final de la Misa- re​vestía el carácter de una celebración solemne antes de la Oración de la noche. (Todo el mundo sabe que la Buena Madre compuso una melodía que se ejecuta aún en las casas de las Hermanas) ¡Un acto, una ceremonia a la que se haría uno un escrúpulo de fal​tar! Empezando por el mismo Buen Padre! El P. Hilarion escribe desde Mende el 8 de julio de 1803 al P. Isidore: «Vemos pocas veces al (Padre) a pesar de que viene regularmente a la Misa y a la Salve» (Subrayado en el texto). Y él mismo termina su carta diciendo: «Adiós, mi muy buen Padre, ya es la hora de la Salve» (Subrayado). En Picpus, entre los años 20 a 23, cuando el Fundador residía entonces habi​tualmente en Troyes o en Rouen, las Hermanas sa​bían que el Buen Padre estaba en la casa en el mo​mento en que le oían entonar la Salve en su Capilla, y entonces, dice una crónica, una conmovedora emo​ción corría a través de toda la asamblea, (muy nu​merosa).

423. Las circunstancias de la entrada de la esta​tua de Nuestra Sra. de la Paz en Picpus, son bastante conocidas. Bajo este vocablo, la Madre de Dios fue en nuestras Comunidades, desde sus orígenes, objeto de un culto particular, del cual algunos hechos reco​gidos entre millares darán una idea.

424. La estatua milagrosa fue reproducida y to​das las Casas tuvieron su Virgen de la Paz. La lleva​ban cuando iban a las Misiones. Se hacían estampas. EI P. Alexis Bachelot tenía una en su breviario, con la fotografía del Buen Padre (el grabado es de 1805), lo que dio lugar a que un jefe indígena de las islas Sandwich, a quien se la enseñó en una ocasión, le preguntase si la señora allí fotografiada era la espo​sa del Buen Padre. Sin cesar, en su correspondencia, los primeros Misioneros pedían para ellos mismos una oración a Nuestra Sra. de la Paz. «Rogad todos a nuestra Señora de la Paz, escribía el P. Caret, desde Valparaíso, el 20 de junio de 1834, que haga desapa​recer los obstáculos que se encuentran en el camino; si no, el enemigo del género humano, el demonio de la herejía y de la infidelidad, podría decir que ha vencido a los hijos de Dios». Y ya se sabe que la Misión de las islas Gambier fue puesta bajo la invo​cación de la Virgen de la Paz.

425. Los Misioneros del interior, aquellos que precisamente trabajaron en la diócesis de Rouen, en tiempos en que el Buen Padre ejercía las funciones de Vicario General, los Padres Martin Calmet y Si​meón Dumonteil, fueron felices al descubrir en el te​rritorio de la parroquia de Allouville, una encina enor​me en cuyo tronco la piedad de los fieles, de los si​glos pasados, había instalado una capillita, dedicada a Nuestra Señora de la Paz, y en la que se podía cele​brar la Santa Misa. El Hermano Séverin Coulonges, que sirvió al Buen Padre durante 14 años, es quien nos cuenta estos detalles con gran satisfacción. Los mismos Misioneros, añade también él, establecieron una Cofradía de Nuestra Señora de la Paz, en una Parroquia, de la que no dice el nombre, «El día de la Asunción, toda la gente joven se ha reunido para celebrar esta fiesta con gran solemnidad. Todos, en general son de la Cofradía de Nuestra Señora de la Paz; Cofradía que estos Señores han fundado durante la Misión, y que mantendrá, es de esperar, la piedad en esta Parroquia transformada.» (Carta a Mme. Fran​çoise de Viart, Rouen 19.8.1827).

426. Les gustaba en la Comunidad de las Her​manas hacer coincidir las Profesiones y Tomas de Hábito con la fecha del 9 de julio, festividad de Nues​tra Señora de la Paz. Así se hizo en los años de 1808, 1818, 1819, 1820, 1821, 1822, 1824, 1829, 1836. En 1823 el Buen Padre escribía al día siguiente de esta fecha a su sobrina Sor Philippine: «Mil cosas a nuestras Hermanas. Ayer 28 se han vuelto blancas» (subrayado en el texto). Es probable que haya habido estas ceremonias de familia otros muchos años, pero no nos ha sido posible comprobarlo.

427. Desde 1801, la fecha del 2 de febrero estaba también señalada con una marca blanca en el calen​dario de Picpus. En la Memoria que el Buen Padre dirigió el 29 de julio de 1824 a la Santa Sede para solicitar la aprobación del Propio de las fiestas de la Congregación, escribía: «... Hemos recibido beneficios particulares de Dios Nuestro Señor el día de la Pu​rificación;.. Por lo cual deseamos celebrar esta fiesta con Octava.» En las Comunidades de los Padres, esta fecha fue también señalada con las Ceremonias de la Profesión, los años 1812, 1813, 1817, 1818, 1837 (7, Profesos), 1840.

428. No podemos menos de hacer constar la ve​neración con que fueron honradas en Picpus la esta​tua de Nuestra Señora de la Fe o de Foy, de Nuestra Señora de los Navegantes y de Nuestra Señora de las Virtudes (esta fue traída de Clairvaux por Mgr. Bonamie); y en Mende, la de Nuestra Señora de la Misericordia...

IV.  Comunidad centrada sobre la Eucaristía

A

429. Uno de los valores más ciertos de la Comu​nidad primitiva es su vida centrada en la Eucaristía, y más especialmente sobre la Adoración de la Divina Presencia.

430. En el más antiguo «Reglamento» (1797-1798), se encuentra la prescripción de un cuarto de hora (uno sólo) de Adoración: «A las 2, vísperas, las mis​mas oraciones que al fin de la Misa, las Letanías del Sagrado Corazón, un cuarto de hora de Adoración al Santísimo Sacramento del Altar. El tiempo que que​da hasta las 3, será empleado según su devoción par​ticular» (B.P. 2197).

431. En otro Reglamento, sin fecha, que se en​cuentra en los archivos del Obispado de Poitiers, y se. atribuye al Buen Padre o a la Buena Madre, se puede leer: «No habrá tiempo fijado para la Oración, y para facilitar la Adoración perpetua, cada persona hará a su turno dos horas en tiempos distintos.» (B.P.2241).

432. En la carta, ya citada de los Sacerdotes de Poitiers a su Obispo, refugiado en Suiza, no se men​ciona la Adoración. Es interesante, sin embargo, su manera de presentar la «reparación» que la muestran muy amplia: «... se esfuerzan (las personas de otro sexo que componen la Asociación de que hablamos) con toda clase de buenas obras, sobre todo por las obras de misericordia, en aplacar la cólera divina, dirigiéndose especialmente al Sagrado Corazón de Je​sús, fuente inagotable de gracias y de amor.» (B.P. 22 b).

433. En el proyecto de la Súplica al Papa del fin del año 1800, se emplea la misma fórmula que la ya dirigida en la carta a los Vicarios Generales de Poitiers. (Annales 1963, p. 178).

434. El borrador de la Súplica al Papa, del co​mienzo del año 1801, dice así: «El primer objeto de esta Asociación ha sido el deseo de aplacar la cólera de Dios y de ofrecerse como víctima de desagravio perpetuo con el fin de interceder eficazmente por la Iglesia y por el Estado, y reparar los ultrajes que re​cibe Nuestro Señor Jesucristo en el Santísimo Sacra​mento del Altar. Se hace la Adoración, noche y día, y no ha sido nunca interrumpida a pesar de la per​secución y las tormentas de la Revolución Francesa». Entre las prácticas de cada día, se comprenden: «Dos horas de oración en forma de Adoración» (Annales 1963, p. 180).

435. En la Súplica de la rama masculina a los Vicarios Generales de Poitiers, del 20 de mayo de 1801, la Adoración es mencionada también aunque el nombre no esté escrito: «Unos están destinados a ir por los pueblos para hacer las Misiones... Otros se ocupan en instruir a los niños, que se proponen edu​car para formarlos como Sacerdotes o Celadores.. Otros en fin, como nuevos Moisés, están destinados a elevar sus brazos al cielo, para obtener las bendi​ciones del Señor sobre el trabajo de sus Hermanos y reparar los ultrajes que ha recibido el Corazón de Jesús, que recibe y recibirá desgraciadamente todavía de los malos cristianos.» (Annales 1963, p. 185).

436. En la Súplica al Papa del 2 de octubre de 1801, la Congregación está designada con el título de «Zelatores amoris SS. Cordium Jesu et Mariae, ado​ratores perpetui, mediante Corde Marias Cor Jesu adjuntes...» (Celadores del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María Adoradores perpetuos, mediante los Corazones de María y de Jesús...» (Anna​les 1963, p. 186).

437. En la Súplica al Obispo de Poitiers (Mgr. Balily), del 22 de mayo de 1802, se menciona la Ado​ración por el sesgo de la «reparación» se reproduce, palabra por palabra, el texto de la Súplica de la rama masculina que acaba de ser citado, con este añadido: «... reparar los ultrajes que el Sagrado Corazón de Jesús ha recibido, recibe y recibirá desgraciadamente todavía de los malos cristianos y esta reparación no ha sido interrumpida, ni de día, ni de noche, en la Adoración de las mujeres desde hace nueve años, a pesar de las tormentas y las persecuciones» (Annales 1963, p. 187-188).

438. El 18 de junio de 1802, el Buen Padre escribía, desde Mende, a Mlle. de Lussas de la Garélie: «Ayer, hubo en la Iglesia una procesión que me hizo verter más de una lágrima. Estaba yo cerca del San​tísimo Sacramento, pero tenia el corazón muy acon​gojado.. . » (Hacía alusión a la situación tan penosa de la Iglesia de Mende, a causa de las exigencias de la Convención concordataria.)

439 En el P. S. de una carta de Mgr. de Chabot a la Buena Madre (28 de julio de 1802), el Buen Pa​dre añade estas palabras: «Voy a pedir que comien​cen aquí una pequeña Adoración de seis, en espera de su llegada...» (B.P. 34).

440. Menos de un mes después, el 22 de julio, escribe este P.S. a Mlle. de la Garélie: «La Adoración ha comenzado en Mende y con excelentes sujetos V.S.C.J. Se ha hecho todo el día V. S. C. J» (B.P. 42).

441. El 17 de octubre de 1802, escribe al P. Isi​dore David, Superior de Poitiers: «A usted mi buen amigo, no sabría recomendarle bastante el amor de la cruz, la asiduidad a los pies del Santísimo Sacra​mento y una vigilancia actual sobre todo usted mis​mo, para poder luego velar con fruto sobre las almas que le son confiadas.» (B.P. 66).

442. El 20 de abril de 1803, en el P. S. de una carta de la Buena Madre, al mismo P. Isidore, le dice: «No se desaliente, establezca escuelas gratuitas, si es preciso, pero que no haya nada más que Her​manas para la enseñanza. Deje más bien el Oficio en común antes que la Adoración...» (B.P. 97).

443. En 1804 ó 1805, el Buen Padre redactó para la casa de Cahors una breve nota sobre el fin de la Congregación, toda ella centrada sobre las Cuatro Edades. Refiriéndose a la Adoración escribe: «Nues​tras resoluciones tienen por principio y fin las cuatro edades de Jesucristo; ... su vida crucificada, forman​do una Sociedad de Adoradores perpetuos de su Di​vino Corazón en el Santísimo Sacramento del Altar...» (An. 1963, p. 189).

444. El P. Hilarion, en su primera Memoria (7 de diciembre de 1814), haciendo el historial de la pri​mera Comunidad de Poitiers, escribe: «Los Superio​res eclesiásticos les habían autorizado a tener el San​tísimo Sacramento en su Casa. Dolerse al pie del San​tuario por los males de la Iglesia y del Estado, invo​car al divino Corazón de Jesús, solicitar con fervoro​sas oraciones la protección del Corazón Sagrado de María, tal era su ocupación habitual». Más lejos dice: «Después de la muerte de Robespierre, el número de Hermanas aumentó. Entonces el establecimiento tomó mayor consistencia... La Adoración perpetua del San​tísimo Sacramento fue establecida en reparación de las injurias hechas al Corazón de Jesús por la maldad de los hombres. La casa vino a ser entonces una Comu​nidad, aunque sin compromisos... En aquel momento es cuando se formó el proyecto de fundar un Ins​tituto que pudiera ser útil a la Iglesia en el porvenir. Se decidió establecer una Congregación destinada a extender la fe, a propagar la devoción al divino Co​razón de Jesús y al Purísimo Corazón de María, a reparar por medio de la Adoración perpetua del San​tísimo Sacramento del Altar las ofensas hechas a la Divina Majestad, en fin a educar niños... » Explicando después las cuatro Edades, dice: «Nuestras Herma​nas al educar niñas podían reproducir la infancia de Jesucristo. Imitaban su vida escondida por la prác​tica de la Adoración perpetua del Santísimo Sacra​mento y el espíritu de recogimiento...» (An. 1963, Ps. 193-195).

445. En la segunda Memoria presentada en Roma (el 26 de diciembre de 1814), el P. Hilarion, sin hacer mención explícita de la Eucaristía, hablando de la devoción a los Sagrados Corazones, escribe: «Adorar al divino Corazón de Jesús, honrar al Corazón sa​grado de María, es pagar un tributo de homenajes, de reconocimiento y de amor a la caridad infinita del Salvador por los hombres, a la ternura inefable de María...». Finalmente, después de haber hecho no​tar que los Hermanos tienen muchas más ocupacio​nes al exterior que las Hermanas, dice: «No es de ex​trañar, por tanto, que sea mucho más difícil sostener la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento en la Congregación de los Hermanos que en la de las Hermanas. Para que pueda establecerse en las casas de los hombres, sería necesario, además de los pro​fesores y Misioneros, cierto número de Hermanos de Coro. Este número será determinado por las Cons​tituciones.» (Annales 1963, p. 209).

446. En las «Recomendaciones del Buen Padre sobre la Adoración», de fecha desconocida, recogidas por Sor Justine Charret, el Padre Fundador dice: «La Adoratriz es diputada, delegada por la Iglesia para adorar, alabar, reparar, dar gracias. Al revertirse del manto rojo, símbolo del ardor con que debéis presen​taros antes Dios como Jesucristo ante su Padre, cu​bierto del manto de irrisión y de todos los crímenes del mundo con los que se había cargado.

«La Adoratriz debe adorar con Jesucristo y por Jesucristo. Primero reparar por ella misma y por to​dos los pecados que se cometen en el universo entero. Rogar por la conversión de los pecadores, la propa​gación de la fe, orar por la Iglesia que sufre. Pero sobre todo hacer la donación total de sí misma al Corazón de Jesús.

«Esta donación, nacida en el Calvario, ha brotado del Corazón mismo de Jesús, traspasado sobre la cruz después de su muerte. Quedó siempre abierto para ser en cada instante de nuestra vida un lugar de re​fugio y de perdón por nuestras culpas, de consuelo en nuestras penas, de aliento en nuestras debilidades, un asilo de paz en nuestras inquietudes y nuestros temores, en fin, nuestra esperanza en la hora de la muerte.» (Sor Justine Charret: «Notas...», Apéndice: P. H. Hulselmans: «Exposé historique...», Etudes Pic​puciennes; n.° 1, pp. 142-143).

447. El 29 de diciembre de 1814, el Buen Padre escribe al P. Hilarion, su representante en Roma, y tratando el tema de las observancias regulares en las futuras Constituciones, le dice: «LEs que no podría​mos contentarnos con nuestros pequeños Oficios y los Breviarios, la Adoración de noche y de día Pu​diendo suplir todo lo demás? En un siglo como el nuestro, y en Francia, donde todo asusta, donde nada puede lograrse, donde la más pequeña reunión ins​pira desconfianza, péselo, amigo mío, y vea si el tra​bajo de la instrucción, las Misiones y todo lo que se refiere a la Adoración no puede suplir muchas ora​ciones vocales, muy largas y que no son escuchadas por la mitad de la Sociedad...» (B.P. 479).

448. En su tercera Memoria (del 24 de enero de 1815) el P. Hilarion dice entre otras cosas: «Cuando bajo el régimen del Terror en 1794, el puñal de los asesinos segaba numerosas víctimas en todas las cla​ses de la sociedad, nuestras Hermanas, postradas al pie del Altar en un oratorio secreto, se dedicaban a reparar tantos ultrajes por medio de la Adoración del Santísimo Sacramento que debería ser perpetua bien pronto... » Y más lejos dice: «Hubiéramos po​dido, siguiendo el ejemplo de algunas antiguas Orde​nes religiosas consagrarnos únicamente a la medita​ción y a la oración en el silencio del Claustro y con​formarnos con la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento y los ejercicios regulares, pero en las ac​tuales circunstancias, interesaba sobré todo contri​buir a la salvación de las almas. Convencidos de esta verdad, hemos pensado que en general la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento podía suplir a otros muchos ejercicios.» (An. 1963, pp. 211-213).

449. En su carta al Gran Capellán de Francia, del 14 de abril de 1817, el Buen Padre escribe: «Desde el comienzo de este naciente Instituto, concebí la idea de formar una Congregación destinada a extender la fe, a propagar la devoción del divino Corazón de Je​sús y del Sagrado Corazón de María, a reparar por la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento del Altar los ultrajes hechos a la Majestad divina, en fin, a educar niños en la piedad, y a preparar para las funciones del santo ministerio a los jóvenes alum​nos del santuario...» (B.P. 532).

450. En la Circular anunciando la aprobación del Instituto (14 de abril de 1817) se lee esta breve Nota:«Estamos destinados a adorar el Corazón de Jesús, a reparar los ultrajes que recibe diariamente. Debemos entrar en el dolor interior de este Corazón sa​grado.» (An. 1963, p. 177).

451. Señalando en su Circular del 24 de septiem​bre de 1824, los defectos que se han introducido en la vida regular de la Congregación, el Buen Padre hace notar: «... la negligencia que se pone en cumplir uno de los principales fines de nuestro Instituto, queremos decir: el acudir a su hora de Adoración...» (Annales 1960, p. 209).

452. En la Memoria del Buen Padre sobre las fiestas propias de la Congregación (24 de septiem​bre), se lee: «En todas nuestras casas, nos esforza​mos por reparar en cuanto nos es posible, por medio de la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento, de día y de noche, las injurias que se hacen a la divina Majestad por la maldad de los hombres...» (An.1963, p. 273).

453. En su Memoria del 15 de julio de 1825, el Buen Padre, hablando de las «Misiones» explica el fin de la Congregación: «Pro fine habet in memoriam revocando quatuor aetates Domini Nostri Jesu Christi; Vitam absconditam reparando per adorationem perpetuam Sanctissimi Sacramenti die noctuque in​jurias Majestati divinae ilatas...». (Annales 1963, pp. 279-280).

454. A la Superiora de la Comunidad de los Sa​grados Corazones de Saint-Aubin (fundación del Aba​te Hédouin y de la que el P. Coudrin era Superior eclesiástico), la escribe en mayo de 1827: «En la imposibilidad en que me encuentro de ir a bendecir su Capilla, M. Libert acepta con gusto hacerme el favor de reemplazarme. ¡Cuánto siento no poder ani​marlas de viva voz a que empiecen en seguida la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento del Altar! Estén dispuestas a ser víctimas en todo y con este espíritu, hacedie a Nuestro Señor, de media en media hora, desde las seis de la mañana hasta las seis de la tarde, una reparación por todos los ultrajes, profanaciones y sacrilegios que recibe de parte de los malos cristianos. Estén seguras de que serán bendecidas... (B.P. 2149).

455. Desde Roma, el Buen Padre escribe a M. Sa​get (Canónigo bienhechor de la Casa de Troyes), el 2 de mayo de 1829: «Tenga la seguridad de que no le olvido ningún día en el Santo Sacrificio, ni en los diferentes Santuarios donde tengo la dicha de encon​trarme. . .» (B.P. 1482).

456. A la señora Viuda de Bourdessole, nacida Maumin, la escribe el 2 de noviembre de 1835: «Yo mismo me encuentro muy viejo, seguramente no po​dré vivir mucho tiempo; pero al menos en el Santo Sacrificio de la Misa, no olvido a ninguna persona a quienes debo la conservación de mi vida... » (B.P. 2058).

457. El 28 de julio de 1836, al presentar a nues​tras Hermanas al Obispo de Grenoble, pues deseaban fundar una Casa en su Diócesis, en la Verpillière, le escribe: «El fin de la Congregación de estas Religio​sas es el de reparar, día y noche, por medio de la Adoración del Sagrado Corazón de Jesús en el San​tísimo Sacramento de su Amor, los ultrajes hechos a la Majestad divina por la maldad de los hombres, mantener escuelas...» (B.P. 2261).

B

458. El contenido de este párrafo coincide en gran parte con la tercera parte de un estudio que debe aparecer sobre «la Adoración» con el título de «La voz de la Comunidad primitiva». Nos permitimos indicárselo al lector. Aquí sólo nos contentaremos con citar algunos testimonios, diferentes, sin embar​go, de los que se encierran en dicho estudio.

459. El hecho de centrar la nueva Congregación sobre la Eucaristía es de una claridad deslumbrado​ra cuando se leen los textos primitivos.

460. La buena Madre, la Fundadora, es la que en una nota dirigida al Buen Padre, el viernes 7 de enero de 1803, le escribe: «Cuando establecisteis la Adoración en el Moulin (es decir en la calle del Mou​lin a vent, en Poitiers) y me asignasteis una hora, sin daros cuenta, fijasteis mi destino.»

461. Sor Gabrielle de la Barre, relata en sus «Me​morias, citando una nota de la Buena Madre: «Nues​tro Señor quiere una Orden que esté destinada a ado​rar su Corazón, a reparar los ultrajes que recibe, que penetre en el dolor interior de su Corazón...» y dando a conocer los arreglos hechos en febrero de 1801, con la «Asociación del Sagrado Corazón» precisa: «La secretaría estaría en nuestra Casa (calle de Hautes-Treilles), así como las reuniones, estando unidas en nuestras oraciones y particularmente en la Adoración perpetua...» (Annales 1962, p. 239).

462. Sor Justine, cuando relata alguna fundación en sus «notas» es la que indica con precisión la fecha en que comenzó la Adoración en esa nueva Casa. Ella es también la que, en el mismo cuaderno, en la pá​gina 62, anota que el Buen Padre «hacía a menudo instrucciones sobre la Adoración y sobre el celo que deberíamos tener» y que con frecuencia «el demonio hacía ruido para impedir la Adoración». La misma, cuando habla del estreno del «manto rojo» en Troyes, el 6 de enero de 1821, hace esta reflexión: «Esta fue la primera casa de la Orden en la que nuestras Her​manas se pusieron el manto rojo. El Buen Padre las revistió con toda solemnidad. Cuando ellas se ponían el manto rojo, símbolo de la caridad que debía lle​varlas a] pie del Altar, los Hermanos, por su parte, se entregaban a los santos ejercicios de las Misiones». (Notas, p. 101).

463. Ya se conoce el verdadero drama que vivie​ron las Hermanas de la casa de Sées, cuando en 1808, el Obispo, inquieto por las amenazas del poder civil, creyó que debía suprimir la Santa Reserva. «Los gri​tos de dolor, los gemidos, las lágrimas no cesaban. Nos levantábamos igualmente por la noche y vueltas hacia la Catedral, hacíamos la Adoración, nuestros corazones iban a buscarle allí.» Al cabo de diez días, «que nos habían parecido un siglo» gracias a la in​sistencia de la Superiora Sor Ludovine, Monseñor nos devolvió el Santísimo Sacramento. («Notas» de Sor Justine, p. 81).

464. En las casas de las Hermanas, la disposi​ción misma de las habitaciones estaba organizada de tal manera que las mismas enfermas pudiesen ir fácilmente a la tribuna para asistir a la Santa Misa .y hacer la Adoración.

465. En la línea de la tradición, inaugurada a las orillas del Clain (Poitiers), en Picpus, en 1806, cuando la Comunidad de las Hermanas contaba sólo con ocho personas, se hacía la Adoración perpetua. También es Sor Justine la que nos lo dice: «Para la Adoración de noche, hacíamos dos horas seguidas cada una; los Hermanos la hacían hasta las nueve. Bonne Ro​chette (una Hermana donada) a las diez, y la Buena Madre iba a las once; y muy a menudo para que sus Hermanas pudieran descansar; ella pasaba la noche entera en Adoración.» (p. 60).

466. En la medida compatible con sus obligacio​nes particulares, los Hermanos hacían otro tanto. El P. Bachelot, en una carta al P. Hilarion escribe, a bordo del «Comete», donde acaba de embarcarse el grupo de Misioneros, y antes de darse a la vela, le expone las disposiciones de su alma: «... y luego re​zarán por nosotros; contamos mucho con las Adora​trices.» El mismo P. Bachelot al llegar con sus com​pañeros, eran cinco, a Quilca, Perú, anota en su «Dia​rio»: «... El Párroco nos recibió con mucha afabili​dad... Deseábamos obtener.., el permiso de celebrar en su Iglesia todos los días o por lo menos cumplir con nuestros deberes para con el Santísimo Sacra​mento...; hacía doce días que nos veíamos privados ya ¡era bien largo para Hijos de la Adoración per​petua! ».

467. El P. Caret, que formaba parte del segundo grupo de Misioneros (para Oceanía Austral) escribe al Buen Padre desde Valparaíso el 20 de Junio de 1834: «... Hemos tenido la dicha de celebrar la Santa Misa casi todos los Domingos, pero encerrados en nuestras cabinas. Piense ¡qué gozo nos causaba esta presencia momentánea del Salvador en medio de nos​otros cuatro, que pensábamos tan frecuentemente en la Adoración perpetua de nuestros amigos de Europa!».

468. Estos testimonios anteriores nos permiten comprender concretamente una de las dimensiones de la Adoración Congreganista: la dimensión apos​tólica y misionera.

469. No es extraño, por tanto, que la fidelidad a este ejercicio haya continuado, en el espíritu de nuestros antiguos religiosos, como un testimonio de la autenticidad «picpucienne», y que las Circulares de los difuntos especialmente, se hayan complacido en hacer notar en nuestros Hermanos fallecidos este rasgo particular. Así el Hermano Amator Bellac, pro​feso de 1831 y muerto en 1875, es presentado como un «modelo del culto hacia la Sta. Eucaristía»; el Hermano Palémon Miquel, profeso de 1829, el sastre que hizo las primeras sotanas blancas para los Mi​sioneros que debían marchar y que falleció en 1881, era extraordinario por «su piedad y su celo por la Adoración»; y ese otro Hermano Michel Balmeque, estando en la enfermería de Picpus «continuaba su vida de recogimiento, de silencio, de dulzura, de re​gularidad en la Adoración y en la práctica de las más hermosas virtudes, no hablando, sino de la San​ta Misa, de la Santísima Virgen y del Cielo» ... y este otro P. Olympe Guillot, profeso de 1820, que murió siendo capellán de la casa de Coussay-les-Bois y del que la Madre Eudoxie escribía: «... su celo y abne​gación para cumplir sus deberes de un buen sacer​dote de los SS. CC. su perseverancia en hacer exacta​mente la Adoración de tres a cuatro de la mañana, a pesar de su edad avanzada y en cualquier tiempo.»

470. En el P. S. de una carta que el P. Hilarion dirige a Mgr. Bonamie el 12 de agosto de 1833, le añade: «Me olvidaba decirle que la Adoración, de día y de noche, ha vuelto a empezar ayer en nuestra antigua Capilla de San Benito. (Había sido interrum​pida por los acontecimientos políticos de febrero de 1831). Dios quiera que no vuelva a suspenderse.»

471. El 25 de julio de 1826, el Marqués Eugene de Montmorency y las Sras. de Milanges y de Vibraye, habiendo manifestado a la Madre Enriqueta un pro​yecto de establecer en París las Cuarenta Horas Per​petuas, y habiendo fracasado su plan, la Madre Enri​queta propuso suplirlo por una «reunión de fieles que se comprometerían, cada uno, a hacer una hora de Adoración». En noviembre, las Hermanas invitaron por medio de una Circular a todas las personas pia​dosas de Francia, que se unieran a ellas para aplacar la justicia de Dios. (Aquí se reconoce el tema de la Adoración reparadora). La Buena Madre envió a Sar​lat, a Mende... una copia de esta Circular que fue reproducida en varios miles de ejemplares.

472. La literatura sobre los orígenes del culto de la Eucaristía y especialmente sobre la Adoración no faltan en nuestros archivos. Un testimonio de ello es el «Sermón sobre la Adoración» P. Orner Courtines (1811-1828-1859), copiado por el Padre Epiphane Ba​riéty, y que está dirigido visiblemente a sus Herma​nos. Testimonio también ese largo capítulo del «Co​mentario de la Regla» del P. Ladislas Radigue, y del «Método de Adoración» del mismo Padre...

V. Comunidad de Comunión. Comunidad fraternal. Familia

A

1. El rasgo más saliente de la Comunidad

473. Si se leen sin prevención los escritos del Buen Padre, se llega a esta evidencia que, para él como para la Comunidad primitiva de la Congregación, la unión fraterna es de un valor absolutamente central. No hay nada en lo que él insista con más fuerza. No se trata únicamente de una consideración simplemente mística que justifique, en el fondo de las conciencias, los sacrificios de la vida común, soportada como una «Máxima poenitentia». Se trata de una convivencia humana, destinada a promover la felicidad y la alegría de la Comunidad y de sus Miembros. Se trata de relaciones llenas de calor y de humanidad, semejantes a las de una familia; pero fundadas no en la simpatía natural, sino en la fe. En realidad es una unión «en Cristo Jesús». Veamos los textos.

474. En su sermón «sobre la fe» probablemente anterior al año 1802; el Buen Padre dice: «... Amor de Dios, despojo de nosotros mismos, caridad para con nuestros Hermanos, edificación mutua, tal es el glorioso testimonio que debemos a la fe... » (B.P. 2199).

475. En una carta a Mlle. Lussas de la Garélie, escribe el Buen Padre el 3 de julio de 1802: «Que la unión y la caridad os unan a todos; que la vista del bien que Nuestro Señor debe obrar por medio de todas vosotras os haga vencer todo lo que el malig​no espíritu quisiera sugeriros para desalentaros...» (B.P. 36).

476. En una carta al P. Isidore, poco después de la marcha del primer grupo, que salió de Poitiers, para ir a fundar a Mende, se reconoce en el dolor de la Comunidad de la Casa-Madre, el testimonio de la fuerza de la caridad en la que se vivía. El Buen Padre escribe: «Se les ve aquí con agradecimiento. Se con​sidera su llegada como un don del Cielo y no dudo de ninguna manera que Dios Nuestro Señor no com​pense el gran sacrificio que han tenido que hacer para dejarles a ustedes. Sobre todo ustedes mis que​ridas Hijas, que les eran tan queridas y que les ha​bían dado en todo tiempo tantas pruebas de abnega​ción y de caridad...» (B.P. 82).

477. El 16 de diciembre de 1802, escribe el Buen Padre a Sor Gabriel de la Barre: «Mis queridos ami​gos, no tengo más gozo que el que ustedes puedan tener, porque si ustedes sufren, yo no estoy contento, y nuestros corazones están tan estrechamente unidos que me parece que todos son solamente uno. Por tan​to, sean todos uno, en la caridad del Buen Maestro que nos unió.» (B.P. 82).

478. El 10 de mayo de 1803, escribe al Padre Isidore, Superior de Poitiers: «Pobres Hijos míos, sean todos benditos por nuestro Buen Maestro y amable Salvador Jesucristo... Creo que el buen Raphaël y mi pobre Joachim habrán llegado bien cansados (del viaje de Mende a Poitiers). Amense bien los unos a los otros, mis queridos y buenos amigos...» (B.P. 103).

479. A Sor Ludovine de la Marsonniere, Superio​ra de la nueva casa de Cahors: «¡Pobre Hija Ludovine la veo, sin verla, bien preocupada! El buen hom​bre sin duda la consuela (se trata del joven Padre Antonie Astier Superior). Tengan ánimos mis pobres Hijos. La querida Agries ¿no está a disgusto? Bibiane, ¿tiene valor para no consumirse? Elisabeth, ¿está fe​liz? Mi pobre Philippine (... Coudrin, su sobrina) ¿vive todavía? Y las otras ¿se sostienen sobre sus pies? Déme detalles, Hija mía, para un padre sensible no hay momento en que no esté con todos sus Hijos... Créame que participo de todas sus dificultades, que sus males son los míos...» (B.P. 1207).

480. El 14 de noviembre de 1803, a causa de una Hermana que había muerto y de varias otras que se encontraban en peligro de muerte, el Buen Padre es​cribe al P. Isidore: «Que nada le separe jamás de la caridad de Jesucristo. Más que nunca debemos vi​vir sólo para El...» (B.P. 141).

481. Llegado desde hacía poco a París, escribe a la Buena Madre, que se encontraba en Mende; «me preocupa usted sin cesar, no se tome demasiadas mo​lestias en Mende. No pido más que la unión y la paz para todos ustedes...» (B.P. 168).

482. El 17 de mayo de 1804, escribe a Sor Ludovine: «Ámense, pues, los unos a los otros, y también como San Juan, les digo: que esto les basta y que todo lo demás que sea necesario, les será dado por añadidura.» (B.P. 170).

483. A la misma Hermana le dice el 24 del mis​mo mes: «Acabo de saber con pena y alegría la sa​lida de Antoine para su ciudad, con sus cuatro com​pañeros de viaje; con pena, porque ahí les era útil y puedo decir, necesario, en las diferentes dificulta​des en que pueden encontrarse; con alegría, porque pienso que va a volver a tomar las ocupaciones de un pacificador fiel al lado de las buenas personas que había dejado con pena, para consolar a otras du​rante la ausencia de aquél a quien tienen la bondad de echar de menos, y que más de una vez durante el día, sufre mucho él mismo de su ausencia... » (B.P. 172).

484. El 13 de marzo de 1806, escribe al P. Isidore, «Doy las gracias y abrazo al buen Albert (Breyssé). Quiéranse mucho los dos, mis queridos amigos, estoy convencido de que él hará mucho bien, sobre todo si aprende de memoria sus sermones...» (B.P. 264).

485. Una breve carta al mismo, el 27 de agosto del mismo año: «Mis queridos amigos, tengan, por tanto, para con Dios Nuestro Señor la santa y dulce caridad que El exige entre buenos hermanos que no deben jamás cesar de quererse...» (B.P. 281).

486. Todavía al mismo, pensando en las dificul​tades de esos tiempos, le escribe el 5 de Diciembre de 1806: «Le agradezco mucho el que no nos olvide nunca. Tengan siempre todos el valor de los Santos, mis queridos amigos, yo no olvido a ninguno a los pies de Nuestro Señor. Tenemos necesidad de rogar​le aún, más que de costumbre y de unirnos mucho a su divino Corazón...» (B.P. 293).

487. A Sor Ludovine le escribe el 9 de diciembre de 1806, «... la Buena Madre está en la ciudad desde esta mañana; yo soy su intérprete y de todos y to​das para decirle que les queremos con todo nuestro corazón. Quiéranse ustedes lo mismo con los lazos de la caridad que nos ha dado ayer tarde dos Hijos más. Todo suyo y de todos.» (B.P. 294).

488. El 12 de enero de 1807, el Buen Padre es​cribe al P. Isidore: «Espero siempre que la Divina Providencia sostendrá su Obra. Pero tendremos mu​chas penas. Tengamos siempre ánimos y amémonos mucho según Dios quiere, y nos salvaremos del Mundo y de nosotros mismos...» (B.P. 298).

489. En una carta del 25 de abril de 1807, escribe al P. Hippolyte, Superior de Cahors: «Dígale a Ursu​le Roulleau (Superiora de las Hermanas), que haga saber a todas que las llevo en mi corazón y que pido con lágrimas al Corazón de Jesús, su perseverancia y el mérito de la corona que debe ser el fruto de nuestra unión en los Sagrados Corazones de Jesús y de María». (B.P. 307).

490. Escribe al P. Hippolyte, el 4 de enero de 1809: «Cuídense, mis queridos amigos. No estén inquietos por la escasez de nuestras cartas, vivan en paz. Amense mucho los unos a los otros y hagan todo siempre lo mejor posible... Si les faltase algo, escríbannos, porque aunque sólo tuviésemos un escudo, nos sentiríamos obligados a repartirlo con ustedes...» (B.P. 376).

491. El Buen Padre, en una carta a Sor Gabriel de la Barre, le dice el 22 de septiembre de 1810: «Sean todos buenos, mis queridos amigos, y quiéranse mu​cho los unos a los otros.» (B.P. 412).

492. Escribe al P. Hippolyte, el 1.° de diciembre de 1814: «... Nos ofrecen Casas en todas partes y estoy muy preocupado. Mándeme a M. Alet (el P. Il​defonso) y crea que no le olvido, ni a ninguno de los de su casa. Sean un poco más abiertos, los unos con los otros, mi buen amigo, de esto dependen úni​camente los consuelos o las penas que nos vienen... La Buena Madre escribirá a Mme. Adélaïde. «Entre tanto quiéranse unos y otros en Nuestro Señor Je​sucristo.» (B.P. 477).

493. El 12 de agosto de 1819, escribe al Hermano Raphaël Bonamie: «Mi querido Raphaël, tenga, pues, el valor de los Santos. Haga de modo que pueda en​tenderse bien con nuestro Césaire (Carré), y por el bien de la Obra, rehágase pronto y Dios le colmará de sus bendiciones...» (B.P. 591).

494. Al P. Cêsaire Carré, le escribe el 14 de oc​tubre de 1819: «... Si M. Martial estuviese demasiado aburrido, que venga con M. Raphaël (Bonamie). TOE dos se entienden y están en buena amistad unos con otros. Apruebo todo lo que usted haga, muy conven​cido de que lo hará bien y lo mejor que pueda.» (B.P.597).

495. A Sor Gabriel de la Barre, le escribe el 27 octubre (del mismo año): «... Bendigo a mi amigo Lombard (P. Pascual) por haberse encargado de una lección de teología. Les aconsejo a todos que se amen mucho y el Señor estará contento de nosotros.» (B.P. 602).

496. A los nuevos Misioneros de Troyes, que es​peran para marchar de París, que el Buen Padre les haya encontrado alojamiento, les hace saber por medio de la Buena Madre, a la que escribe el 1° de noviembre de 1820: «He alquilado por trescientos francos una pequeña casa del secretario del Obispa​do, muy cerca de la Catedral, donde podré hospedar a mis amigos, puesto que es demasiado tarde para ir a St. Martín, que no está todavía dispuesto para recibir a nuestros Misioneros. Sin embargo, voy a apresurar todo esta semana. Que se penetren bien que debemos tener penas, y que estén bien unidos.» (B.P.
659).

497. Al P. Hippolyte, el 4 de diciembre de 1820: «Buenas noches, mis buenos amigos. Espero que estén ustedes bien, que se quieran unos a otros, aman​do a Nuestro Señor Jesucristo.» (B.P. 667).

498. Al P. Xavier Balmelle, le escribe el 21 de abril de 1821; «... Amense mucho los unos a los otros y Dios les dará su santa Paz. ¡Alleluia!» (B.P. 683).

499. El 11 de mayo de 1821, escribe al Padre An​tonin Bigot, excusándose de no haber podido contes​tar antes: «Perdónenme, pues, todo, mis queridos y buenos amigos. Solamente delante del Señor es don​de no les causo penas; puesto que les tengo siempre presentes a unos y otros. Amense mucho en el Señor Jesús.» (B.P. 687).

500. Y termina una carta al P. Hilarion, el 30 de octubre de 1821, con estas palabras subrayadas: «Diligite invicem» (B.P. 722).

501. Al final de una carta al P. Joachim Délétang (16 de noviembre de 1821): «Por lo demás, ámense los unos a los otros, mis queridos amigos» (B.P. 724).

502. Al P. Alexis Bachelot, por quien tiene una estima y afecto particular, le escribe el 26 de febrero de 1822: «Deseo que el espíritu de Dios Nuestro Se​ñor no se separe jamás de ustedes, ni de los unos, ni de los otros. Para eso estén bien unidos. Es una cosa muy fea esas pequeñas pretensiones individua​les que arruinan siempre la verdadera humildad... No he dudado nunca de su abnegación para con la Obra, mi querido Hijo, pero será siempre un bien para la familia como para usted si es sencillo, dulce y hu​milde de corazón.» (B.P. 745).

503. Al P. Hippolyte Launay, algo inclinado a la severidad en su trato con las personas, bajo pretexto de disciplina religiosa, le escribe el 6 de noviembre de 1822: «Nunca le recomendaré bastante la unión con todos, neque ut dominantes in cleris. Conozca bien sus penas; pero sé también que no siempre tiene usted razón. Sobre todo no forme hipócritas.» (B.P. 793).

504. Habiéndose producido algunos pequeños ro​ces entre los Misioneros que trabajan en Gyé-sur-Sei​ne (diócesis de Troyes), el Buen Padre escribe al P. Hilarion el 15 de noviembre de 1822: «... Quisiera tener, mis queridos amigos, el don de San Juan para decirles a todos: Diligite invicem. No se cansen de​masiado y cuídense todos, se lo ruego.» (B.P. 797).

505. En una carta del 27 de diciembre de 1822, vuelve a insistir sobre el mismo tema: «Filioli, dili​gite alterutrum.» (B.P. 804).

506. Y todavía el 14 de enero de 1823: «Siempre sea la paz y la caridad con vosotros y entre vosotros.» (B.P. 813).

507. En las breves líneas que dirige al P. Régis Rouchouze, el 27 de abril de 1823, no falta su ritual: «... estén todos muy unidos, mis queridos amigos...» (B.P. 840).

508. Al P. Césaire, que tuvo dificultades en su Noviciado de Sarlat, con el riesgo de verlo despo​blarse, le escribe el 29 de agosto de 1823: «Piense siempre, mi buen amigo, que el espíritu de Dios, que es todo caridad, debe permanecer en nosotros para salvarnos...» (B.P. 869).

509. El 9 de diciembre de 1823, escribe a los Misioneros de la diócesis de Troyes: «Mis queridos amigos, puesto que nuestro querido Hermano Cyrille (Pigasson), a pesar de mis reiteradas instancias, se niega constantemente a ser el Prior, les ruego que obedezcan en esta situación a nuestro querido Hijo Raphaël (Bonamie). Espero que se amarán unos y otros en la caridad y la de Nuestro Señor Jesucristo.» (B.P. 892).

510. El Buen Padre escribe el 4 de febrero al P. Félix Cummins: «... Haga, por tanto, todo, lo me​jor posible para que todas las cosas marchen bien; sobre todo que la paz y la unión y la concordia rei​nen en todos ustedes. Si mis oraciones y mis deseos son escuchados por Dios Nuestros Señor, ¡ah! ¡cómo se los ofrezco de todo corazón para que no tengan ustedes sino un sólo corazón y una sola alma, y para que sean tan dichosos como se puede ser cuanìo se está al servicio de los divinos Corazones de Jesús y de María!» (B.P. 913).

511. Al P. Joachim Delétang, que debe enfrentarse en su Comunidad de Mende con problemas espino​sos de las personas, le escribe el 11 de marzo de 1824: «... Traten usted y nuestro amigo Martín (Calmet) de no tener nada más que un corazón y un alma, para sostener a los delincuentes. Es preciso, me parece, forzarles a volver al deber por medio de la dulzura y de la caridad...» (B.P. 929).

512. En la Circular del 26 de mayo de 1825, en la que anuncia su viaje a Roma, dice: «Manténgase en un espíritu de caridad mutua y ámense los unos a los otros en la práctica de sus deberes... Cuando la divina Providencia nos vuelva a traer en medio de ustedes, nuestro más dulce consuelo será el de en​contrarles llenos de fervor y siempre unidos en los SS. Corazones de Jesús y de María...» (1036, B.P. Anales 1960, p. 216).

513. El 15 de octubre de 1825, escribe al P. Régis Rouchouze para pedirle que prepare el camino al nuevo Superior que debe reemplazarle y le da como regla: «... Tenga la bondad de hacer por él todo lo que debemos hacer los unos por los otros en la ca​ridad de Nuestro Señor Jesucristo...» (B.P. 1068).

514. En un P. S. separado de la carta en que es​taba escrito, pero que debe estar fechado en octubre de 1826, el Buen Padre envía un último saludo al P. Alexis Bachelot, que se encuentra en Bordeaux, a punto de tomar el vapor con dirección a Oceanía. En​tre otras cosas, le dice, como recomendación princi​pal: «... Amense mucho los unos a los otros. Sopor​ten las pequeñas penas que son indispensables a cau​sa de la diferencia de caracteres; no tengan más que un corazón y un alma... Sean dulces y obedientes los unos para con los otros. Que cada uno no se empeñe en sostener su parecer; es más conforme a la volun​tad de Dios, ceder algo por el bien de todos, que em​peñarse en lo mejor cuando hay obstáculos que no son malos en sí mismos...» (B.P. 1163).

515. Al escribir el 12 de junio de 1827 a Sor Adrienne de Bocquencey, Superiora de Sarlat, le dice: «Sopórtense unas y otras con esa misma caridad de Jesucristo. En cuanto a mí, les tengo siempre presen​tes en mi espíritu y en mi corazón ante nuestro buen Salvador... » (B.P. 1260).

516. A Sor Alix Guyot, Superiora de Mortagne, le escribe, hacia 1827-1828: «Dígales bien a sus buenas Hermanas, a estas queridas Hijas del divino Cora​zón: que se quieran mucho entre ellas, que se sopor​ten con sus miserias en la caridad que aleja el te​mor...» (B.P. 1309).

517. Como forma de saludo para el nuevo año, escribe el 5 de enero de 1828, al P. Césaire y a la Co​munidad de Cahors, en un P. S.: «A todos les digo, mis buenos y queridos amigos: vivan en paz y en perfecta unión.» (B.P. 1316).

518. En una carta al P. Raphaêl Bonamie, le dice, haciendo alusión a la tensión política de aquellos mo​mentos: «Nos aproximamos a una persecución en la que sólo Dios sostendrá a los suyos. Les abrazo a todos, mis queridos amigos, y pido para ustedes a Dios Nuestro Señor el Cor Unum et Anima Una». (B.P. 1325).

519. El 21 de febrero de 1828, escribe al P. Paph​nuce Leroy: «Dígale a la Hermana Superiora y a mis otras Hijas que sean muy fervorosas en su Adora​ción, muy unidas siempre, muy sumisas con las que les sirven de Madre, en fin que se muestren dignas de comulgar a menudo, y todos serán dichosos.» (B.P. 1332).

520. Al P. Hilarion, que debe afrontar un mo​mento de tensión en la Comunidad de Picpus, le es​cribe: «¡Oh! amigos míos, ¡qué triste es para nos​otros el no sabernos conllevar mejor! ¡Cuánto debe​rnos temer que Dios Nuestro Señor se disgute! Tan pronto como pueda andar (tenía una pierna mala), iré a verles. Traten, pues de tener paz con Dios y entre ustedes, ¡mis pobres Hermanos! Perdónenme, no puedo decirles más que Pax Christi.» (B.P. 1395).

521. El 17 de enero de 1829, escribe al P. Césaire, que se encuentra en desagrado por los ajetreos del gobierno en contra de las escuelas y seminarios:

«... Supongo, mi querido amigo, que le habrá hecho falta pasar por la pena impuesta a todo lo que es bueno en las circunstancias actuales... No se desalien​te. Que nuestros amigos estén bien unidos y Dios velará por nosotros. Quédense reunidos hasta nueva orden...» (B.P. 1455).

522. Al saber el fallecimiento de Sor Gabriel de la Barre, escribe en seguida al Padre Hippolyte, Su​perior de Poitiers: «Ahora, Hermano mío, que Dios Nuestro Señor os aflige con la pérdida de una Santa, trabajen mucho unos y otros en socorrerse y ayudar​se mutuamente... Le ruego a mi Hermano Hyacinthe y a los otros amigos que se quieran y se ayuden como buenos hermanos, que os honren como a un buen padre, y a usted que los quiera y los haga felices; pero para esto recordemos bien unos y otros que es preciso estar en paz con Dios y con su conciencia.» (B.P. 1495).

523. Alrededor del año 1830, en P. S. al P. Paph​nuce: «... No sé lo que le escriben más arriba. No tengo tiempo de leerlo; pero sé muy bien que me es usted muy querido, que todas mis pobres Herma​nas están presentes en mi espíritu y que mi corazón les desea paz, concordia, fervor y unión perfecta con Jesucristo. Haec vota sunt patris.» (B.P. 1575).

524. Al P. Gélase Royer, le escribe el 2 de sep​tiembre de 1831: «Mi querido Gélase, Nuestro Señor le ha dado el deseo de ser santo. He aquí que para llegar a ello, es preciso que viva usted de sacrificios, siento mucho todas las desgracias que pesan sobre su pobre persona; pero la mayor, a mi juicio, es la de saber que no hay unión..» (B.P. 1645).

525. El 16 de septiembre de 1831, escribe al P. Cyrille Pigassou: «Que Dios le conceda, mi queri​do Cyrille, paz y salud perfecta, así como a mi pa​drecito Mathieu, a quien quiero mucho y con todos aquéllos que le están unidos en nuestro santo estado. Vivan todos unidos en la caridad de Nuestro divino Maestro, y crean en mi tierno y respetuoso afecto.» (B.P. 1652).

526. El 25 de agosto de 1832, escribe al P. Cé​saire, que se entiende difícilmente con Sor Françoise de Viart, Superiora de las Hermanas: «... Tendría mucha pena, mi buen amigo, que el espíritu de divi​sión se introdujera entre nosotros y la respetable persona, que quizá haya podido cometer faltas contra usted, pero, conociéndola, así como su buen corazón, desde hace más de cincuenta años, me cuesta creer que no las repare en seguida, si es que no lo ha he​cho ya... Dígala de mi parte, se lo ruego, que me cau​saría un gran disgusto una división, que sería causa indudablemente de la ruina de la Sociedad... » (B.P. 1723).

527. Al P. Alexis Bachelot, que ha tenido dificultades en Hawai le escribe: «Rezo para que Nues​tro Señor le conserve y more en usted a pesar del infierno y sus secuaces. Quiéranse bien unos y otros, y su corona será perfecta...» (B.P. 1801).

528. A Mgr. Bonamie, entonces Obispo Misionero en Oriente, le escribe el 25 de agosto de 1833: «... Aun​que ya muy viejo tengo la esperanza de abrazarle antes de morir... Viva, viva todavía Monseñor y muy querido Hijo, viva aún y no formen entre ustedes sino un sólo corazón y una sola alma...» (B.P. 1829).

529. El Buen Padre repite al P. Bachelot el 12 de octubre de 1834: «... Gracia, salud y paz... no ten​gan entre todos ustedes sino un corazón y un alma... » (B.P. 1955).

530. El mismo día, en una pequeña tarjeta, le dice al P. Chrysostome Liausu (de Valparaíso) «Armese de gran valor.., y que los lazos de la caridad les mantengan más y más unidos...» (B.P. 1956).

531. Al P. Hippolyte Launay, Superior de Poitiers entonces de 63 años, que tiene dificultades con la Comunidad de las Hermanas, le escribe el 14 de ene​ro de 1835 (el Buen Padre se habla marchado de Rouen dos años antes y la Buena Madre había falle​cido hacía dos meses escasos): «... Acostúmbrese a Poitiers, a ese retiro que nos pone pronto, al uno y al otro, en situación de pensar únicamente en la muerte, y no en solicitar la confianza de los demás. Tengo mucha pena por sus divisiones, pues no puedo menos de darme cuenta que todas las culpas no están del lado de Mme. Amélie. Créame, ceda algo en sus pretensiones. Que mi querida Hija haga otro tanto y renacerá la buena armonía, por lo menos para evitar toda clase de escándalo... » (B.P. 1999).

532. El Buen Padre escribe el 1.° de julio de 1835, a Sor Eudoxie Coudrin, Superiora de Coussay-les​-Bois: «No se inquiete. No les faltará nada. Tengan paciencia únicamente, y unión entre todas ustedes y Dios las bendecirá, mis queridas Hijas. Las veo desde la hora de levantarse hasta la de acostarse, animadas del mejor espíritu. La salud y la paz, he quí el beneficio exterior de su unión. Una gran cari​dad entre todas ustedes y el uso de los santos Sacra​mentos es el bálsamo interior que cura todos los males del alma. Sean pues dichosas, mis queridas Hijitas; desechen la tristeza y el fastidio y llegarán a ser perfectas. Le ruego diga a M. Germain y a todos nuestros Hermanos que les quiero a todos; que obren siempre de acuerdo...» (B.P. 2036).

533. El 17 del mismo mes, todavía insiste: «Es​tén siempre todas muy unidas. No tengan más que un corazón y un alma todas ustedes las Hijas de la Buena Madre, tengan valor y fe, y yo respondo de su felicidad tanto como se puede lograr aquí abajo Muéstrense alegres y amables entre ustedes...» (B.P. 2038).

534. Sor Anatolie Selves nos ha trasmitido algu​nos fragmentos de los sermones del Buen Padre a las Hermanas de Troyes (1820-1826). En uno de ellos leemos: «... Cuando estén a punto de hacer su ofren​da y recuerden que alguien tiene una queja contra ustedes, dejen ahí su ofrenda y vayan a reconciliarse con esa persona; luego volverán al pie del altar a ofrecer su don, según la advertencia de los Santos Padres, es decir, en el momento de la Comunión. Ya sé, mis queridas Hermanas, que aquí no hay ni odios, ni aversiones, y que se aman unas a otras, que tienden a ser serviciales y a ayudarse, aunque tengan que sacrificarse, y sacrificarse mucho. Pero, Hijas mías, examinen bien su corazón y vean si está tran​quilo todas las veces que han hecho algún favor a sus compañeras, pues muchas veces se hace un ser​vicio, pero el corazón no toma parte en él... Aleje​mos, por tanto, de nosotros esas frases sazonadas con el espíritu de orgullo que hace digamos palabras que son como flechas venenosas y taladran el corazón de aquéllas a quienes van dirigidas y les quitan la paz... Eviten toda clase de bromas y ese afán de hablar, y mortifíquense sobre todo en lo que puede turbar las relaciones mutuas. Deben mirarse como servidoras de todas, de aquéllas en particular a quienes estiman menos y a quienes deben dar la preferencia sobre las demás; vayan aún más a menudo con ellas, pues​to que esas son para ustedes ocasiones de méritos. Mortifíquense... Toda la vida debemos mantener la paz con Dios; no la tendremos jamás si no la tene​mos con nosotras mismas, si no la tenemos con nues​tros hermanos...» (B.P. 2327)

2. Solidaridad en la Oración.

535. Hemos visto en los textos precedentes a pro​pósito de la Adoración, una preocupación de solidari​dad con la Comunidad y con la Iglesia, que caracte​riza a la Adoración misma.

536. Sin volver a estos textos, es, sin embargo, necesario recordar cómo a los ojos del Fundador, esta «comunión fraterna», no solamente revestía un aspecto de convivencia y de servicio, sino que suponía, para que se realizara, una solidaridad en la Ora​ción. La Oración de la que habla tan frecuentemente en sus cartas, es ésta exclusivamente, la que él hace por todos y la que pide a todos.

3. La Paz y la Gracia.

537. En los escritos del Buen Padre aparece, como fruto de la unión fraterna e inseparable a ella, la Paz. Una Paz, sin embargo, que es algo más que un resultado de la paz de las conciencias, arraigada en la caridad de Cristo, y por eso mismo ligada es​trechamente a la Gracia de Dios. Es «la Paz de Nues​tro Señor Jesucristo». Se puede decir, sin temor a exagerar, que su saludo; el más típico es la fórmula bíblica: «Que la Gracia y la Paz estén con todos vos​otros». De esta forma se encuentra en 56 documentos, y miles de veces es una forma desglosada. La «Gra​cia» aparece en 153 sitios, y la «Paz» en 342. Veamos algunos ejemplos.

538. En los primeros meses de su estancia en Mende, el 17 de julio de 1802, el Buen Padre escribe a Mlle. Lussas de la Garélie: «... Tengan todos la paz con Dios Nuestro Señor y con ustedes «mismos, mis queridos amigos; estamos sobre un mar verdadera​mente tormentoso...» (B.P. 41).

539. El 17 de mayo de 1804, escribe a Sor Ludovine: «... Una sola cosa le conviene, como usted mis​ma está convencida: es hacer el bien y hacerlo bien. Los más bellos goces y lo que les acompaña, espero que no harán nunca sobre sus espíritus y aún menos sobre sus corazones, otra impresión que las de un desprecio que ustedes deben sentir; no hay nada que pueda compararse a la paz de una buena conciencia, y estoy inclinado a pensar que el corazón está muy vacío de todo, cuando Dios y Dios sólo no es el que predomina...» (B.P. 170).

540. A Sor Félicité de Charraix, la escribe el 4 de julio de 1805: «Consérvense todas en la paz, la unión y la caridad que deben animar a las buenas Hijas del Corazón Sagrado de Jesucristo, su divino Espo​so...» (B.P. 229).

541. Al P. Martin Calmet, le dice al terminar su carta del 10 de agosto de 1819: «Que el Buen Maes​tro le guarde en su paz...» (B.P. 590).

542. En enero de 1823, escribe al P. Antonin Bibot: «. Estén unidos en los Sagrados Corazones de Jesús y de María, mis queridos amigos, pero recuer​den bien que no hay que esperar ser feliz sin querer lo que Dios quiere. No pido otra cosa para todos us​tedes a Dios Nuestro Señor, todos los días. No somos mejores que nuestros padres en religión. Per multas tribulationes, etc., (B.P. 814).

543. El 30 de diciembre de 1823, escribe a Sor Théotiste Brochard: «... Estén, por tanto, muy uni​das en la inteligencia de los Sagrados Corazones de Jesús y de María.» (B.P. 899).

544. Al P. Bernard Jaussen, le escribe el 7 de enero de 1826: «Lo cierto es que no olvido a ninguno ante Dios Nuestro Señor. Mis queridos amigos, si El me escucha, todos y cada uno en particular ten​drán una perfecta salud y gustarán con satisfacción las dulzuras inefables de la paz y de la caridad que no tendrán más que crecimiento hasta el cielo.» (B.P. 1093).

545. El 7 de diciembre de 1830, escribía a Sor Constantine Yver, Superiora de Yvetot: «... Tenga la bondad de decir al Hermano Germin, a Anastase. Louis, Bessarion y Privat que les deseo la Paz del corazón, tanto como les es necesario, para ser bue​nos Adoradores y poder llegar a ser fieles Hijos del divino Corazón de Jesús...» (B.P. 1604).

546. En un momento en que las dificultades eco​nómicas eran grandes, el Buen Padre escribe el 10 de mayo de 1831, al P. Philibert Vidon, que recibe donativos a menudo: «... Es el momento de socorrer a unos y otros para permanecer todos en el Corazón de Jesucristo. Les deseo a todos y a cada uno en par​ticular una salud perfecta y una paz inalterable en este divino Corazón...» (B.P. 1629). Sabemos que el P. Philibert no se lo hizo repetir dos veces y que ofreció inmediatamente los socorros solicitados.

547. El 13 de enero de 1833, el Buen Padre es​cribe a Sor Benjamine Leblais: «... Como mis deseos de felicidad forman parte de todos los días de mi vida, para que no hagan todos juntos sino un sólo y mismo corazón en la más estrecha caridad con los divinos Corazones de Jesús y de María, ruego a mis buenos Hermanos que reciban aquí en unión con mis queridas Hijas, la muy viva seguridad de todos mis afectuosos sentimientos para todos... Que la gracia y la paz de Nuestro Señor Jesucristo estén con todos ustedes...» (B.P. 1756).

548. El 4 de mayo de 1834, escribe a Mgr. Bona​mie: «... Le tengo presente en todo momento en los que no duermo, mi querido Archange. No ceso de pedir por ustedes tres las dos clases de salud y una unión perfecta en los divinos Corazones de Jesús y de María. Hoc fac et vives.» (B.P. 1895).

549. A Sor Adélaide, le escribe en enero de 1825: «... Ruego para que la unión en los divinos Corazones se afiance más y más y que todos sean felices...» (B.P. 2143).

4. Comunidad de bienes.

550. Más adelante nos detendremos sobre la «Co​munidad de los pobres», pero nos parece necesario hacer notar aquí, la importancia que tuvo en la Co​munidad primitiva, la comunidad de bienes, sin distinción de Hermanos y Hermanas. Particularmente entre las primeras Religiosas hubo varias que here​daron grandes propiedades, pero todas las vendieron para hacer posible el crecimiento de «la Obra», para la compra de casas, para obtener fondos para la es​cuela gratuita, para la formación del clero y de las primeras vocaciones. La unidad de las dos ramas era entonces una realidad tan concreta y práctica que afec​taba al pan de cada día. En los comienzos, el número reducido de los miembros de cada comunidad, bacía posible el desenvolverse en los pequeños problemas humanos, y la auténtica fraternidad en que se vivía reducía los roces o los eliminaba totalmente. Sin con​tar con que la presencia de los Fundadores, por la veneración que inspiraban, era una garantía para esta fraternidad. Con el tiempo el rápido crecimiento de la Comunidad, de las Comunidades locales y sus obras, vino a alterar este equilibrio, en la medida misma en que la fraternidad se «institucionalizaba» y que las relaciones entre las personas adquirían cierta rigidez jurídica. En los últimos años de la vida de los Fun​dadores aparecieron las primeras crisis que, después de su muerte, llegaron al estallido del cisma de 1852-53. Sus causas y sus desarrollos sería bueno es​tudiarlos, pero también sería demasiado simplista pensar que todo se debía al proyecto de realizar una comunión práctica entre Hermanos y Hermanas de la Congregación.

5. El vocabulario de la Fraternidad.

551. El vocabulario de las cartas del Buen Padre que podríamos llamar «familiares» incluye como ori​gen cuantitativo el más importante, la terminología de la fraternidad, por ejemplo: «amigo», «hermano», «hermana», «hijo», «afecto», «abnegación», «amor», «servir», etc., a los que hay que añadir unos treinta términos más frecuentemente usados, en el sentido de que aparecen en un mayor número de documentos.

552. No es ahora ni el momento, ni el lugar de estudiar este punto; pero nos parece útil hacer notar cómo en el lenguaje del Fundador refleja toda una at​mósfera de fraternidad, sensible, sin afectación, ni redundancia, sin formalismo de ninguna clase, sino lleno de cordialidad, de afecto sincero, de respeto delicado de unos para otros, de una fraternidad fun​dada, en suma, sobre la fe y la caridad cristiana, y al mismo tiempo llena de humanismo.

B. El espíritu de familia

553. Vista del lado de los discípulos del Buen Padre, la realidad existente de la comunión fraterna se apoya sobre testimonios tan numerosos que sería ver​daderamente imposible nombrarlos todos aún man​teniéndose en los límites de los primeros años de la Congregación. Las formas y las expresiones son igual​mente múltiples. Se podría resumir este punto citan​do estas palabras, dirigidas al Rmo. Padre Bousquet y votadas por el Capítulo General de 1898: «... el es​píritu de familia con el que el Buen Padre, nuestro venerado Fundador, ha marcado tan profundamente su Obra, y del que nuestros antiguos Hermanos, sus Hijos primeros, nos han transmitido la preciosa he​rencia...» (Registro de los Capítulos Generales, II, p. 231). Pero la verdad histórica exige pruebas. He aquí algunas, recogidas en nuestros riquísimos ar​chivos.

554. Pero antes es necesario una pregunta: ¿A qué corresponde fundamentalmente el hecho, tan pa​tente, de la comunión fraterna entre los discípulos del Buen Padre? ¿Se trata sencillamente de una am​pliación de relaciones de bondad, de condescenden​cia, de humildad que el Fundador mantiene siempre con ellos? En el primer momento la respuesta pare​ce insuficiente; debe haber otras razones de este he​cho. Hacemos la pregunta.

555. Es cierto que desde los orígenes de la Con​gregación, las relaciones entre sus miembros fueron singularmente fraternales, pero más aún de espíritu sobrenatural; parece ser que la imagen de la Comu​nidad de las Actas haya servido de modelo. El 11 de febrero de 1801, el Hno. Bernard de Villemort termi​na su carta al Fundador con estas palabras: «Adiós, Cor unun et anima una (subrayado en el texto). Aca​bo diciendo: Viva por siempre jamás. Ave María.»

556. Ni siquiera era necesario que se hubieran visto alguna vez para considerarse como Hermanos. Desde Haute-Follie (Laval), el P. Albert Breysse es​cribe al P. Isidore David, el 16 de noviembre de 1904: «Los lazos que nos unen, ¿podrían permitirnos mostrarnos por más tiempo como extranjeros el uno con el otro? ¿No es ya bastante penoso para mí que sólo usted entre todos.., haya escapado a mi conocimien​to? ¿Sería necesario que me abstuviese por más tiem​po de comunicarle los sentimientos de mi corazón? No, no sabría negarme a ello, este deseo me apremia tanto, las circunstancias parecen exigirlo... » Al ter​minar su carta saluda a «todos los Hermanos cono​cidos y también a los internos... Los quiero a todos sin haberles visto nunca».

557. La alegría era general en toda la casa cuando se oía el grito: «Hemos recibido una carta del Buen Padre.» Se enseñaban las cartas que le escribían, a El, a la Buena Madre, y el P. Albert se queja en una ocasión de que el P. Hilarion «(nuestro Young» como le llamaba) se haya permitido él sólo el derecho de es​cribir en nombre de la comunidad de Mende. (Carta al Buen Padre del 18 de septiembre de 1804). En cam​bio el Buen Padre recibió un día del mes de abril de 1807, un envío en el cuál encontró, a continuación una de otra, una carta para él del P. Abraham Ar​mand, una del P. Hippolyte, y otra de este último a su sobrino y su sobrina, alumnos de Picpus.

El espacio es demasiado limitado para que poda​mos citar la magnífica epístola escrita desde Cahors el 17 de enero de 1806, por el P. Antonin Astier al P. Hilarion para felicitarle por su promoción al sacer​docio. Algunos meses antes, el mismo P. Astier, al recibir una carta del P. Hilarion que se encuentra en un conflicto interior, había escrito al Buen Padre para pedirle que pusiera a su Hermano en paz.

Desde Sées el P. Abraham Armand, escribe al Buen Padre el 16 de junio de 1806: «A pesar de los trabajos que nuestros Hermanos tienen que soportar por sus clases, están contentos; todos nos queremos con el amor más tierno; cuando alguno tiene alguna’ pena, los otros le consuelan y luego Nuestro Señor nos con suela a todos». .

Debiendo dar cuenta al Buen Padre, a petición de éste de la marcha de su casa, el P. Philibert Vidon, superior de la Casa du Mans, lo hace con una admi​rable delicadeza y tacto; temía tanto ser culpable de murmuración, que había roto ya una primera carta. (Carta al Buen Padre del 17 de agosto de 1807).

558. Aunque todas las casas o casi todas, se en​contrasen en una igual y ritual pobreza, se ayuda​ban unas a otras en cuanto al personal, provisiones o finanzas. Por ej., Cahors provee el vino de Picpus y aún no lo pagan, sino enviando intenciones de Misas. (Cartas del Buen Padre, Nos. 545, 547, 568, 570). Y es el P. Philibert Vidon, Superior de Tours, el que sin duda tiene el don de excitar la generosidad, a quien el Buen Padre recurre sin cansarse y siempre con éxito.

559. El 11 de septiembre de 1808, el P. Hippolyte, hombre bastante exigente, sin embargo, podía decir al Buen Padre: « ¡Qué contento estoy de mis Herma​nos! Mi corazón rebosa de alegría; qué buenos son, qué amables!».

560. El P. Bachelot, escribía desde Bordeaux, al P. Félix Cu.mmins, prior de Picpus: «Nuestros Her​manos hacen las veces de nuestros hombres de con​fianza, o si prefiere: de nuestros criados. La gente se sorprende de ver que los tratamos con tantas aten​ciones.» Es que las relaciones entre ellos, eran como las de los miembros de una familia. Por esta razón, el Buen Padre tuvo tanta pena, cuando en 1825 Roma suprimió el voto comunitario para la admisión a la Profesión de los Hermanos Coadjutores: «Estoy muy apenado, dice, pero es el Papa quien ha querido esto.»

561. «El Diario» del P Bachelot, que ya hemos citado varias veces, da testimonio de la profunda unión de las almas, especialmente en el momento de la empresa misionera de la Congregación, de la cual él y sus cinco compañeros eran los precursores: «No sabríamos agradecer bastante al buen Hermano Anastase su Altar, que no puede adaptarse mejor a nuestro cajón... No hemos olvidado el cirio de la buena Rochete; guardamos un trozo para el lugar de nuestro descanso (las Islas Sandwich), así como los panes de Picpus y el vino recibido de la familia. Sentimos una gran satisfacción pensando que la ma​teria del primer sacrificio que ofreceremos en nombre del Señor, al tomar posesión de una tierra en la cual quiere ser honrado en adelante, no vendrá de manos extranjeras, sino que será la familia, a quien esta feliz Misión está confiada, la que contri​buirá a todo. Se nos juzgará quizá minuciosos. ¿Y qué pensarían si yo les dijera (el Diario está dirigido al B.P.) hasta dónde va el cuidado que ponemos para conservar todo lo que nos viene de Picpus, como esos pequeños recuerdos que nos dieron cuando nos marchamos? No juzguemos que haya nada de minu​cioso en todo aquello que puede despertar los recuer​dos que consuelan y fortalecen el pobre corazón. A siete u ocho mil leguas de la familia se siente la ne​cesidad de acercarse y unirse a ella. ¡Y qué precioso es todo lo que puede contribuir a ello! Qué quien crea encontrar algo de humano, incompatible con la integridad del sacrificio, esté bien persuadido de que no disminuye en nada su valor, sino al contrario, lo confirma y lo sostiene... No hay detalles por pe​queños que sean (en lo referente a la familia) que se aprecien bastante. Calculamos las horas y los mo​mentos y seguimos a la familia en todos sus ejer​cicios. Asistimos a su despertar, les acompañamos al refectorio, tomamos parte en sus recreos, la vemos en la Adoración, rezamos con ella, y es ahí sobre todo donde el corazón goza. El 2 de febrero estuvimos seguros de que el Sagrado Corazón iba a coronarse de un mayor número de Hijos; que más de una víc​tima consumaría el gran y dichoso sacrificio, que qui​zá alguna de entre ellas estaba ya destinada por la Providencia a la gran Obra que su misericordia se dignó confiarnos. Nuestro espíritu descansaba con el espectáculo del Padre rodeado de su numerosa fa​milia, hablando a todos y para todos sus Hijos. Los pobres viajeros que por entonces no veían más que cielo y agua se consolaban con el pensamiento de que no se les olvidaba... (Diario, pág. 5).

562. Al llegar a las Islas Sandwich, el P. Abraham podía asegurar al Buen Padre: «Lo que me da gran satisfacción, mi buen Padre, y lo que os anunció con alegría, es que los seis que estamos aquí, somos ver​daderamente: cor unum et anima una (subrayado en el texto) - (Oahu, 22 de septiembre de 1827).

563. Algunos años después, el Hermano Léonard Portal al marchar a Oceanía decía al Padre Hilarion: «Mi espíritu está siempre con la familia. Es una gran privación para mí el separarme de ella. Dios Nuestro Señor dispone de nosotros como quiere (sic); a nos​otros nos toca someternos.» (El Havre, 23 de agosto de 1833).

564. El P. Chrysostome Liausu escribe al Buen Padre (Valparaíso, 24 de mayo de 1834): «Dé gracias a Dios con nosotros, porque ha mantenido la paz, la unión fraterna, esta paz, esta unión que el mundo no conoce y que nunca sabrá apreciar.» El mismo P. Liau​su, recibía del P. Caret, llegado a las islas Gambier, estas palabras: «Misión de Nuestra Señora de la Paz en las islas Gambier, el 21 de diciembre de 1834: A pesar de nuestros trabajos, tenemos algunos con​suelos: tenemos la paz y la unión entre nosotros.»

565. En una fecha que nos es imposible precisar, el P. Cyrille Mérian contaba al P. Ildefonse Alazard (fallecido en 1942) lo que había conservado aún de los recuerdos del Hermano Théodule Escolan sobre el Buen Padre: «Decía que el B.P. insistía a menudo sobre los motivos que sus Hijos tenían para amarse mutuamente, y añadía que la caridad debía hacer la reputación de cada Casa en la mentalidad de las personas de fuera; lo que atraería postulantes, sin duda por la idea de lograr su salvación, pero también por la íntima convicción de que en las casas de la Congregación se amaban, se ayudaban, se sostenían, se excusaban unos a otros, eran realmente hermanos en​tre Sí.»

566. Nadie se extrañará, sin embargo, al afirmar que la situación, sobre este punto, no fue siempre ni en todas partes ideal. La crisis que sacudió a la Congregación, desde 1838 sobre todo, tenía sus raíces en las divergencias de algunos puntos de vista y pe​queños conflictos aún anteriores a la desaparición de los Fundadores. Su correspondencia permite el darse cuenta de las dificultades que hubo en todas las épocas, lo mismo en las casas de los Hermanos, que en las de las Hermanas. En 1827, por no ir más lejos, había incomprensiones en la casa de Les Mans; algunas Hermanas estaban desacordes con su Supe​riora, Mme. Mériadec; y en la casa de los Hermanos, en Picpus, existía cierta animosidad contra el P. Féliz Cummins, prior; según escribe Soeur Esther de Guerry en su «Diario», pág. 5. Los Misioneros de Troyes no se entendieron siempre muy bien; las cartas del Buen Padre, citadas anteriormente nos lo demues​tran; a menudo les desea la paz de Cristo. En Poitiers, en 1822, existía la división, a causa sobre todo de cierto P. Pascal Lombard, que al fin fue despa​chado del Instituto. (Cartas del Buen Padre al P. Hippolyte n.° 747, 776, etc.) Las cabezas fogosas y los caracteres difíciles han existido siempre, en todos los tiempos y en todas partes.

567. Además, por encima del drama mismo de la secesión, el sentido de la «familia» permanecía. El mismo P. Hilarion escribía el 27 de julio de 1845, al P. Alexandre Sorieul, maestro de Novicios en Picpus: «A pesar de la diversidad de opiniones en las cuales no hemos tenido sin duda ninguna, más objetivo que la gloria de Dios, estoy persuadido que ustedes toman parte en nuestro dolor y nuestros sentimientos. He​mos perdido, antes de ayer, hacia las 12 de la noche al Hermano Sacerdote Maximin Caupert.»

VI. Comunidad pobre al servicio de los pobres

A

1. Comunidad pobre

568. La Comunidad fundada por el Buen Padre, es una Comunidad pobre, a fin de imitar a Cristo. Su pobreza es una pobreza real, no solamente a causa de las circunstancias difíciles, sino en razón del deseo de servir a los pobres y de hacer un apostolado que no perdiera su libertad, asegurándose ayudas civiles o eclesiásticas que les someterían a la política. El naufragio de la vida religiosa en Francia durante la Revolución era reciente y nadie dudaba en atribuir gran parte de su ruina a la posesión de grandes ri​quezas. Leamos algunos textos.

569. Tanto en el «Reglamento» de 1797-1798, como en las Súplicas dirigidas para la aprobación de los años 1800-1802, el modelo de alimentación y vestido descrito es austero y pobre. (An. 1963, pp. 176-187).

570. En la Súplica al Obispo de Poitiers del 22 de mayo de 1802, se lee: «Esperamos que su Exce​lencia concederá su aprobación.., a una Sociedad que no pide temporalmente nada a nadie y que será pro​bablemente algún día el consuelo de la Iglesia, pro​curándola buenos sujetos.» (An. 1963, p. 188).

571. El 13 de julio de 1803, el Buen Padre escribe desde Mende al P. Isidore: «Cuídense todos; y usted mi pobre Isidore, no deje que nadie falte de lo nece​sario. Usted hágase un hábito; he pedido informes y sé que está usted muy pobre...» (B.P. 115).

572. El 5 de diciembre de 1803, escribe a Sor Gabriel de la Barre: «... Necesitamos mucho que la Divina Providencia nos ayude. Tenemos 57 personas a quien mantener y casi nada de dinero...» Un poco más lejos dice: «... No sería conveniente que se ven​diera la Gatelinière (propiedad de Sor Françoise de Viart), a causa de los acreedores de Sor Françoise, no tiene ningún otro bien para responder a las deu​das, excepto el Chailloux, y aún la pensión de su Padre y de su Madrasta está asentada sobre esta tie​rra, lo que hace un embargo general sobre todo lo que ella posee.» (B.P. 144).

573. El 29 de octubre de 1804, escribía a la Su​periora de Laval, dándole algunas directivas sobre la cuestión del régimen alimenticio que debe ser so​brio, y le dice; «En todo, mi querida Hija, no olvide​mos nunca que nuestra profesión es una vida pobre y mortificada.» (B.P. 213).

574. El 11 de octubre de 1806, el Buen Padre es​cribe al P. Régis: «Me escriben desde Poitiers... que esta pobre Hélene (Sr. Hélene Pothier) ha llegado a pie, a pesar de tener el bolsillo bien repleto. He aquí una segunda Enimie que hizo el viaje de Cahors a París por treinta y seis céntimos, que aún se repro​chaba.. .» (B.P. 288).

575. El 18 de julio de 1807, el Buen Padre escribe a la Superiora de Cahors...: «La pobre Madre no quiere que se venda la viña y cree que no podrá en​viarla el dinero. Piensa que hay que vivir al día, que ya le llegará el dinero a medida que lo necesite. So​lamente los ricos pueden tener provisiones por ade​lantado, y nos harían falta algunas buenas sumas para que lo seamos...» (B.P. 318).

576. El 1° de agosto de 1807, escribe al P. Hip​polyte: «... Alexandre... me ha entregado más de dos​cientos francos que le enviaré a usted sin tardar... Cese pues de atormentarse en cuanto a sus restitu​ciones. Las personas a quienes se les ha comprado, han engañado a la Casa durante largo tiempo. Nunca se han quejado de la medida, y aún suponiendo que la de usted haya sido demasiado fuerte, ¿es que todo lo que tenemos no se emplea para los pobres?... » (B.P. 366).

577. Al P. Isidore, que trata con su familia sobre la herencia de su Madre, le escribe, en P.S. el 21 de agosto de 1808: «Yo creo que Isidore (sic) haría bien en contentarse, en la sucesión de su pobre Ma​dre, con un poco de ropa, si esto no molesta dema​siado a su hermano. Que este mismo hermano pague todo lo que haya que pagar y que se le asegure a Adalzinde el fondo de Isidore. Espero que mi pobre Isidore no estará más apegado a eso que no lo estoy yo mismo, y que pasará por lo que yo decido.» (B.P. 366).

578. El 2 de enero de 1809, escribe el Buen Pa​dre a Sor Gabriel: «Acabamos de recibir la tela (fuer​te y ordinaria, para los hábitos de los seminaristas) mis queridos amigos. Había un buen mantel que en​volvía todo, y que nos ha dado gran satisfacción a nosotros que somos tan pobres...» (B.P. 375).

579. El 4 de enero de 1809, escribe al P. Hippoly​te: «Si les faltase alguna cosa, escríbannos porque aunque no tuviésemos más que un escudo, nos cree​ríamos en el deber de repartirlo con ustedes...» (B.P. 376).

580. Al P. Isidore le dice el 12 de mayo de 1809: «Adjunto, mi querido amigo, el recibo de la buena Carmelita. No me atrevo a pedirle que me envíe los 500 francos, pues le creo muy pobre, y ya le he pe​dido la tela...» (B.P. 385).

581. El 10 de febrero de 1810, le escribe al P. Hip​polyte: «... Todo lo que usted me indica de la suce​sión de Alexandre está conforme con lo que yo mis​mo haría en semejante caso. Me gustaría más dar a mi Madre todo el usufructo, si tuviese necesidad de ello, que hacer lo que le proponen, y quedar libre en cuanto al capital y cuando me parezca oportuno realizarlo (B.P. 400)

582. El 31 de octubre de 1811, el Buen Padre es​cribe a Sor Gabriel de la Barre: «Trate de hacer pasar (algunas sumas de dinero), porque no hay que esperar ningún crédito de París, donde hay dificulta​des hasta para procurarse el pan, desde hace unos días... (B.P. 430).

583. El 15 de noviembre del mismo año, el Buen Padre escribe al P. Hippolyte: «No tendré nada de dinero para enviarle. Trate de salir del paso como pueda, así como para la clase de los pobres; no po​demos hacer nada más. Hay que esperar que Dios Nuestro Señor vendrá en auxilio nuestro. Estos úl​timos días, no podíamos tener pan en París, sino con grandes dificultades...» (B.P. 431).

584. Al mismo Padre, le dice el 6 febrero de 1816: «La falta de dinero me impide que le envie Bercastel. Amigo mío, en todas partes faltamos hasta de lo más indispensable y necesario; no es tiempo, por tanto, de hacer gastos superfluos...» (B.P. 497).

585. El 30 de abril del mismo año, le escribe a un Superior: «... La Sociedad no ha tenido nunca tantas deudas, ¡y el pan que está tan caro este año!... » (B.P. 503).

586. En su primera Memoria (el 7 de diciembre de 1814), donde el P. Hilarion hace el historial de la nueva Comunidad, escribe: «Teníamos ya (1801) en Poitiers para la doble Congregación de hombres y mujeres, dos casas que nos pertenecían en propie​dad; una era una herencia, la otra la habíamos com​prado. Creo que debo hacer constar que siempre he​mos subsistido con nuestro propios medios. Los miembros de la Congregación han sacrificado su for​tuna para esta buena Obra...» (Annales 1963, página 197).

587. El Buen Padre escribe a Sor Justine Char​ret, el 1 de abril de 1819: «Guárdese bien, mi que​rida Hija, de emprender la construcción de una Ca​pilla, antes de saber el resultado de los asuntos, que marchan muy mal. No es el momento de construir, sino de rezar...» (B.P. 575).

588. En su contestación al Arzobispo de París, a propósito del conflicto con el Párroco de Ste. Mar​guerite, el Buen Padre expone la situación de Picpus, el 22 de noviembre de 1819: «Hemos dedicado nues​tros trabajos y nuestra poca fortuna a educar jóve​nes que puedan ser un día útiles a la Iglesia. Nues​tros esfuerzos no han sido del todo infructuosos, y sea en las otras diócesis, sea en la de París, varios jóvenes eclesiásticos, educados gratuitamente en nues​tra Casa, trabajan con éxito por la salvación de las almas. Otros están en el Seminario de Saint Sulpice. Nadie nos ha ayudado nunca en esta buena Obra. Nos​otros hemos costeado y costeamos todavía, con nues​tros propios medios, reduciéndonos nosotros mismos a lo más estrictamente necesario, y aún tenemos en la sola casa de París, más de 30 jóvenes que se están educando y alimentando gratuitamente, sin contar los que pertenecen a nuestra Congregación.» (B.P. 605).

589. El 7 de agosto de 1822, escribe también al P. Antonin Bigot: «Si no les he contestado antes, mis queridos amigos, es por las dificultades en que me encuentro, viéndoles acribillados de deudas, y pidién​dome todos ir de vacaciones; ¡sé cuánto cuestan es​tos viajes! Yo quisiera, por tanto, que tuvieran uste​des unos y otros, un poco de juicio; 1.° que nuestros buenos Hermanos N. N. y N. comprendieran que pue​den descansar sin tener la idea, sobre todo N. de hacer trescientas leguas para ello. Si aún esperase a ser Sacerdote daría una gran alegría a su familia; pero en nuestra situación económica actual, el gas​tar tanto dinero para pasearse, cuando una casa tiene tanta dificultad para procurarse lo necesario, he aquí lo que me paraliza para conceder esta clase de per​misos, y el ser yo mismo tan pobre que no puedo en​viarles nada...» (B.P. 771).

590. En su Circular del 20 de septiembre de 1824, después de hacer algunas recomendaciones, el Buen Padre hace notar las deficiencias en la vida religiosa y señala entre otras cosas, «... una búsqueda dema​siado vehemente de todo lo que puede satisfacer los gustos y atractivos, la santa virtud de la pobreza he​rida en varias ocasiones, el poco cuidado en conser​var lo que se tiene al uso, y las quejas reiteradas cuando no se obtiene todo lo que se desea... » (B.P. 981, Annales 1960, p. 209).

591. El Buen Padre escribe al P. Antonin, el 24 de abril de 1826: «Pienso como usted mi buen amigo, que su sobrino-nieto estará mejor en Laval que en Séez; pero como son tan pobres, usted pagará la pe​queña pensión. Su Casa es una de las más desahoga​das y así usted podrá ayudar a nuestros amigos...» (B.P. 1120).

592. El 19 de octubre escribe al mismo Padre: «... Le hago llegar la carta de nuestro buen Herma​no Maurice (Gérard) para su hermana. Pienso como Mgr. de Séez, yo les daría todo, para librarme de todo. Sin embargo, como él cree que recibirá tres mil fran​cos, no cambio nada a su carta. Voy a escribirle por este correo, para que envíe esta procuración a su hermana, tal como ella la solicita. Entre tanto, entré​guela en seguida la adjunta carta. No olvidemos que se reza mejor el Pater noster cuando, a ejemplo de San Francisco, está uno despojado de todo por aqué​llos que deberían interesarse algo por nosotros... (B.P. 1165).

593. El 11 de noviembre de 1826, escribe al P. Césaire: «Comprendo bien, mi buen amigo, que es difícil hacer todo sin tener inconvenientes; pero nues​tro querido Maurice, haciendo lo que hace, apacigua​rá quizá a esta chica y a su familia. Si quieren nues​tro traje, abandonemos también nuestro manto...» (B.P. 1175).

594. Al P. Paphnuce, le escribe el 28 de septiembre de 1828: «Estoy muy contento al ver que Dios Nuestro Señor bendice sus trabajos; pero sepa eco​nomizar. El espíritu de pobreza pide que nos falte siempre alguna cosa...» (B.P. 1408).

595. En febrero de 1829, el Buen Padre escribe al P. Théodore Pinty (Troyes): «Ruego al buen P. Théo​dore que trate de persuadir a nuestros tres Hermanos que están con él, de que les quiero con todo mi co​razón, pero que deben sentir como buenos religiosos, sobre todo después de lo que nos sucede, que el tiem​po se debe emplear, no en vivir como los burgueses o los señores, sino en trabajar bien.» (B.P. 1467).

596. Al P. Philibert Vidon (Tours), le escribe, el 26 de abril de 1831: «... ¿Creería usted mi buen amigo, que la pobre Sor Françoise está casi arruinada en Cahors; que está a punto de quebrar por más de treinta mil francos si no se la socorre? Aún más, me escriben para saber a dónde pueden enviar a nuestros Hermanos y Hermanas, puesto que no tienen pan para alimentarles. Los proveedores de harina y los panaderos se negaban a darlo, me han escrito estos días. No tengo nada más que añadir para excitar su compasión mi buen Hermano; pero usted conoce todas las cosas, usted sabe qué caridad tuvo esta buena Madre Françoise desde los comien​zos...» (B.P. 1626).

597. El 10 de mayo del mismo año, vuelve a es​cribir al P. Philibert: «Mil gracias y sea bendito, mi queridísimo Hijo. He recibido su buena carta... Le alabo por querer saldar la deuda de esta pobre Ma​dre. Conserve el feliz pensamiento de que será us​ted pronto, el único José encargado de remediar los años de hambre de la tierra de Canaam. (El saqueo de Picpus, de febrero último había sido una ruda prueba en cuanto al punto de vista económico). Sus Hermanos y su Padre se verán pronto obligados a ganarse la vida, y ya los de Laval, de Cabors (bis), están en la miseria.

Bien sabe que los parientes son los primeros pobres y que los nuestros no pueden hacer un oficio para ganar su pan. Dios Nuestro Señor le ha esco​gido a usted sin duda, para lograr su fin, y le ha elegido como para hacer de usted, en favor de su pueblo, una segunda misericordia... » (B.P. 1629).

598. El 15 de julio de 1831, el Buen Padre es​cribe al P. Régis Rouchouze: «Roguemos mucho los unos por los otros, a fin de que Dios siga dándonos nuestro pan espiritual y material cada día. Pues sin un milagro continuo no podríamos vivir; pero en verdad, somos a sus ojos mucho más preciosos que los pájaros que no siembran ni recogen, y, sin em​bargo, están alimentados...» (B.P. 1636).

599. Hay, en este mismo año 1831, una carta sin fecha, dirigida a Sor Constantine, superiora de Yve​tót, en la que el Buen Padre la dice: «Créanme, mis pobres Hijos, sus primeros Fundador y Fundadora, no estuvieron nunca tan bien como lo están ustedes... No hemos hecho nuestros votos para no carecer de nada...» (B.P. 1667).

2. Comunidad al servicio de los pobres

600. En el borrador de la Súplica al Papa, en los comienzos de 1801, se lee: «... A esta primera in​tención se une también (la reparación) la de com​prometerse a educar, hasta cierta edad, a los niños que se escogerán entre los más pobres, y esto se efec​tuará cuando las circunstancias y las facultades lo permitan.» (An. 1963, p. 181).

601. En su primera Memoria (del 7 de diciem​bre de 1814) el P. Hilarion expone a la Santa Sede, que las primeras escuelas gratuitas se abrieron en 1803: «... Hacia el mismo tiempo establecimos es​cuelas gratuitas en favor de los pobres. Nuestros medios no nos permitían recibir gratuitamente en nuestras Casas, sino un reducido número de alumnos, y deseábamos esforzarnos para ser útiles a to​dos. Por tanto, abrimos escuelas gratuitas para los niños pobres de ambos sexos... Había también una clase de. familias honradas, que no tenían posición para pagar una pensión a sus hijos y que, sin em​bargo, se hubieran sonrojado de verlos mezclados con. los. pobres. Convenía respetar esta. repugnancia y. deseamos que . esta parte de la sociedad np fuese extraña a nuestro celo. Por lo cual en. algunas de nuestras casas,., se abrió igualmente un externado que pagaba algo...» (Anales 1963, p. 197).

602. En su Reseña sobre el fin de la Congrega​ción (1804-1805), el Buen Padre escribe,: «Nuestras resoluciones tienen por principio y. por fin las.. cua​tro edades de Jesucristo: ... su vida apostólica, ins​tituyendo una sociedad de misioneros a disposición de los Obispos, para anunciar el Evangelio a. los po​bres...» (Anales 1963, p. 189). .

603. El Buen Padre podía escribir al P. Isidore, el 25 de octubre de 1808: «Procúrese algunos fondos, si le es posible, pues vamos a encontrarnos despro​vistos, y ya sabe que tengo cerca de ochenta pobres a mi cargo...» (B...P. 370).

604. En otra Reseña sobre la Congregación -del 19 de noviembre de 1822-, escribe: «... Una Socie​dad de eclesiásticos que hacen la Adoración perpe​tua, tienen Seminarios, colegios, que dan clases gra​tuitas, educan niños pobres para el sacerdocio y dan misiones.» (B.P. 798; Annales 1963, p. 241).

605. Al futuro P.. Simeón Dumonteil, entonces Sacerdote diocesano de Lyon, escribe el Buen Padre el 27 de diciembre de 1822: «Otros harán en las Cu​rias lo que usted hubiera hecho, y el número de los que quieren seguir los Consejos evangélicos es. tan pequeño, sobre todo entre los Sacerdotes, que nadie le reemplazará entre los pobres de Cristo,» (B.P. 805). .

606. El 20 de junio de 1832, en un momento de angustia, escribe al P. Philibert Vidon: «... Me en​cuentro tan ahogado desde la supresión del suple​mento de Mgr. el Arzobispo, que me veo obligado a vender lo poco que me queda para hacer vivir a todos los pobres que tengo a mi cargo, aquí y en Yvetót. Toda esta gente no puede aún ganar el pe​dazo de pan que les alimentaría. Una a esto los capi​tales que debo pagar en espera de las rentas. Tenga pues la bondad de ponerme o más bien poner a los pobres de quienes estoy encargado, en el número de los que Dios Nuestro Señor le ha confiado para ayu​darlos a vivir. Contésteme en seguida, para conso​larme...» (B.P. 1706).

B

607. La crónica de las Casas del Instituto en sus comienzos y mucho después, vista a través de los escritos mencionados en A. es, sin excepción, de una pobreza real efectiva. Se puede asegurar que aún las personas mismas, a pesar de ser de origen noble o acomodados, vivían pobremente. Y aún más, tenían el espíritu de pobreza en la tonalidad querida por el Fundador, y que voluntariamente se privaban para hacer prosperar las obras, especialmente la de la enseñanza de los más pobres.

Hagamos resaltar algunos testimonios. 

608. Sor Gabriel de la Barre hace esta reflexión al alcance de todos: «... En todas partes, Dios quiso que la pobreza que había presidido los comienzos de la Congregación, encabezara también sus progre​sos.»

609. A propósito de la fundación de Mende, en 1802, Sor Justine escribe en sus «Notas» p. 26: «Es una Regla invariable del Instituto de los SS.CC. que la clase gratuita sea organizada antes de admitir a las alumnas del pensionado.» Y en la pagina 58: «En 1806, no había todavía pequeñas en el internado de Picpus. (Sor Justine estaba allí entonces). Vinie​ron a solicitar la admisión de varias a la Buena Ma​dre; Ella las rechazó porque quería establecer pri​mero la clase gratuita: «Yo no recibiré internas an​tes de que la clase gratuita no esté abierta. Esta debe estar siempre en primer término.» En efecto, hacia el mes de abril, la Buena Madre escogió primero 12 niñas pobres y al cabo de un mes, eran ya 30.

610. En una carta de la Buena Madre a Sor Lu​dovine en Cahors (carta que no está incluida en L. E. B. M.) del 7 de enero de 1804 se lee: «Que el buen Antoine (P. Antoine Astier) anime a sus com​pañeros en el nuevo método de instrucción que van a dar a los Pobres de Cristo.» (Citado por Sor Jus​tine, p. 88).

611. He aquí el espíritu de pobreza de los indi​viduos. En el P. S. de una carta que este mismo P. Antoine envía al P. Isidore, desde Cahors, el 15 de abril de 1805, le pide un ritual de Toulon y pre​cisa: «No convendría, sin embargo, comprar el ritual a menos que usted lo encontrase de ocasión y a un bajo precio»; después se hace el intérprete de Mme. Ludovine que desea: «una Historia universal», del P. Philibert que quisiera «Las Conferencias d’Angers; para él mismo, «La explicación del símbolo» por M. Lombard; para Mme. Ursule, «Lana para bordar, una esfera, un globo terrestre de X. perteneciente a Sor Françoise que están quizá en casa de Mlle. Pla​cide»;... «Alguna cosa de porcelana, así como vasi​jas, saleros, azucareros (sic), un ornamento verde... cuatro borlas (sic) para bonetes cuadrados (sic)... floreros... »

612. El Buen Padre, como hemos visto, se ha dirigido en su desastre financiero, al P. Philibert Vi​don. El P. Philibert le contesta desde Le Mans, el 16 de julio de 1806: «Mi buenísimo Padre, ¡Qué bue​no es Dios, que me proporciona hoy también la ocasión de no poner ningún retraso a la ejecución de su deseo! Desde hace algunos días he visto que nues​tros pequeños fondos deslizan rápidamente hacia el abismo. Me creía casi en la imposibilidad de enviarle al buen Hermano (Louis), pero la Providencia per​mite que después de haber agotado la Caja’ de «la Providencia» (este es el nombre del establecimiento de las Hermanas de Pontlieu, cerca de Le Mans), después haber pedido prestado a nuestras Hermanas 5 francos sobre 13 libras que ellas tenían y haber añadido todo lo que me quedaba, he encontrado . que tenia aún bastante para pagar su viaje (a París). Les quedan 8 francos a estas Señoras y a mí la esperanza de que Dios nos ayudará. Hubiera podido quizá dis​pensarme de darle todos estos detalles, pero he pen​sado que era por lo menos conveniente hacerle sa​ber cómo van nuestros pequeños negocios. No’ se aflija por nosotros. Esté convencido de que nada de esto me desalienta, y que no dejaré a sus Hijos en la necesidad sino en el caso de que yo’ mismo ca​reciese de lo absolutamente indispensable. Si llegara alguna cosa urgente antes de que usted pueda: enviar algo venderé mi reloj, que está todavía en el relo​jero porque no puedo pagar su arreglo.»

613. En noviembre del mismo año, el P. Hilarion escribe al P. Isidore, a propósito de la fundación de Séez: «El Buen Padre ha comprado una casa para nuestras Hermanas: es la más hermosa de la ciudad después del Palacio episcopal. Me figuro que tendre​mos muchos contratiempos... » 

614. A propósito de la adquisición de la propie​dad de las Hermanas en los Maillets (Le Mans) en 1818, Sor Gabriel de la Barre, escribe en sus «Notas» esta reflexión: «Esta nueva casa, que tiene grandes y encantadores jardines, reunía perfectamente las condiciones que llenaban las miras de la Congrega​ción. La Providencia proveía a los gastos que oca​sionaba, pero siempre de modo que, sin faltar. absolutamente de lo necesario, se viviera reducidos a un estado de extrema penuria...»

615. A su vez Sor Justine, en las «Notas» cita​das varias veces, dice: «Durante la vida de los Fun​dadores, siempre se ha visto que la Obra aumentaba los medios y no que los medios hiciesen crecer la Obra.» (p. 50).

616. En efecto, los Fundadores que practicaban la pobreza en grado sumo (habría que escribir una biografía sobre este asunto), insistían mucho en esta observancia. En su declaración sobre el Buen Padre, Sor Ozone Legimbal escribe: (Mende, el 16 de di​ciembre de 1837), refiriendo un hecho del año 1820:

«Habiendo pedido al Buen Padre alguna cosa que pudiera guardar como recuerdo suyo, me dio un ro​sario, y me dijo: «Tenga, hija mía, este rosario es tanto suyo como mío. No tenemos nada que nos per​tenezca una vez que hemos hecho los Votos.» Me daba una lección que me impresionó mucho. He notado que al Buen Padre no le gustaba que se usase la expresión: lo mío y lo tuyo.

617. En Alençon, en 1828 (es también Sor Justine la que nos refiere este caso; pág. 121) «La Buena Madre rehusó la dotación de un terreno de 10.000 francos, ofrecida por M. de Chambray, alcalde de la ciudad.»

618. «Somos religiosos como usted; no tenemos miedo a ser tratados como pobres, puesto que Je​sucristo se hizo pobre por nosotros», dice el P. Liau​su al santo P. Caro, que había acogido a los Hijos del P. Coudrin en Vaiparaíso; y añade: «Mi respues​ta parece que le agradó.» (Carta del P. Liausu al Buen Padre, el 24 de mayo de 1834.)

619. He aquí, sin fecha, desde París, un extracto de la correspondencia cuyos tres protagonistas son todos hijos directos del Buen Padre. «El P. Alexan​dre (Sorieul) tiene necesidad de un abrigo para sus salidas del Domingo; hay uno en la portería de Vau​girard, que no es de nadie y que está en estado de utilizarse, puesto que los pabres del Novicio falle​cido no reclaman nada. ¿Juzgaría usted que esté bien dar este abrigo al P. Alexandre?» (Carta del P. Fru​menee Jaussen, profeso en 1828, al P. Philibert Vi​don).

620. El P. Saturnin Fournier, profeso en 1825, retenido en Río Janeiro por el Cónsul de Francia, envía a Mgr. Bonamie «el cuaderno de gastos y en​tradas referentes hasta este dia: 10 de mayo de 1843». (Sin duda es un cuaderno confeccionado por él mismo; se encuentra en nuestros archivos, con la marca: I-81-6. A. 9) Los ingresos consisten esencial​mente en dones y honorarios de Misas. Los gastos son de la más sencilla necesidad; compra de ropas, artículos de escritorio, de tocador, lavado, limosnas en muy pequeñas cantidades, y. g. «Propina al negro que ha fregado mi cuarto: 80 reis; propina dada a los negros que han traslado 24 bancos: 1000 reis.» El honorario de la Misa era aproximadamente de 600 reis... El cuaderno termina con esta nota: «Le envío este cuaderno para darle cuenta de lo que he reci​bido y gastado. Llegué aquí sólo con lo que tenía puesto sobre mí; hoy estoy un poco más surtido.»

621. Los Fundadores tenían puesta su confianza incondicionalmente en la Providencia. Sus Hijos si​guieron sus trazas. Relatemos un sólo hecho, toma​do de la «Tradición» de Mende. El P. Calmet es quien lo refiere: La casa de los Padres se vio en cierta ocasión sin recursos para pagar una deuda de 3000 francos. Un Canónigo, gran chantre de la Catedral, muy enfadado de que el P. Régis hubiese aceptado el hacer cantar a sus alumnos en la Catedral la Misa llamada «Bordelaise», vino a verle con intención de decirle su descontento. El P. Régis le recibió ama​blemente. Al marcharse el Canónigo le entregó 3000 francos, «con los que quiero hacer una buena Obra». (Arch. 1-81-4. N. 5).

ANEXO

El conjunto de este cuaderno con sus tres capítulos, estaba ya enteramente escrito cuando tuvi​mos la idea de pedir un «Examen psico-grafológico» del Padre Coudrin. Por indicación del P. Berthier de Sauvigny, entonces Director del «Centro de Investigaciones de Historia Religiosa» del Instituto Cató​lico de París, nos dirigimos al Profesor Robert Olivaux, Doctor de la Universidad de París, Doctor en Pedagogía del Instituto Católico de París, miembro del Grupo de Grafólogos de Francia y Profesor en la Escuela de Psicólogos Prácticos. A petición suya hemos remitido a este especialista una serie de 24 Documentos fotocopiados, de escritos del Buen Padre, escalonados desde 1785 a 1836 (incluida el Acta de Profesión de la Noche de Navidad de 1800), lo que representa un documento cada dos años, y hemos añadido a ello un artículo sobre el Buen Padre que salió en «Horizons Blancs», N.° 34. (Enero de 1968).

El estudio que vamos a leer se entregó en la Casa Principal el 25 de mayo de 1970.

EXAMEN PSICO-GRAFOLOGICO

INTELIGENCIA

Su escritura representa una personalidad muy firme, que no parece tanto marcada por el predominio de la vida interior, como por la importancia de la necesidad de acción y de contacto. Es más bien la escritura de un jefe de empresa que la de un mís​tico.

La inteligencia es de un buen nivel, muy personal, se caracteriza por una gran vivacidad de espíritu y de curiosidad intelectual que unidas a la imaginación creadora del P. Coudrin, le impulsan a las iniciati​vas, a la organización, a una realización personal y siempre original.

Esta imaginación que favorece las empresas no altera nada la objetividad de su juicio: el Padre Cou​drin es un hombre realista que no se deja engañar por las apariencias, ni guiar por las impresiones; es objetivo, riguroso, su juicio es a veces pronto, impul​sivo, pero nunca rígido ni intransigente; el sentido de los contactos modera las tomas de postura: el Padre Coudrin tiene siempre en cuenta al otro en sus compromisos.

Su reflejo es rápido y seguro; no tergiversa las cosas y va derecho a su fin, no es dado al análisis excesivo de las situaciones, ni tampoco de sí mismo y manifiesta esta salud de la espontaneidad que le lleva a realizar acciones, no irreflexivas, pero a ve​ces impacientes y algo improvisadas.

COMPORTAMIENTO SOCIAL

El Padre Coudrin no aparece a través de sus es​critos como un hombre de meditación y de silencio, sino más bien como un hombre comunicativo y de diálogo; tiene necesidad de comprometerse profun​damente, de crear, de organizar, e incluso de mandar.

Pero lo que en cualquier otro hombre parecería un deseo de imponerse, es en él como un profundo y potente deseo de «dirigir» y esta palabra se com​prende tanto en el sentido de organizar y de hacer funcionar una empresa (hoy día se diría de admi​nistrar), como en el de animar a los demás en sus compromisos con un entusiasmo sin duda comuni​cativo.

Esta actitud parece traducir la sublimación de una gran violencia: el Padre Coudrin se muestra como un apasionado obligado a contener su energía inte​rior que puede traducirse por algunos estallidos (qui​zá «santas cóleras»), pero aparece transformada en su actitud de jefe, de creador.

Pero esta fuerza de carácter, corre pareja con una gran comprensión del otro, con una cordialidad ardorosa; el Padre Coudrin es el hombre de los afec​tos definitivos, de los contactos directos. No es tanto un hábil diplomático como un hombre neto, recto, espontáneo, de una pieza, si sus afectos son estables, son también muy potentes. El apasionado, así como no hace nada a medias no ama tampoco a medias. Sus amigos sabían que podían contar totalmente con su generosidad y con su abnegación.

ACTIVIDAD

En cuanto a su actividad, está apoyada en una poderosa vitalidad: el Padre Coudrin se encuentra a sus anchas en la organización, en la realización; es amante de la lucha, del obstáculo, y antes que descorazonarle, esto le anima y estimula su esfuerzo. Su dinamismo está sostenido por una energía y una voluntad muy firme; su espíritu de decisión es muy rápido.

La actividad es a veces impaciente, impulsiva, las iniciativas son prontas, la improvisación en el último momento no da miedo al Padre Coudrin.

CONCLUSION

Se comprende que este hombre de acción haya sido un Fundador, que haya tomado iniciativas, quizá audaces, que no haya dudado nunca en comprometerse a fondo.

Se trata de la personalidad rica y fuerte de un apasionado.

89
2

